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A nuestro venerable Clero y amado pueblo fiel: gracia  y par en Nuestro Señor Jesucristo. 
«Significatum est enim mihi de vobis, fratres mei... quia conten-
ciones sunt inter vos. Hoc autem dico, quod unusquisque vestrum 
dicit: Ego quidem sum Pauli: ego autem Apollo: ego vero Cephæ.» 
He llegado a entender, hermanos mios, que entre vosotros hay 
contiendas. Quiero decir, que cada uno de vosotros toma parte di-
ciendo: Yo soy de Pablo: yo de Apolo: yo de Pedro. 
(1 Corinth. 1-ii y 14.) 
Atento siempre nuestro Santísimo Padre 
á los gravísimos males que aquejan así á la 
Iglesia como á la sociedad civil, ha venido, 
sin cesar, aplicando á cada uno de los males 
su oportuno remedio, dejando gloriosos mo-
numentos de profunda sabiduría cristiana 
que han de servir de norte seguro á las ge-
neraciones venideras y que serian, á no du-
dar, la salvacion de la sociedad actual, impía 
y descreida, si agradecida ésta á la mano be-
néfica que le tiende la Iglesia, siguiera dó-
cil y confiada sus celestiales enseñanzas.. 
Dejando aparte sus admirables Alocucio-
nes consistoriales, y las innumerables Letras 
Apostólicas y Carta? Encíclicas dirigidas á 
los Obispos de varias regiones, segun lo han 
aconsejado las necesidades y circunstancias 
de los tiempos y lugares respectivos, todos 
conoceis los puntos importantísimos que des-
de su elévacion al Pontificado ha venido des-
arrollando y definiendo en las inmortales 
Encíclicas dirigidas á todos los Obispos de la 
Cristiandad. Ora señalando y condenando 
los funestos errores de la secta de los llama- 
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dos Socialistas, Comunistas y Nihilistas, que 
tienden á destruir todo el órden social (4); 
ora señalando á las ciencias filosóficas el ca-
mino que les traza santo Tomás para alcan-
zar el fin elevado que les es propio, ya en 
utilidad de la Iglesia, ya para el progreso de 
la ciencia, sin exponerse así á caer en el 
abismo de los más absurdos errores (2); ora 
entrando en el examen de la tenebrosa secta 
de la Masonería, á la que considera como 
imágen e instrumento de Satanás, cuyos in-
fernales errores distintamente señala y con-
dena, como perniciosos á la Iglesia y á la So-
ciedad civil (3); ora oponiendo á los princi-
pios fundamentales de las referidas sectas 
la santidad de la doctrina de la Iglesia emi-
nentemente salvadora y vivificadora en las 
Encíclicas que tratan de la constitucion cris-
tiana de la sociedad civil (4), de la nocion 
verdadera y propia de la sociedad domésti-
ca, que tiene su base en el matrimonio (5), 
y del origen y dignidad de la Potestad pú-
blica que rige y gobierna las naciones (6); 
ora recomendando á todos aquella Tercera 
Orden tan providencialmente instituida por 
el grande san Francisco de Asis, para vivir 
en el mundo una vida de perfeccion á seme-
janza de la vida de Cristo (7); ora hacien-
do ver la necesidad de la oracion para al-
canzar el remedio de tantos males como nos 
afligen, señalando como eficacísima la del 
santísimo Rosario (8), y recomendando las 
excelencias de la devocion al Patriarca san 
José (9); ora explicando la naturaleza del don 
(1) Encíclica Quod Apostolici muneris, de 21% Di-
ciembre de 1878. 
(2) Encíclica Æterni Patris, de 4 Agosto de 1879. 
(3) Encíclica Ilumanum Genus, de 20 Abril de 1884. 
(4) Encíclica Immortale Dei, de 1.0 Novm. de 1885. 
(5) Encíclica Arcanum, do 10 Febrero de 1880. 
(0) Encíclica Diuturnum, de 29 Junio de 1881. 
(7) Encíclica Auspicato concessum, de 17 Setiem-
bre de 1883. 
(8) Encíclica Supremi Apostolatus, de 1.0 Setiem-
bre de 1883. 
(9) Encíclica Quamguam pturies. de 15 Agosto de 
1889.  
inapreciable de la libertad, definiendo sus lí-
mites y condenando como abuso funestísimo 
de la verdadera libertad el liberalismo en to-
dos sus grados y matices (I); siempre ve-
mos á nuestro supremo Pastor y Maestro in-
falible instruyendo en nombre de Dios, alen-
tando á unos, amonestando á otros, señalando 
los abismos á donde corre precipitadamente 
el mundo moderno: siempre derramando to-
rrentes de luz sobre el caos tenebroso de 
nuestras sociedades en mala hora apartadas 
de Dios. 
Recientemente, amados Hermanos é Hijos 
en Cristo, con fecha 10 de Enero último, ha 
publicado una carta Encíclica (2), que es-
peramos será de trascendentales resultados, 
en la que expone los principales deberes de 
los católicos. 
La síntesis de esta importantísima Encí-
clica se reduce á dos puntos capitales, á sa-
ber: á hacernos ver el deber que tenemos de 
amar á la Iglesia y de :,00perar á la defensa 
de la misma, y al modo como hemos de cum-
plir con estos sagrados deberes. Con respecto 
al primer punto, pone de relieve la altísima 
y benéfica mision de la Iglesia, la guerra 
cruda con que se la combate y los inmensos 
beneficios que de ella recibimos. Con respec-
to al segundo, enseña que es necesaria la 
concordia de entendimientos y voluntades, 
evitando al efecto, cuando pueda ser obstácu-
lo para la defensa de la Religion, la diver-
sidad de partidos, per más que no estén re-
ñidos con la Religion y la Justicia; de nin-
guno de los cuales quiere hacerse solidaria 
la Iglesia, aunque no los reprueba en sí mis-
mos. Con este fin inculca la obligacion de so-
meterse á las prescripciones del Papa y de 
los Obispos, no sólo en lo que deben creer, 
sino tambien en todo lo que deben practicar, 
colocándose como defensores de la Iglesia 
en el lugar que les corresponda de súbditos, 
no en el de jefes y directores, y no separán- 
(1) Encíclica Libertas, de 20 Junio do 1883. 
(2) Encíclica Sapientice christiana', de 10 Enero de 
1890. 
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dose un ápice de lo que les prescriban el 
Papa y los Prelados. 
Esta es la síntesis de laEncíclica Sapientíæ 
christtance, cuyo texto latino acabamos de 
recibir por conducto de la Nunciatura apos-
tólica; la cual Nos proporciona una ocasion 
oportunísima para hablaros de una materia 
que hace ya algun tiempo queríamos tratar 
en bien de la Iglesia y en provecho de vues-
tras almas. 
Nos referimos, amados Hermanos é Hijos 
en el Señor, á las acaloradas y envenenadas 
disputas que de algun tiempo á esta parte 
traen profundamente divididos, so pretexto 
de la defensa de los derechos de la Iglesia, 
á los católicos españoles; disputas en las que 
alguno de vosotros ha tomado tambien su 
parte, habiéndose desgraciadamente intro-
ducido la division en nuestra amada Dióce-
sis, por haber desviado vuestra vista de 
vuestro Prelado, en quien hasta ahora la ha-
biais tenido fija todos para conformaros con 
su actitud, firme, sí, y enérgica en la defen-
sa de las enseñanzas y de los derechos de la 
Iglesia, pero tranquila y sosegada sin causar 
perturbaciones. 
Venimos, sí, á hablaros de las actuales di-
visiones entre los católicos, y tomamos por 
texto y guinde nuestra Instruccion pastoral 
los cuatro primeros capítulos de la carta 1.' 
de san Pablo á los corintios, de la que toma 
tambien el Papa, para exhortar á la concor-
dia de los ánimos, aquellas palabras con que 
el apostol san Pablo la inculcaba á los co-
rintios: Obsecro autem vos, (mires, per Nomen 
D. N. J. C., ut idipsunn dicatis omnes, et 
non slnt in vobis schismata: sitis autem per-
(ecti in eodetn sensu et in eadem sentenlia (I).—
Os ruego encarecidamente, Hermanos mios, por 
el Nombre de Nuestro ,Señor Jesucristo, que 
todos tengais un mismo lenguaje y que no haya 
entre vosotros partidos, antes bien vivais per-
fectamente unidos en un mismo pensar y en un 
mismo sentir. 
(1) 1 Coriat. 1-10. 
Y para que abarqueis ele una ojeada todo 
el pensamiento de esta nuestra Carta pasto-
ral, con la cual deseamos vivamente secun-
dar los elevados y santos propósitos de nues-
tro Santísimo Padre, os diremos que la idea 
en ella dominante consiste en declarar que 
aun cuando quiera darse á estas contiendas 
y divisiones un colorido religioso, con todo, 
las causas que hoy dividen á los católicos, no 
son espirituales y religiosas, sino humanas y 
terrenas, siendo tristísimos y amargos para 
la Religion los resultados que de aquellas se 
originan; para que de ahí deduzcais el empe-
ño que habeis de tener todos en cumplir el 
mandato de nuestro Supremo Pastor, de que 
esteis unidos en un mismo pensar y en vn mis-
mo sentir, obedeciendo todos absoluta é in-
condicionalmente á sus respectivos Prelados. 
I 
¿Os habeis fijado, amados Hermanos é Hi-
jos en Cristo, en el sentido de estas palabras 
con que el apóstol san Pablo recomienda á 
los cristianos la concordia de pensamiento y 
accion: Os ruego encarecidamente, hermanos 
mios, por el Nombre de Nuestro Señor Jan-
cristo, que tengais todos el mismo lenguaje, y 
no haya entre vosotros contiendas? Nuestro 
Santísimo Padre, al citarlas en su Encíclica, 
hace notar que tienen una gravedad singu-
lar, y que revelan en el Apóstol un vehe-
mente deseo y un empeño decidido: vehe-
menti studio et singulart gravitate verborum. 
Y en verdad, si las ponderamos debidamente 
y las relacionamos con el razonamiento que 
usa luego el santo Apóstol, descubriremos 
sin eluda que embargaban en aquel momento 
su corazon, por una parte los sentimientos 
de un agudo dolor por el funesto cisma que 
habia entre los corintios y de un vehemente 
deseo de corregirles, y por otra los de un 
afecto entrañable y de una profunda humil- 
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dad que le impulsaba á tratarlos, no solo con 
atención, sino aún con cariño. 
En efecto: sabia el Apóstol que algunos de 
aquellos sus hijos, á pesar de los grandes 
beneficios espirituales que habian recibido 
del Señor, in omnibus divites facti estis (1); 
gloriándose demasiado en cosas secundarias 
y mundanas, como son la elocuencia y cien-
cia humana, y confundiéndolas, por su orgu-
llo, con la doctrina del Evangelio, introdu-
cian disensiones y contiendas en aquella flo-
reciente cristiandad, pretendiendo justificar-
las con la autoridad de sus maestros en la 
fe, diciendo al efecto que seguian á este O 
aquel Apóstol, segun les parecia que satis-
facian sus inclinaciones puramente humanas: 
Así fué que, deseando san Pablo corregir 
aquel mal, les puso de manifiesto las con-
tiendas que les traian divididos y agitados, 
haciéndoles notar desde un principio la gra-
vedad que entrañaban, para así convencer-
les de la necesidad de aceptar el remedio. 
Pero ante todo, teniendo en cuenta la de-
bilidad de ellos y el estado de preocupacion 
en que vivian, trató de insinuarse suavemen-
te en sus ánimos; y despees de haberles fe-
licitado por los beneficios del Señor, quiso 
dará las primeras palabras de su correccion, 
en sentir de santo Tomás, el tono de hu-
milde súplica, obsecro vos, y les saluda con el 
nombre cariñoso de hermanos, fratres, y se 
lo suplica por el amor y veneracion en que 
deben tener el dulcísimo Nombre de Nuestro 
Señor Jesucristo, per Nomen Domini Nostri 
Jesu Christi. 
Luego, continua el Angélico Doctor, les 
manifiesta la necesidad de aquella correc-
cion, haciéndoles saber que le han sido de-
nunciadas aquellas divisiones por varios dis-
cípulos de intachable virtud y de toda su 
confianza, muy conocidos de ellos mismos: 
Significatum est cnim mihi de vobis, fratres 
mei, ab iis qui sunt Chides; llegando la divi-
sion á tal punto, que los unos se decían dis- 
cípulos de Pablo, otros de Apolo, otros de 
Pedro (1). 
Notad bien el carácter de estas divisiones. 
Bien es verdad que eran puramente huma-
nos los móviles de los corintios, segun se 
desprende del contexto y razonamientos del 
santo Apóstol; pero ellos daban á sus con-
tiendas un carácter religioso, para hacer 
prosperar sus propósitos á la sombra de sus 
maestros en la fé. No citan los nombres de 
sus pseudo-apóstoles, sino que alegan la 
dignidad y autoridad de los que les habian 
bautizado é instruido. Yo soy de Pablo; yo 
de Apolo; yo de Pedro. 
Por esto el Apóstol, para hacerles ver todo 
el alcance y la gravedad de aquellas divi-
siones, tales cuales las presentaban los co-
rintios, les reprendió desde luego con santo 
celo, dirigiéndoles una pregunta de solas 
tres palabras, que équivalen á todo un libro: 
Divisus est Christus? (2) ¿Pues qué? ¿Cristo 
acaso se ha dividido? Como si les dijera: 
¿ Habeis medido toda la trascendencia de 
vuestras pretensiones al decir que unos sois 
de Pablo, otros de Apolo y otros de Pedro? 
¿No veis que vuestras divisiones tienden á 
rasgar la túnica inconsútil de Cristo, esto es: 
á destrozar el cuerpo místico de Cristo que 
es la Iglesia? 
Ved ahí, amados Hermanos é Hijos en 
 Cristo, una situacion parecida á la de los 
católicos de nuestros dias. Tambien hay di-
visiones y contiendas hoy entre los católicos: 
es un hecho tan público, que seria ridículo 
pretenderlo ocultar ó disimular. Con muchí-
sima razon podemos decir con san Pablo: 
Significatum est enim mihi de vobis, fratres 
mei, quia contentiones sunt inter vos. Y es tal 
el carácter que se da á estas contiendas y 
divisiones, que en realidad de verdad debe-
mos decir que se les da un carácter marca-
damente religioso, pudiendo espresarnos con 
el Apóstol: Cada uno toma su partido, dicien- 
   
 
(1) 1 Corint. 1-5. 
  
(1) I Corint. I-11 y 12. 
(2) Ibid. 13. 
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do: Yo soy de este Obispo, yo de aquel otro. 
Ego sum Pauli; ego aulem Apollo; ego vero 
í ephce. 
No queremos prejuzgar la naturaleza ínti-
ma de las divisiones actuales, afirmando 
desde un principio que, al igual de las de 
los corintios, sean cuestiones humanas las 
que se ventilan hoy entre los católicos: ya 
se nos ofrecerá luego ocasion de examinar 
este punto importantísimo. Pero, sí, tenemos 
empeño en que desde un principio distin-
gais entre cuestiones religiosas ó de catoli-
cismo, que afectan directamente al dogma ó 
la moral cristiana, y cuestiones empeñadas 
entre católicos, que bien comprendeis puede 
haber divisiones y contiendas entre católi-
cos, tratándose de cuestiones secundarias y 
humanas en el fondo, por más que estén re-
lacionadas con la Religion. 
Dejando para luego el estudio de la ínti-
ma naturaleza y verdaderas causas de las 
divisiones actuales, no podemos negar que 
las presentan los bandos militantes con to-
dos los caractéres de una gran cuestion re-
ligiosa. En la apreciacion de los mismos se 
trata nada menos que de dejar á salvo la in-
tegridad de la doctrina católica, como si de-
pendiese ésta del triunfo de éste ó aquél 
partido. Se trata del reinado social de Jesu- 
cristo, como si en la causa que se ventila 
vinieran comprometidos los derechos de 
Cristo á reinar por completo en la sociedad. 
Se trata de la aplicacion de los principios 
católicos á la gobernacion de los Estados, 
discutiéndose apasionadamente si los pro-
gramas de los respectivos partidos están ó 
nó dentro las Encíclicas pontificias, ó las al-
canza alguna proposicion condenada en el 
Syllabus; pues mientras unos invocan la in-
tegridad de la verdad católica, los otros, di-
ciendo que sostienen tambien la integridad 
de los principios, reclaman á la vez el cum-
plimiento de la doctrina católica con respec-
to á los derechos de la Autoridad. 
De ahí que eleven unos y otros á cuestion 
de principios sus respectivos programas, y  
que califiquen los de sus adversarios de ca-
tólico-liberales ó de subversivos del órden 
social cristiano y atentatorios de la moral 
católica. De ahí que al publicar el Sumo 
Pontífice alguna Carta Encíclica, se apode-
ren luego de ella las partes contendientes 
para sostenerse cada una en sus posesiones 
y anatematizarse mútuamente. De ahí que 
al darse á luz alguna Carta pastoral de los 
obispos, se busque algun párrafo, y á veces 
una sola expresion, para darle un alcance 
que no ha estado en la mente de sus propios 
autores, para decir luego: Yo soy de este 
Obispo; yo soy de aquel otro: Ego sum Pau-
li; ego autem Apollo; ego vero Cephm. 
Y cuando el Papa, ó alguno de los Obis-
pos, lamentando las consecuencias de estas 
divisiones, os inculcan la paz y mútua union, 
acaso alguno ó muchos digan por lo bajo: No 
puede ser; aquí no cabe transigir. 11 'o   es po-
sible unir la lu con las tinieblas: no es posible 
estar juntamente con Cristo y Belial (1). Se 
trata de salvar ó perder los derechos y la 
doctrina de la Iglesia: se trata de ser ó no 
ser liberales. Si algun dia, desgraciadamen-
te, se declarasen nuestros Prelados partida-
rios del bando contrario, lo sentiríamos, pero 
no podríamos obedecerles; deberíamos apar-
tarnos de nuestros Prelados.—Tenemos fun-
damento para creer que así se expresan al-
gunos católicos españoles con motivo de las 
actuales divisiones. Tan cierto es que se dá 
á las mismas un carácter religioso. 
Pero no hay necesidad de que juzguemos 
por conjeturas, siquiera fundadísimas, ni 
como san Pablo por lo que se nos haya di-
cho: Significatum est mihi: aquí están vues-
tros periódicos y revistas que se dicen eco 
de vuestras aspiraciones y fiel expresion de 
vuestros ideales (y que con más propiedad 
pudiéramos llamar sus inspiradores y fauto-
res) que dan un testimonio público é ine-
quívoco de vuestras divisiones y del carác-
ter que presentan vuestras contiendas. Esos 
(1) II Corinth. VI-14 y 15. 
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prográmas que se insertan en vuestros pape-
les públicos y que vosotros leeis con tanta 
avidez y veneracion, como si de ellos depen-
diese la salvacion de la Iglesia de Cristo: 
esas profesiones de fe católica, autorizadas 
por millares de firmas vuestras que haceis 
publicar en vuestros respectivos periódicos 
para dar carácter á vuestras parcialidades, y 
que ya no serian para vosotros de buena 
gracia, si sólo estuviesen destinadas á ser 
vistas por el Papa ó vuestro Prelado, porque 
en vuestra apreciacion perderian toda la im-
portancia si con ellas no quedase publica-
mente caracterizado el partido en que mili-
tais: esas protestas de indignacion contra los 
insultos hechos á la Santa Sede, al dogma 
católico y á los derechos de Cristo, que no 
parece sino que ya no servirian para conso-
lar al Papa y á la Iglesia, si no las publica-
sen vuestros respectivos periódicos: esas 
explosiones, que llamaréis acaso de santa 
indignacion, de que se hacen eco esas mis-
mas publicaciones, contra la doctrina y pro-
cedimientos de los partidarios del bando 
opuesto, doctrina y procedimientos que cali-
ficais de anti-católicos: esas protestas de hu-
milde y respetuosa adhesion que se hacen 
con frecuencia á los representantes de las 
respectivas parcialidades, ya por la pureza 
de su doctrina, ya por la firmeza y fidelidad 
con que sostienen los sagrados derechos de 
la Iglesia en su relacion con la política: ese 
carácter de partido que se da á las romerías, 
á las funciones de desagravio y á las mismas 
Comuniones generales, haciéndose notar 
quiénes son los que las han iniciado, y 
quiénes y cuántos los que asisten á las mis-
mas, llamándolas nuestra romería, nuestra 
funcion de desagravio, nuestro centenario, 
por oposicion á las de igual clase que cele-
bran los del opuesto bando, y cuyos relatos, 
en los periódicos y revistas, son tan caluro-
sos y ardientes cuando se trata de describir 
los de la propia parcialidad, como frios y 
glaciales cuando se trata de la agena; todo 
esto y mucho más que esto, que en gracia 
de la brevedad omitimos, decidnos: ¿no es 
verdad que es una prueba evidente de que 
existen divisiones entre los católicos, y de 
que se da á las contiendas un carácter mar-
cado y casi exclusivamente religioso? 
Pero no basta lo dicho para que conozca-
mos la verdadera índole y la íntima natura-
leza de estas divisiones; es preciso tambien 
que estudiemos sus causas. Y esto es lo que 
vamos á hacer en los,párrafos siguientes. 
II 
De lo dicho hasta aquí fácilmente se in-
fiere cuál haya de ser el lenguaje de los 
que sostienen la division actual entre los 
católicos al señalar las causas que las pro-
dujeron y sostienen. Por lo mismo que se dá 
á las contiendas un carácter marcadamente 
religioso, es lógico suponer que se aduzca y 
acentúe, como causa, la defensa de los inte-
reses religiosos. Y es así en efecto: cual-
quiera que esté siquiera medianamente en-
terado del origen y curso de esas ruidosas 
divisiones, habrá observado que se presen-
tan como móviles, segun ya hemos dicho, el 
dejar á salvo la integridad de los derechos 
de Cristo en la sociedad civil; procurar que 
se informen del espíritu católico las leyes 
por las que deben regirse los pueblos; im-
pedir á todo trance que se entronice entre 
nosotros el liberalismo, sea el religioso, sea 
el politico, sea en la enseñanza, sea en la 
constitucion de la familia; en una palabra, 
cualquiera que sea la forma, cualquiera el 
terreno en que quiera sentar sus reales. 
Por ello es que se cita á cada paso la pro-
posicion última del Syllabus, en la que se 
condena «que el Sumo Pontífice pueda nE 
deba reconciliarse con el progreso, con el 
liberalismo y con la civilizacion moderna.» 
De ahí tambien que se traigan á colacion 




las inmortales Enciclicas y Alocuciones de 
Pío IX y Leon XIII, citándose á cada paso 
las Cartas pastorales de este ó de aquel Pre-
lado. 
Hasta ha sonado á nuestros oidos, que con 
motivo de prudentes y suaves amonestacio-
nes de celosos sacerdotes, que inculcan la 
sumision á sus respectivos Prelados para 
obtener el beneficio de la paz, contestan al-
gunos: Yo sigo á tal Prelado; yo sigo al 
Obispo de tal otra diócesis. Y á juzgar por 
la importancia que se da 6 deja de darse en 
los periódicos de los respectivos bandos á 
algunas Pastorales de algunos Prelados, he-
mos de creer desgraciadamente que no es 
exagerado lo que se Nos ha dicho. Repeti-
mos, amados Hijos ea el Señor, que pode-
mos decir con protunda pena lo que decia 
el Apóstol respecto de los corintios: Stgnifi-
catum est enim mihi de vobis, fratres mei,... 
quod unusquisque vestrum dieit: Ego quidem 
sum Pauli; ego autem Apollo; ego vero Ce-
phæ. 
Tambien hacian lo propio los fieles de 
Corinto; aducian como causa de sus cismas 
y contiendas motivos de religion, escudán-
dose con la autoridad de sus maestros en la 
fe, señalando como justificativo de sus res-
pectivas particulares pretensiones el haber 
sido bautizados y evangelizados por este 6 
aquel Apóstol. 
Pero en realidad de verdad, ni eran los 
Apóstoles ó ministros del Evangelio, ni la 
doctrina que predicaban, la verdadera cau-
sa, sino sus pasiones y miras humanas. De 
ahí que san Pablo rechace enérgicamente 
sus pretensiones, haciéndoles ver que no 
son causa bastante de division las razones 
qee alegaban, poniéndoles de manifiesto por 
otra parte y combatiéndoles en consecuen-
cia las verdaderas causas de sus contiendas. 
En suma: los corintios pretendian que una 
cuestion religiosa era lo que les traia divi-
didos: san Pablo se esfuerza en demostrar, y 
demuestra realmente, que sus cuestiones 
eran humanas. Veamos sino la sólida argu- 
mentacion empleada por el santo Apóstol 
para rechazar las causas, mejor diremos, los 
pretextos alegados por los de Corinto. 
Recordaréis, sin duda, aquel argumento 
irrebatible que usó desde un principio y 
que va apuntado en el número anterior: Di-
visus est Christus (1)? ¿Es que acaso Cristo 
está dividido, ó hay dos Cristos? Como si 
más claramente 3ijera: si el bautismo que 
habeis recibido es instituido por Cristo, y 
de la sangre de Cristo recibe toda su efica-
cia; si la doctrina que os predicarnos es la 
doctrina de Cristo, de tal modo que quien á 
nosotros oye á Cristo oye, decidme: ¿por 
qué pretextais que os dividís por razon del 
bautismo ó de la doctrina que os hemos pre-
dicado? ¿Es que 'es diversa la virtud del 
bautismo administrado por Pablo de la del 
bautismo por Apolo administrado? ¿Es que 
Cristo de un modo obra por el ministerio de 
san Pablo y de otro por el de Apolo? ¿Está 
dividido Cristo? ¿O es que nosotros predica-
mos doctrinas diversas, porque hay dos Cris-
tos, ó porque Cristo se contradice enseñan-
do opuestas doctrinas, segun el Apóstol que 
le represente? 
Es tan evidente la argumentacion de san 
Pablo, que fluye por sí misma la consecuen-
cia sobre lo vano y absurdo de los pretex-
tos para sembrar entre sí aquellas divisio-
nes, es decir, con solas tres palabras 
demuestra que ni eran ni podian ser aque-
llas las causas de sus contiendas. 
Sentada esta argumentacion de san Pablo, 
queremos preguntar á los promovedores y 
fautores de las actuales divisiones: ¿es ver-
dad que lo que os divide son los derechos 
de Cristo? ¿Es verdad que lo que os separa 
son las enseñanzas de la Iglesia sobre la so-
beranía social de Jesucristo y sobre la sumi-
sion y fiel observancia que son debidas á la 
autoridad del Papa y de los Prelados como 
representantes de la autoridad del mismo 





   
(1) I Corinth. I-13 
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Es un fenómeno muy singular el que se 
nota en las actuales luchas religiosas. Todos 
os gloriais de ser discípulos fieles de la 
Iglesia; á juzgar por vuestros respectivos 
programas y periódicos, todos enarbolais 
como bandera las Encíclicas de Grego-
rio XVI, de Pío IX y de Leon XIII, sin olvi-
dar jamás el Syllabus de los errores moder-
nos condenados por el Papa Pio IX: todos 
,teneis palabras de abominacion y de maldi-
cion de los errores del liberalismo en todos 
sus grados y matices, desde el más radical 
hasta el más templado, especialmente el 
mal llamado liberalismo católico; todos ha-
ceis protestas de humilde sumision y obe-
diencia á lo que el Papa disponga y man-
de... Y no obstante estaiss divididos, y hay 
quienes hacen gala de seguir á un Obispo 
con preferencia á otro Obispo. 
No hemos de inferiros la injuria de supo-
ner que sois fingidos al hacer esas profesio-
nes de fe y protestas de sumision á la Igle-
sia. Nos dirigimos á sacerdotes ejemplarísi-
mos y á fieles que bien podemos llamar los 
hijos predilectos de la Iglesia, y no tenemos 
reparo en afirmar que debemos creer y cree-
mos sinceras esas públicas manifestaciones 
de vuestra fe y de vuestro amor ánuestra Ma-
dre la santa Iglesia. iyor qué, pues, estais 
divididos? ¿Es que acaso os divide el reinado 
social de Cristo, ó las enseñanzas y obedien-
cia á la Iglesia? 
La primera pregunta que os dirigimos es 
misma que dirigió ran Pablo á los Corin-
tios: ¿Divisus est Christus? ¿Es que teneis un 
Cristo diferente en cada partido? ¿Es que hay 
dos Papas ó dos maestros infalibles en la 
Iglesia de Dios? ¿Es que el Papa Pio IX ense-
ñó lo contrario de lo que enseña Leon XIII, 
ó Leon XIII y Pío IX enseñan para unos una 
doctrina y otra para los otros, y se contradi-
ce el Maestro infalible de la verdad? ¿Es que 
la verdad no es una?... ¿No veis á dónde 
conducen estas divisiones, á dónde conduce 
el arrogarse cada uno, por decirlo así, el 
privilegio de sentar y defender la doctrina  
católica con exclusion del partido que teneis 
enfrente? 
Y viniendo en particular á los Prelados, 
decimos: ¿os atreveriais á afirmar, ni siquie-
ra á sospechar remotamente, que ó por ig-
norancia, ó lo que seria peor, por malicia, 
están en discordancia con la Santa Sede; 
que enseñan 6 fingen ó disimulan doctrinas 
contrarias á las del Papa en materia de libe-
ralismo? ¿Es que el Episcopado español se 
halla en pleno cisma y el Papa calla? Porque 
esta es la consecuencia que se seguiría, 
amados Hermanos é Hijos en Cristo, á ser 
cierto lo que vosotros decís: ó sea, que os 
dividen las enseñanzas de la Iglesia que to-
mais como base de vuestros programas polí-
ticos, y que unos sois de unos Obispos y 
otros de otros. Y entonces, ¿qué se ha hecho 
de aquella sentencia de san Agustin: Ecclesia 
Dei multa tolerat: et tamen gum sunt contra 
fidem, vel bonam vitam, non approbat,nec tacet, 
nec facit? (4). 
Continuemos examinando el criterio del 
apóstol san Pablo en la apreciacion de las 
causas alegadas por los corintios para justi-
ficar sus contiendas. Pretendían éstos hacer 
á los Apóstoles solidarios de sus aspiraciones 
y miras humanas, y como la gloria de la ca-
beza redunda en los miembros 7  la del maes-
tro en los discípulos, deslumbrados por el 
brillo de la elocuencia y por la profundidad 
de la doctrina en las humanas ciencias que 
en sus maestros admiraban, dejábanse arras-
trar por el apetito desordenado de la gloria 
mundana y pretendian así encubrir sus te-
rrenas pasiones con el espiritual ropaje de 
su amor á los ministros de Cristo y de su 
firme adhesion á la doctrina que les predica-
ban. Pero san Pablo les ataja el camino, y 
arrancándoles la máscara, les da á entender 
que en vano pretenden dar á sus disensiones 
colorido religioso, no siendo en verdad otra 
cosa que humana miseria. 
(1) S. Aug. Ad inquisitiones Januarii, c. 19, n° 34 
Epist. 55. 
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Como si les dijera: no teneis por qué ale-
gar la profundidad de la doctrina que se os 
predica, ni la destreza en el hablar de los 
que os evangelizamos en nombre de Jesús, 
para justificar vuestras luchas. Ni en nos-
otros ni en nuestra predication está ni pue-
de estar la causa de vuestras empeñadas 
contiendas. En cuanto á la predication les 
dice: Nosotros os predicamos á Cristo crucifi-
cado, lo que es motivo de escándalo para los 
judios y parece una locura á los gentiles (1). Y 
para eso no nos valemos de la elocuencia de 
la palabra ó de leciencia humana, para que 
no se haga inútil la cruz de Jesucristo: non 
in sapientia verbi, ne evacuetur crux Christi (2): 
ó como dice santo Tomás: No con esas pala-
bras vanas y pomposas, ni con esas razones 
de la ciencia puramente humana, con que 
vuestros falsos maestros corrompen y desna-
turalizan la doctrina de la fe (3); no con su-
blimes discursos, ni ciencia mundana; no 
con palabras persuasivas de humano saber; 
non in sublimitate sermonis aut sapientice; non 
in persuasibilibus humante sapientice verbis, 
sino con las obras ostensibles del espíritu y 
de la virtud de Dios, y conforme nos enseña 
el espíritu de Dios; sed in ostensione spiritus 
et virtutis (4); in doctrina spiritus (5). Dejad, 
pues, de fundar vuestras divisiones en el 
vano pretexto de la doctrina que os predica-
mos, que no es otra que Jesucristo crucifica-
do: non enim judicavi me scire aliquid inter 
vos, nisi Jesum-Christum, et Mine crucifi-
xum (6); ni en el peso y la razon de nuestros 
discursos, que no son otra cosa que la sen-
cilla manifestation del espíritu y virtud de 
Dios, para que vuestra fe no estribe en el 
saber del hombre, sino en el poder de Dios: 
(1) I Corinth. I-23. 
(2) Ibidem, 11. 
(3) D. Thom. expos. in c. I, eplst. I ad Corinth., 
lee. III. 
(4) I Corinth. 11-1, 4. 
(5) I Corinth. 11-13. 
(6) Ib. II.2.  
ut fides vestra non sit in sapientia hominum, 
sed in virtute Dei (1). 
Tambien nosotros podemos decir á los que 
promueven y sostienen las actuales divisio-
nes: es inútil que pretendais cubrir con el 
ropaje de la religion vuestras luchas y con-
tiendas. Ni el Papa ni los Obispos os hemos 
dado con nuestras enseñanzas motivo alguno 
de discordia: no somos nosotros la causa de 
vuestras divisiones. Seguid fielmente al Pa-
pa, seguid dóciles y con sinceridad á vues-
tros Obispos, y se habrán acabado las divi-
siones. Ni el Episcopado está separado del 
Papa, ni está dividido entre sí, como vos-
otros suponeis. Examinad y leed con cristia-
na sencillez las Encíclicas del Vicario de 
Cristo, así como las Cartas pastorales de los 
Prelados españoles, y viereis que no tomamos 
parte en estas cuestiones, que bien podemos 
llamarlas secundarias, como en ocasion re-
ciente las ha llamado et Papa refiriéndose á 
la vecina Francia. No tenemos reparo en 
afirmar (interpretando el criterio de nuestros 
venerables Hermanos en el Episcopado), que 
todos hacemos nuestra la doctrina tan sabia 
y elocuentemente expuesta en las últimas 
Cartas pastorales de algunos Obispos, que 
algunos, tan desdichadamente, han tomado 
como bandera de division y de cisma. 
Todos, sin distincion, estamos corde et 
animo unidos íntimamente al Papa: todos, á 
la manera que san Pablo decia á los corintios, 
nos autem prcedicamus Christum crucifixum, 
judteis quidem scandalum, genlibus autem stulti-
tiam (2): os enseñamos con Fío IX y Leon XIII, 
por más que se escandalicen y se rían los 
liberales de todos los matices, que es un 
error absurdo é impío que los Estados deban 
constituirse sin tener en cuenta la Religion 
católica, ó á lo menos sin hacer diferencia 
entre ella y las falsas sectas (3): que es falsa 
(1) I Corinth. II-5. 
(2) I Corinth. 1-23. 
(3) Píe IX, Encicl. Quanta Cura, de 8 Diciembre 
de 1861.—Leon XIII, Encicl. Immortale Dei, de 1.° 
Nov. de 1885 
— 12 — 
y perversa la doctrina de los que niegan 
que la Iglesia, por institucion y mandato de 
su divino Fundador, ha de ejercer libremen-
te una accion y fuerza saludable, vim saluta-
rem, no sólo sobre los individuos, sino tam-
bien sobre las naciones, los pueblos y los Re-
yes, por medio de la union y concordia entre 
la Iglesia y el Estado (1): que es un error 
abominable afirmar que la Iglesia deba se-
pararse del Estado y el Estado de la Igle-
sia (2): que es contrario á la Sagrada Escri-
tura y Santos Padres enseñar que el mejor 
Gobierno es aquel en que no se reconoce en 
el poder la obligacion de reprimir y castigar 
á los violadores de la Religion católica, sino 
en cuanto lo exija la paz pública (3): que es 
errónea y altamente perjudicial á la Iglesia 
y á la salud de las almas la doctrina que 
enseña, que en toda sociedad bien constitui-
da debe proclamarse y garantirse la libertad 
de conciencia y de cultos (4): que es tambien 
errónea en sí misma y perjudicial á la Igle-
sia y á la salud eterna de las almas la doc-
trina de aquellos que dicen que debe conce-
derse á los ciudadanos el derecho de mani-
festar públicamente de palabra ó por escrito 
sus ideas, cualesquiera que sean (5): que es 
contrario á la revelacion y á la recta razon 
que la razon humana sea el origen y princi-
pio de lo verdadero y de lo justo, y que en 
el gobierno de las sociedades sea la opinion 
pública ó la voluntad de la mayoría la fuen-
te de la verdad, del derecho y de la justi-
cia (6): que es contrario á la constitucion 
divina de la Iglesia sostener que no puede 
legislar, juzgar y .castigar, sino tan sólo ex-
hortar, persuadir y aun regir á los que es-
pontánea y voluntariamente se le sujetan (7): 
(1) Pío IX, Encíct. Quanta Cura. 
(2) Pío IX, ib.—Leon XIII, ib. y Libertas, de 20 de 
Junio de 1888. 
(3) Pio IX, Encici. Quanta Cura. 
(4) Pio IX, ib.—Leon XIII, ib. y Libertas. 
(5) Pío IX, lb.—Leon XIII, ib., ib. 
(6) Pio IX, ib.—Leon XIII, Lucid. Libertas. 
(7) Leon XIII, ib. 
que el error y el mal no tienen derechos de 
ninguna clase, pero que es conforme á las 
enseñanzas de los Santos Padres y Doctores 
de la Iglesia y especialmente san Agustin (4) 
y santo Tomás (2), que no rehuye la Iglesia 
que se toleren algunas cosas ajenas á la ver-
dad y á la justicia con motivo de evitar un 
mal mayor ó de adquirir ó conservar mayor 
bien (3): en una palabra, que el Romano 
Pontífice no puede ni debe reconciliarse ni 
transigir con el progreso, el liberalismo y la 
civilizacion moderna (4). 
Esto os enseñamos todos, y esto continua-
remos enseñando en lo sucesivo con la gracia 
de Dios, así como todo lo que enseña ó ense-
ñare el Papa; pero, á la manera que el Após-
tol san Pablo, al decir que predicaba á Cristo 
crucificado, no queriendo hacerse solidario 
de las aspiraciones humanas y terrenas de 
los corintios, añadia que no se valia de aque-
llas palabras vanas y pomposas, ni de las ra-
zones de la ciencia humana, con que sus 
pseudo-apóstoles desnaturalizaban la doctri-
na de la fe, ne evacuetur crux Christi, para 
que no se hiciera inútil la cruz de Jesucristo; . 
así tambien os decimos nosotros que no con-
fundimos la doctrina que os predicamos con 
vuestras aspiraciones humanas y con vues-
tras cuestiones puramente secundarias, para 
que no quede humillada y rebajada la doc-
trina de la Iglesia. 
Si, pues, los Prelados, unidos inviolable-
mente á la Cátedra infalible de la verdad, os 
enseñamos sencillamente la doctrina de la Igle-
sia, ¿cómo pueden afirmar de buena fe, los 
que perturban la paz entre los discípulos de 
Cristo, que obran así movidos del deseo de 
defender las enseñanzas católicas y apoyados 
por respetabilísimos Prelados? 
Y aquí podríamos insistir dirigiendo á lo 
fautores de las actuales divisiones aquella 
enérgica apóstrofe que dirigía san Pablo á 
(1) S. Aug., De lib. arb., lib. I, c. 6, n.° 14. 
(2) S. Thom., p. I, q. XIX, a. 9, ad. 3. 
(3) Leon XIII, ib. 
(4) Prop. 80 del Syllabus 
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los que fomentaban el cisma entre los corin-
tios, escudándose en la autoridad de sus 
maestros en la fe: Ubi sapiens? ubi scriba? ubi 
conquisitor hujus sceculi? (1) ¡En dónde es-
tán los filósofos gentiles ó sabios segun el 
mundo? ¿en dónde los doctores de los ju-
díos? ¿en dónde esos curiosos escrutadores 
de los misterios ó cosas de la naturaleza? Es 
inútil que nos confundais con estos sabios á 
los Ministros del Evangelio: no los hallareis 
entre nosotros. Dios no los ha elegido para 
ministros suyos ó predicadores de su celes-
tial doctrina, porque ha reputado vana, inú-
til y fátua la sabiduría de este siglo para co-
nocer y enseñar los misterios de la cruz y de 
la salvacion del mundo (2). Dios ha querido 
confundir la sabiduría de este mundo por me-
dio de la ciencia de unos ignorantes pesca-
dores (3): Nonne stultam fecit Deus sapientiam 
hujus mundi? (4) 
Lo mismo podemos preguntar nosotros, 
salva siempre la debida proporcion y habida 
cuenta de la fuerza propia de un raciocinio 
hecho por semejanza ó comparacion: ¿En dón-
de están, entre los Prelados españoles, esos 
políticos batalladores que vosotros invocais 
como jefes de vuestras parcialidades y fauto-
res de vuestras divisiones? Ubi sapiens? ubi 
scriba? ubi conquisitor hujus sceculi? No los 
busqueis entre nosotros, que no los hallaréis. 
Jesucristo no ha encargado á la política ni á 
la ciencia humana la predicacion de sus de-
rechos, ni la salvacion de la integridad de 
la fe, ni la definition de los derechos de la 
autoridad ó de los límites de la virtud de la 
obediencia cristiana, sino á aquellos á quie-
nes dijo: Sicut missit nie Pater, et ego mirto 
vos (5). Docete onines gentes, docentes ros ser-
rare omnia qucecumque mandavi vobis (6): Asi 
como mi Padre nie envió á Mi, asi os envio Yo 
(1) I Corinth. I-20. 
(.) S. Crises I. in hune locum. 
(3) S. Ambros. in hone locum. 
(4) I Corinth. ibid. 
(5) Joan. XX-21. 
(6) hIatt. XXVIII-20. 
á vosotros: instruid á todas las naciones, ense-
iiándoles á observar todas las cosas que Yo os 
he mandado. 
No busqueis en nuestras Cartas pastorales, 
que escribimos para la salvacion de todos, 
frases de ciencia humana, in sapientia verbi, 
en las que nos hagamos solidarios de vues-
tras aspiraciones humanas y cómplices de 
vuestras contiendas; no las hallaréis con la 
gracia del Señor. Tenemos conciencia de 
nuestro deber, y sabemos, como enseña en su 
última Encíclica el Papa, que la Iglesia es 
superior á toda sociedad humana, y, por lo 
mismo, que los Obispos, como tales, estamos 
muy por encima de todos los partidos, y de-
bemos abstenemos de afiliamos á ninguno 
de ellos y de doblegarnos servilmente á las 
mudables exigencias de la política: Eadem, 
Ecclesia, cum non modo socictas perfecta sit, 
sed etiam humana quavis socíetate superior, 
sectari partium studio et mutabilibes reram ci-
vilium flexibus servire jure officioque seo valde 
recusas (1). 
Y si alguno hubiese, por desgracia, que 
desdeñare como insulsas ó insípidas nuestras 
enseñanzas porque no vienen informadas de 
esa ciencia humana que llaman política mi-
litante, que hoy lo invade todo y de la que 
tantos son los que se envanecen, como si fue-
ra la única que interesa al mundo y la úni-
ca que hace ilustrados, poderosos y grandes, 
les diríamos que no olviden aquellas pala-
bras que decia el Apóstol á los diferentes 
bandos de los corintios: Quce stulta sunt mun-
di, elegit Deus, ut confundas sapientes; et  in-
firma mundi elegit Deus, ut con fundat fortia. 
et ignobilia mundi et conleniptibilia elegit Deus, 
et ea qum non sent , ut ea qucr sent des-
trueret (2). Dios ha escogido ci los necios, 
segun el mundo, para confundir á los sa-
bios; y Dios ha escogido á los flacos , seque 
el mundo, para confundir á los fuertes: y 
las cosas viles y despreciables del mundo 
(1) Leon XIII, Encícl. Sapientice Christianac. 
(2) I Corinth. I-27, 28. 
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y Ce aquellas que eran nada, para destruun 
las que son , al parecer , más grandes. Y 
les diríamos para concluir: que, segun les 
enseña el Maestro infalible de la verdad, por 
más que sean en sí lícitas las contiendas po-
liticas, cuando, salva la verdad y la justicia, 
se lucha para_que prevalezca aquella par-
cialidad que más favorezca al bien comun, 
con todo el traer la Iglesia á los partidos ó 
pretender á todo trance que se ponga al lado 
de un partido para vencer al contrario, es 
propio de hombres que abusan con intempe-
rancia de la Religion. Ecclesiam trahere ad 
partes, aat omnino adjutricem relle, ad eos 
quibuscum contenditur superandos hominum 
est religeone internperanter abutentium (1). 
III 
Al demostrar en el número anterior, que 
en vano se esforzaban los promovedores y 
fautores de las actuales divisiones en hacer 
ver que tenían su fundamento en la doctri-
na de la Iglesia ó en el modo de hablar de 
los Prelados, hemos indicado á la vez que las 
causas que producian las contiendas que 
traen agitados á los católicos, eran causas 
humanas y terrenas. Al hacerlo, teniamos it 
 la vista un argumento de santo Tomás, sen-
cillo y á la vez contundente, como todos los 
suyos; con el que, entrando en el fondo de 
toda contienda, demuestra a priori que ha de 
ser así. La envidia, dice, es materia de con-
tiendas, porque el envidioso se entristece 
del bien de otro, que él apetece y pretende; 
y de ahí las contiendas: así como al contra-
rio, la caridad que ama y se goza del bien de 
los demás es materia- y motivo de paz. Aho-
ra bien, añade el Santo: la envidia, y su con-
secuencia la contienda, sólo tienen lugar en-
tre hombres que aspiran á los bienes tempo- 
(1) Leon XIII,ih.  
rates, los que son de tal naturaleza, que no 
pueden ser poseidos integramente por mu-
chos á la vez; y por ello es que, por lo mismo 
que uno posee algun bien temporal, otro 
se ve privado de la plena ó perfecta posesion. 
de aquel mismo bien: y de ahí la envidia y 
la contienda. Lo que no sucede, dice el San-
to, con los hombres espirituales que buscan 
de veras las cosas que son de Dios, ó sea los 
bienes espirituales; porque éstos pueden ser 
poseidos por muchos á la vez, y el bien del 
uno no es impedimento para el bien del otro ; 
 y por lo mismo entre ellos no se conoce la 
envidia y la contienda (t). 
Ved ahí, amados Hermanos é Hijos en Cris-
to, como el Doctor Angélico, con un argu-
mento que está al alcance de todos, mani-
fiestaá la vez que las causas de las contien-
das no pueden ser espirituales ó religiosas, 
sino temporales y humanas: ya no extraña-
réis, pues, que salvando siempre la buena fe 
de muchos, que toman con tanto interés las 
cuestiones que hoy dividen á los católicos, 
porque creen que lo que les' divide son los 
intereses de la Religión y las enseñanzas de 
los Prelados, Nos dirijamos á todos dicién-
doos: que por cuestiones humanas y por ende 
secundarlas, introducen la división entre los 
católicos y perjudican los altos intereses de 
la Iglesia. 
Fijaos bien en lo que dice santo Tomás: 
Entre los que buscan las cosas espirituales, 
que es lo mismo que decir, entre los que 
buscan á Cristo, por este mero hecho no 
puede haber envidias y rivalidades, ya por-
que Cristo es autor de la paz, y vino á traer 
la paz al mundo (2), ya porque el que sólo 
se mueve por el amor de Dios, se complace 
en que los otros le posean igualmente, pues-
to que la posesion de uno no impide la pose-
sion de otro, ni la posesion de millones impide 
la posesion de uno solo: que bien sabeis que 
Dios es infinito, y lo infinito es inagotable y 
(1) D. Thom. expositio in cap. III, epistolæ I ad 
Corinth., lect. 1. 
(2) Luc, Il -1i.—Joan. x1V-27. 
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está todo en todos, como todo en cada uno. 
Si, pues, cada una de vuestras agrupaciones 
aspira tan sólo á la realizacion del lema de 
su respectiva bandera, esto es, á la sobera-
nía social de. Jesucristo; si ambos á dos bus-
cais tan sólo el remo de Dios y su justicia (1), 
¿por qué las contiendas entre vosotros? y al 
contrario, ¿por qué no os gozais cada uno de 
que el otro obtenga su fin espiritual, lo que 
es propio de la caridad? 
Pero aún concediéndoos de buena gana 
que este sea el programa de vuestro partido 
respectivo, siendo; como es, tan público y 
notorio que hay envidias entre vosotros, que 
hay contiendas, que hay intrigas, que hay 
rivalidades, que hay hasta odios, no pode-
mos menos de deciros con santo Tomás: No; 
aquí no se busca sólo á Dios; aquí se busca 
algo fuera de Dios; aquí hay miras humanas 
y temporales. La Religion y la caridad no 
desunen, sino que son vínculo de paz: sólo 
las cosas temporales y humanas son materia 
y ocasion de envidias y de contiendas. Y 
observamos que este es precisamente el ar-
gumento con que san Pablo argüia á los co-
rintios de terrenos y de estar dominados de 
miras y pasiones humanas, cuando les de-
cia : Cum sit inter vos relus et contentio, 
¿nonne carnales estis etsecundum hominem am-
bulatis? Cum enim quis dicat: Ego quidem sum 
Pauli; alias autem, ego Apollo, ¿nonne homi-
nes estis? (2) Habiendo entre vosotros celos y 
discordias, ¿no es claro que sois terrenos y 
procedeis como hombres? Porque diciendo uno: 
Yo soy de Pablo; y el otro, yo de Apolo, ¿no 
estais mostrando ser aun hombres dominados 
por pasiones mundanas? 
¡Qué leccion tan severa y al mismo tiempo 
tan elocuente la del apóstol san Pablo, ama-
dos Hermanos é Hijos en Cristo, qué leccion 
tan eficaz para todos, si todos procediesen 
(le buena fe y con simplicidad de corazon! 
Porque es el mismo Espíritu Santo quien os 
(1) Luc. XII -31. 
(2) I Corinth. III-3 y 4.  
acusa de hombres terrenos y segun la car-
ne: es el mismo Espíritu Santo quien reprue-
ba vuestras divisiones, por el solo hecho de 
tratarse de contiendas á las que dais el ca-
rácter de religiosas: Cum enim quis dicat: Ego 
quidem sum Pauli; alius autem, ego Apollo, 
¿nonne hommes estis? Si vuestras divisiones 
no trascendiesen al terreno religioso, intro-
duciendo el cisma entre los fieles, sería me-
nos de lamentar, porque sabemos que Dios 
ha entregado el mundo á la disputa de los hom-
bres (1); y si no traspasasen vuestras cuestio-
nes la esfera de las cosas humanas, con tal 
que no estuviesen reñidas con la Religion y 
la justicia, y no se empleasen medios repro-
bados por la moral, y no se usase un lengua-
je que está reñido con la caridad, no Nos hu-
biéramos metida en vuestras cuestiones, ni 
siquiera Nos hubiéramos acercado al palen-
que donde se agitan, porque sabemos que 
pueden lícitamente sostenerse (2). Pero tra-
tándose de contiendas y divisiones humanas 
que afectan al bien de las almas y á la paz 
de la Iglesia, comprometiéndose los altos in-
tereses religiosos, debemos decir con profun-
da pena: vuestras contiendas son altamente 
reprobables, y no las calificamos de otra ma-
nera, como tendríamos derecho á hacerlo, 
por consideraciones á muy respetables per-
sonas, y porque tenemos en cuenta la buena 
fe con que proceden. 
Pero entremos más de lleno en el examen 
 de la cuestion, y aparecerán nuevos rayos de 
luz que nos permitirán descubrir todo lo hu-
mano y terreno que entraña. 
Y bueno será que ante todo investiguemos . 
si es el espíritu de Dios, ó el espíritu pura-
mente humano, el que informa muchos de los 
escritos que se producen para interpretar los 
documentos Pontificios y episcopales. El es-
píritu de Dios, sabe todo buen cristiano que 
es espíritu de humildad, que no busca en- 
(1) Ercle. III-2. 
(2) Encíclica Cum multa de Leon XIII, de 8 Diciem-
bre de 1882, á los Obispos de España. 
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gran ecàrs á sí mismo, sino que busca la 
gloria de Dios (1): es espíritu de sumision y 
obediencia á los mandatos y prescripciones 
de la Autoridad, como representante que es 
del mismo Dios (2): es espíritu de sencillez 
cristiana que acepta sin tergiversaciones y 
sin rodeos capciosos las enseñanzas de los 
Pastores de la Iglesia (3): es espíritu de cari-
dad que busca á Dios ante todas las cosas, y 
respecto de los hombres no es ambicioso, no 
busca las propias utilidades  (4) 
Al contrario, el espíritu del mundo es es-
píritu de orgullo y vanagloria (5): es espíritu 
de independencia y de resistencia, unas ve-
ces activa, otras pasiva, á las prescripciones 
de la Autoridad que no se adaptan á su pro-
pio querer (6): es espíritu de doblez que, mo-
lestándole la luz, busca rodeos y capciosida-
des para ocultar la verdad (7): es espíritu de 
ambicion y egoismo que sólo se busca á sí 
propio (8). 
Ahora bien: decidnos todos con sinceridad 
cristiana: ¿no es verdad que en muchos de 
los escritos que publican vuestros periódicos 
y revistas católicas, al comentarse los refe-
ridos documentos, más bien que la gloria de 
Cristo se busca el triunfo de la propia causa 
humana? ¿no es verdad que no se busca se-
guir con docilidad al Prelado, sino que se 
pretende conducir al Prelado hácia la propia 
opinion, buscando algun párrafo del cual pa-
rezca deducirse que el Prelado se hace soli-
dario de su parcialidad? ¿no es verdad que os 
liabeis dicho muchas veces á vosotros mis-
mos: aquí se hace violencia á la palabra del 
Prelado? aquí ha sido necesario un esfuerzo 
de ingenio para encubrir ó disimular la in-
tencion del Obispo? ¿No es verdad que mu- 
(1) Psalm. IX-36=Marc. IX-34. 
(2) Rom. XIII-1 y Y. 
(3) Ilebr. X11I-19. 
(4) 1 Corinth. XIII-5. 
(5) I Joann. 11-16. 
(6) Lue. XIX -14. 
(7) Joann. III-20.=S. Greg. Moral. Lib. X, c. 16, in 
cap. XIII Job. 
(8) S. Greg. ibid.  
chas veces, más bien que aprovecharse de lo 
que enseña el Prelado, lo que se intenta es 
ir en busca de uno para probar que es cier-
to lo que decís vosotros? ¿no es verdad que 
comunmente en ciertos esoritos todo el mun-
do descubre un deseo de humillar al adver-
sario, un prurito de amhicion y de ostenta-
cion vana que de su propio ingenio hacen 
sus habilidosos autores! Y siendo esto así, co-
mo lo confiesan los que proceden con buena 
fe, ¿no podremos decir como san Pablo á los 
corintios: Carnales estis et secundum hominem 
ambulatis? sois terrenos y procedeis como hom-
bres? no os mueve el espíritu de Dios, sino 
que obrais y escribís dominados por pasiones 
y miras humanas? 
Veamos ahora la diferencia de criterio con 
que son estimadas las cuestiones causantes 
de las actuales divisiones por los Pastores de 
la Iglesia y por los respectivos bandos, espe-
cialmente por sus Jefes. Cuál sea el criterio 
que domina en las actuales contiendas, cla-
ramente lo dicen ante todo los periódicos que 
andan en manos de sus parciales. Cada dia 
una batalla político-religiosa, anunciándose 
en sentidas frases que se trata de dejar á sal-
vo la soberanía social de Jesucristo: cada dia 
manifestaciones ruidosísimas de taló cual 
comarca, insistiéndose en que es necesario 
hacer profesion pública de fe sobre tal ó cual 
punto de las enseñanzas católicas, con alu-
siones punzantes ysangrientas contra la frac-
cion opuesta, sospechosa, á su decir, con res-
pecto á la doctrina y procedimientos: cada 
dia discursos apasionados para dar á enten-
der á los pueblos que la abominacion ha lle-
gado hasta el Santuario (t) y á la porcion 
escogida de católicos prácticos, de modo que 
se hace absolutamente indispensable hacer 
un deslinde de campos entre los católicos: no 
faltan quienes tratan de sembrar la cizaña 
entre celosísimos eclesiásticos, para que, so 
pretexto del celo de la gloria de Dios y de la 
salvacion de las almas, trasciendan estas 
(t) Dan. IX-27. 
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cuestiones al ejercicio del ministerio sacer-
dotal: hasta se Nos ha dicho, que como si se 
tratase de impedir la prevaricacion y conde-
nacion eterna de las Vírgenes consagradas á 
Dios en el Claustro, se tiene empeño en en-
terarlas de las miserables divisiones actua-
les, para hacerlas afiliar á uno de los parti-
dos: en fin, como si se tratase de una lucha 
desesperada entre Cristo y Belial, entre cató_ 
licos y herejes, se disponen los ánimos para 
que los de un partido eviten el trato y rela-
cion con los del otro, hasta in dirinis; de ma_ 
nera que no asistan colectivamente los unos 
á la sagrada Mesa, cuando á aquella asistan 
los otros; ni concurran á las procesiones y 
funciones religiosas, cuando las promuevan 
los otros por más que las bendigan y presi-
dan los Prelados: ni más ni menos que si hu-
bieran llegado los católicos prácticos, esto 
es, los hijos predilectos de la Iglesia, que más 
se glorian de estar adictos al Papa, á la si-
tuacion de que nos habla san Juan al tratar 
de los herejes, á las cuales ni siquiera debe 
dárseles el saludo: nec are el dixerilis (1). 
Este es el criterio por el cual se rigen y go-
biernan muchísimos de los católicos en estos 
dias. 
yY qué piensa la Iglesia docente sobre 
esas cuestiones candentes en su relacion 
con los intereses de Cristo? Pues piensa 
todo lo contrario: piensa que no sólo no le 
convienen é interesan, sino que le perjudi-
can. El Papa, que desde lo alto del Vaticano 
observa lo que pasa en España, en Francia 
y en otras naciones, nos dice un dia y otro 
dia que esas divisiones le oprimen el cora-
zon, y que en medio de las amarguras que 
le hacen devorar sus enemigos, estas con-
tiendas añaden nuevo dolor á su dolor, por-
que en lugar de recibir consuelo de sus hi-
jos predilectos, recibe con frecuencia nuevos 
disgustos por esas rivalidades y desuniones 
que promueven entre sí, gracias á la tenaci-
dad con que sostienen cuestiones meramen- 
(t) H Joan. 10.  
te secundarias (I). Los Obispos de España, 
por lo que se refiere á los cismas promovi-
dos en nuestra nacion, contemplan con la 
más profunda afliccion esas inútiles y perni-
ciosas contiendas, exhalando gemidos de do-
lor cuando se ven en la necesidad de re-
prender los excesos de los combatientes, 
tratándoles no sabemos con cuántas conside-
raciones para evitar mayores males, y abs-
teniéndose, en su gran mayoría, de entrar 
en el campo donde se libra la batalla, por 
temor de que no seria respetada su Autori-
dad y de que se les recibiria con preven-
cion y con desden por la mala disposicion 
en que se hallan los ánimos, ya que han 
llegado á su colmo las desconfianzas y el es-
píritu de independencia que han infiltrado 
en los ánimos esas discordias en mala hora 
introducidas. Y si alguna vez se levanta la 
voz de alguno de los enviados de Cristo 
para inculcar amorosamente la paz y la 
union entre los católicos como hijos que son 
de una misma Madre, y para exhortarles á 
que obedezcan dóciles á sus Prelados res-
pectivos, aquella voz, ó se pierde en el es-
pacio, ó queda luego ahogada por el entre_ 
pitoso vocear de los combatientes, que hacen 
entender á los sencillos que no reza con 
ellos l; que dice aquel Prelado, procurando 
desde luego avivar más y más la tea de la 
discordia. Esto es lo que pasa, esto es lo 
que presenciamos casi todos los días, sin tal 
vez apercibirnos del lastimoso espectáculo 
que ofrecemos al mundo. 
Mas aquí debemos preguntar: ¿dónde re-
side el espíritu de Dios para juzgar de las 
cosas divinas? ¿Es que se halla acaso en 
aquellos que con sus juicios hacen llorar al 
Papa y tienen contristados á los Obispos to-
dos, haciéndoles exhalar profundos gemidos 
de dolor? ¡Ah!... aunque con temor y tem-
blor, oprimidos bajo el peso de nuestra in- 
(i) Carta de Se Ema. el Cardenal Rampolla, Se-
cretario de Estado, por encargo de Su Santidad al Di. 
rector de L' Univers, do 28 de Diciembre de 1889. 
• 
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dignidad personal, no podemos menos de 
deciros en voz muy alta en nombre de todo 
el Episcopado español, íntimamente unido 
al Vicario de Cristo en la tierra, las mismas 
palabras que decia san Pablo á los corintios, 
divididos como vosotros: Nosotros no hemos 
recibido el espíritu de este mundo, sino el Es-
piritu de Dios, á fin de conocer las cosas que 
Dios nos ha comunicado... Nosotros tenemos el 
Espiritu de Jesucristo 0): ó como dice santo 
Tomás (Q): Nosotros recibimos la ciencia de 
Cristo para juzgar las cosas divinas: Nos au-
tem non spiritum hujus mundi accepimus, sed 
spiritum Dei, qui ex Deo est, ut sciamus qum á 
Deo donata runt nobis... Nos autem sensum 
Christi habemus. No perdais cte vista que, 
como nos enseña el Concilio Vaticano en su 
Constitucion De Fide, es la Iglesia la que, 
juntamente con el Ministerio Apostólico de en-
señar, recibió de Cristo el encargo y mandato 
de guardar el depósito de la fe (3): Porro Ec-
clesia, una cum Apostolico munere docendi, 
mandature accepit, fidei depositum custodiendi: 
que no son los simples fieles, ni los presbí-
teros, por sabios que se supongan y por 
justamente que tengan adquirida su fama 
de sabios, sino los Obispos, aquellos, á quienes 
puso el Espíritu Santo para regir y gobernar 
la Iglesia de Dios (4). Los simples sacerdotes 
son, es verdad, llamados á instruir y predi-
car al pueblo fiel, pero como auxiliares de 
su Prelado respectivo y con perfecta subor-
dinacion al mismo (5); y aun los simples se-
glares son invitados á ayudar y cooperar al 
sacerdocio en la defensa de los intereses de 
la Iglesia, pero siempre de conformidad con 
las instrucciones que reciben de sus Prela-
dos (6). Pero erigirse en magisterio que se 
titula religioso, independiente hasta cierto 
punto de los Obispos; establecer una prensa 
(1) I Corinth. II, 12 y 16. 
(2) D. Thorn. Expos. in cap. 1 Corinth. lect. 2. 
(3) Const. dogm. de Fide Cathol., IV. 
(t) Act. XX-28. 
(5) Leon XIII, Enciclica Sapientíae christianae. 
(6) Leon XIII, ibid.  
católica que en nombre de los intereses de 
la Iglesia catequiza, excita y enardece á los 
fieles y aun á los sacerdotes sobre puntos 
relacionados con la Religion, con un crite-
rio diverso del de los Prelados y hasta á pe-
sar de los Prelados, ¿no es verdad que no 
puede afirmarse que esta conducta se halla 
ajustada á las reglas de la prudencia cristia-
na? ¿No es verdad que no puede afirmarse 
que los móviles que les impulsan á empren-
der y seguir este camino sean el celo del 
honor de la Religion, la defensa de los inte-
reses de Cristo, y, en una palabra, la gloria 
de Dios y la salvacion de las almas? ¿Es que 
opinan esos católicos que se ha retirado de 
la Iglesia docente y ha pasado á ellos el  Es-
piritu de Dios? 
Por más que invoquen unos el nombre de 
un Prelado y otros el nombre de otro, como 
los corintios el de Pablo y Apolo, ¿no cabe 
decirles lo que á los de Corinto decia san 
Pablo, esto es, que se hallan movidos por 
intereses humanos y terrenos? ¿Nonne se-
cundum hominem ambulatis? ¿Es que acaso 
teneis vosotros más celo para el bien de la
, 
Iglesia y de las almas que todo el Episcopa-
do español en perfecta union y concordia 
con la Santa Sede? ¿O es que tal vez opinais 
que á vosotros os está encomendada la cus-
todia del depósito de la fe y el cargo apos-
tólico de la enseñanza, y que se ha cambia-
do la constitucion de la Iglesia? Nonne 
homines estis, et secundum hominem ambu-
latis? 
Y para completar la argumentacion sobre 
este punto, fijémonos en los procedimientos 
empleados para s)stener cada uno las opi-
niones de su partido, alguno de los cuales 
hemos iniciado ya; que bien sabeis es co-
munmenté indicio de nuestros propósitos el 
modo con que procedemos en el obrar. 
En primer lugar, ¿cómo se trata á los Pre-
lados cuando éstos en sus Pastorales hacen 
alguna advertencia ó amonestacion con res-
pecto á los procedimientos observados en 
esa lucha tan poco edificante? Aunque al dia 
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siguiente de la aparicion de aquellas los pe-
riódicos de las dos partes beligerantes se 
apresuran á consignar que se aceptan aque-
llas con toda sumision y respeto y que á 
ellas procurarán atemperar su conducta, 
pero ¡ah! vosotros sabeis con qué disposi-
cion de ánimo son realmente recibidas y 
cómo privadamente son comentadas; vos-
otros sabeis cómo se transmiten sigilosamente 
de mano en mano ciertas apreciaciones irrespe-
tuosas y escandalosas que desdicen mucho 
del espíritu de humilde sumision con que 
deben ser recibidas las correcciones de los 
Prelados. Y sin necesidad de concretarnos á 
hechos de carácter particular, por más que 
públicos y notorios, nadie puede ignorar el 
aprecio que se hace de los documentos 
episcopales, si se fija en el modo tan diverso 
con que se dan á conocer á los lectores de 
los periódicos, segun se consideran favora-
bles ó adversos á la parcialidad que repre-
senta la publicacion. Y decidnos: ¿revela 
esto un deseo verdadero de hallar la verdad 
y de seguir á los Prelados? ó al contrario ¿no 
es indicio inequívoco de que se busca el 
triunfo de la causa humana que se sostiene? 
¿No cabe decir aquí, como san Pablo á los 
corintios, que se procede, no como cristia-
nos dóciles, sino como hombres apasionadoe, 
dominados por humanos sentimientos? nonne 
secundum hominem ambulatis? 
Y ¿cómo son recibidas las amonestaciones 
del Representante de Su Santidad en la 
Nunciatura Apostólica? Cualquiera que esté 
medianamente versade en el conocimiento 
(le las cuestiones que se agitan y de la índo-
le de los periódicos que marchan al frente 
del movimiento, advierte fácilmente que al 
través de las protestas de sumision s3 des-
cubre una dureza de juicio en sostener las 
propias apreciaciones, aunque sea en per-
juicio de la paz de la Iglesia; y al echar una 
ojeada en las interminables listas de nom-
bres que figuran en ciertas suscriciones, y 
al fijarse en ciertos proyectos de manifesta-
ciones públicas de catolicismo, y aun en  
ciertas declaraciones ruidosas que parece 
tienen por objeto la defensa de los derechos 
de la Iglesia y la reprobacion de injurias á 
la misma inferidas, no es difícil leer entre 
líneas el motivo principal de aquellas, que 
tal vez no es otro que sumar el número y 
ponderar las cualidades de los afiliados á tal 
ó cual partido, para darle con la fuerza del 
número preponderancia sobre el partido 
contrario. ¿Y no deberemos tambien decir 
aqui con san Pablo á los corintios, que no se 
procede con humildad cristiana, sino con te-
nacidad de juicio y con miras humanas? 
Nonne secundum hominem ambulatis? 
¿Quereis que os hablemos de las rome-
rías, comuniones generales, tríduos de ro-
gativas y de accion de gracias, procesiones, 
etcétera, etc.? Dios Nos libre de reprobar ni 
de mirar siquiera con indiferencia estas es-
plendorosas manifestaciones de la fe de los 
pueblos, en las que tanta gloria se da á Dios 
Nuestro Señor. Todos sabeis con qué gusto 
las hemos iniciado y fomentado; y podemos 
aseguraros que hemos asistido á ellas con 
verdadera fruicion de nuestro espíritu. Lí-
brenos tambien el Señor de sospechar que 
no asistís con verdadero espiritu religioso, 
para desagraviar á Dios y alcanzar el triunfo 
de la Iglesia, ó el restablecimiento de la 
Unidad Católica en nuestra patria; pero de-
cidnos: ¿no es verdad que de algun tiempo 
á esta parte se mezcla en ellas un elemento 
humano? ¿no es verdad que alguna vez se 
pretende darles algun colorido que no es 
exclusivamente espiritual, hasta en la elec-
cion de predicadores y aun del mismo tem-
plo? ¿Creeis que seríamos injustos si supu-
siéramos que en alguna de ellas se pretende 
hacer una exhibicion de fuerzas del partido 
tal ó cual, á juzgar por los resortes que se 
mueven, por las veladas ó academias que 
les anteceden ó acompañan, por los vítores 
que se pronuncian, y manera como se hacen 
las crónicas de las mismas en la prensa pe-
riódica? Y si con esto no exageramos, sino 
que estamos en lo justo, ¿no podemos decir 
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con san Pablo: nonne secundum hominem am-
bulatis? 
Si de aquí, finalmente, pasamos al modo 
como se procede en la defensa de las ideas 
del partido en cuyas filas se milita, y en la 
impugnacion de las que sostienen los que 
militan en el contrario; en el fondo encon-
traremos un gran contingente de miserables 
personalidades, como si no se tratase de 
cuestiones de interés general que tienen en 
sí mismas la razon de su bondad ó malicia, 
sino de salvar intereses personales, ó des-
ahogar odios mal comprimidos. Desgracia-
damente es necesario confesar que no se 
busca la gloria de Dios y el bien de la Igle-
sia cuando se observa ese espíritu de ven-
ganza con que se destrozan las reputaciones 
más bien sentadas de personas respetabilísi-
mas, beneméritas en la santa Iglesia; esa 
falta de caridad cristiana con que se ridicu-
lizan los partidarios del bando opuesto, con 
quienes ayer se mantenian cordialisimas re-
laciones de cariñosa amistad, como si á 
estos católicos combatientes no fuese ya 
aplicable aquel precepto de Cristo que dice: 
Este es mi precepto, que os ameis los unos á los 
otros (1), y que en esto se distinguirán preci-
samente sus fieles discípulos, en que se amen los 
unos á los otros (2); ó como si el triunfo de 
la verdad en estas cuestiones, que llaman 
religiosas, dependiese de los insultos é inju-
rias que se emplean y que tanto rebajan la 
dignidad de las personas. 
Decidnos con la mano puesta en el cora-
zen: ¿no es verdad que en todo esto hay algo 
más que el interés de la Religion y de la 
Soberanía social de Jesucristo? ¿no es verdad 
que podemos y debemos decir con san Pablo 
á los corintios: nonne secundum hominem am-
bulatis? 
Consideraciones de suma conveniencia, y 
hasta de prudencia y delicadeza que todos 
adivinais, no Nos permiten concretar más el 
(1) Joann. XV-12. 
(2) Joann. %III-35. 
asunto. Y para que hasta bajo este punto de 
vista se descubra la semejanza de las divi-
siones de nuestros católicos con las de los 
corintios, os diremos las mismas palabras 
que les decia á éstos el apóstol san Pablo 
Hec autem, fratres, transfiguravi in me el 
Apollo, propter vos: ut in nobis discatis (I) 
todo lo que os acabo de decir, hermanos, lo 
he representado en mi persona y en la de 
Apolo por amor vuestro, á fin de que apren-
dais por medio de nosotros. 
Para que mejor entendais todo el valor de 
estas palabras del Apóstol á los corintios, y 
el alcance de su aplicacion á lo que entre 
vosotros acontece, hemos de advertiros con 
santo Tomás y san Juan Crisóstomo (2): que 
los corintios no se gloriaban propiamente ni 
disputaban por Pablo y Apolo, sino por sus 
maestros intrusos ó pseudo-apóstoles, como 
les llama santo Tomás, los cuales ocultos y 
como escondidos bajo la sombra y la autori-
dad de Pablo y Apolo, sembraban la cizaña 
entre los discípulos sencillos de la Iglesia. 
Pero san Pablo, dicen los mismos santos 
Doctores, no se atrevia á nombrarlos con 
sus propios nombres á los maestros intrusos, 
para evitar que se resintiese el amor propio 
de maestros y discípulos y se hiciesen así 
más profundas las divisiones, y se enconasen 
más los odios, creyendo tal vez que les ha-
blaba el Apóstol por odio ó envidia. Por ello 
fué que, al amonestarles y reprenderles, 
sólo les habla de él y de Apolo; pero ya des-
pues de haberles reprendido y amonestado 
por sus contiendas, les dice claramente: 
Todo lo que os he dicho de los ministros por 
quienes disputais con ardor, transfiguravt in 
nie et Apollo, lo he aplicado á mí y á Apolo, 
pero en sentido figurado; para darles á en-
tender que debian aplicarlo á aquellos que 
ellos seguian en realidad, como si fuesen 
sus maestros. Y esto, les dice, propter vos, 
(1) I Corinth. IV 6. 
(2) D. Thom. exposit. in cap. IV, epist. I Corinth., 
ect. 2.1—S. Crisost. co rn . in Ep. I Corinth. 
esto es, he hablado así en utilidad vuestra, 
para vuestro bien; no sólo para evitaros más 
profundas divisiones, sino tambien para que 
aprendais en nosotros á no levantaros el uno 
contra el otro. 
La hermosa exposicion de san Juan Crisós-
tomo y santo Tomás sobre este pasaje del 
Apóstol, os ha hecho vislumbrar ya, sin duda, 
las razones de prudencia que Nos aconsejan 
hablar en términos generales, sin concretar 
ciertos detalles, llamando á vuestras cosas 
y personas con sus propios nombres. Tam-
bien, á imitacion de san Pablo, sólo os hemos 
hablado siempre de los Obispos, á quienes 
en estas cuestiones pretendeis seguir como 
maestros, aunque vosotros sabeis muy bien, 
y sabe todo el mundo, quiénes son los maes-
tros á quienes soguis: y esto lo decimos así 
propter vos ut in nobis discalis, en utilidad 
vuestra, para evitar graves inconvenientes 
y á fin de que aprendais en nosotros; para 
que, al demostraros que no debeis levanta-
ros el uno contra el otro, ni fomentar divisio-
nes y contiendas con pretexto de los Obis-
pos, que son vuestros verdaderos maestros 
en asuntos religiosos, comprendais asimis-
mo que no debeis dividiros ni levantaros 
el uno contra el otro por causa de los que 
pretenden ser vuestros directores y maestros 
y no lo son: ne anus adversus alteram infletur 
pro alio (I). 
Y ved aquí tambien por qué los Prelados 
os tratan con tantos miramientos y conside-
raciones: ved ahí por qué, sin entrar en el 
fondo de vuestras contiendas humanas y per-
sonales, si alguno hace alusion á las mismas, 
lo hace con tanta delicadeza y paternal cari-
ño y con términos siempre generales. ¡Ah! 
es que temen, como el apóstol san Pablo, 
que sus palabras tal vez serian recibidas con 
desconfianza; temen, como el Apóstol, que 
sus exhortaciones serian acaso contraprodu-
centes, atendida la cizaña, el espíritu de in- 
(1) 1 Corinth. IV-6.=D. Thom. expos. in cap. Iv, 
Epit. t! Corinth. lec. 2.'  
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dependencia y el prurito de discutirlo todo, 
que ha introducido en el mundo el liberalis-
mo moderno. ¿No es verdad, amados Herma-
nos é Hijos en Cristo, que todo esto indica 
que vuestros Pastores descubren en el fondo 
de estas contiendas, que secundum hominem 
ambulatis? que hay aquí mucho de pasiones 
terrenas y miras humanas? 
¡Ah! llorad, amados Hermanos é Hijos en 
Cristo; llorad por vosotros mismos cuando así 
deben trataros los Prelados, porque esta es 
triste señal de que no os ccnsideran dispues-
tos á recibir con amor las exhortaciones de 
vuestros Padres y Maestros en la fe. Se os ha 
hecho perder aquella confianza sencilla y filial 
de los cristianos perfectos hácia sus Prela-
dos, so pretexto de que pretendemos invadir 
el terreno de vuestros nuevos Jefes politico-
religiosos, saliéndonos de nuestra jurisdic-
cion de Prelados, y esta disposicion de áni-
mos nos impide hablaros con la santa liber- 
tad de los sucesores de los Apóstoles, por te-
mor de seros ocasion de ruina espiritual, y 
debemos deciros con el Apóstol á los corintios 
con motivo tambien de sus divisiones: no hemos 
podido hablaros como á hombres espirituales, 
sino como á personas aun débiles en la virtud, 
como á niños ó párvulos en Cristo. Hemos de-
bido alimentaros con la leche de los párvulos y 
flacos, no con la sólida comida de los perfectos; 
porque no hubierais podido soportarla, ni po-
deis aún al presente; y esto todo, porque aún 
sois hombres terrenos y dominados por las pa-
siones humanas (1). Et ego, fratres, non potui 
vo bis loqui quasi spiritualibus, sed quasi car-
nalibus. lamquam parvulis in Christo, lac vo-
bis potum dedi, non escam: nondum enim pote-
ratis; sed nec nunc quidem potestis: adhue enim 
carnales estis... et secundum hominem ambula-
tis. ¡Cuán sensible es tener que usar este len-
guaje dirigiéndonos, como nos dirigimos, á 
personas por otra parte ejemplares, que se 
glorian de ser los auxiliares de sus Obispos 
y á quienes aman los Obispos con particular 
predileccion! 
(1) 1 Corinth. III-t y 4. 
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Tal vez alguno de entre nuestros lectores, 
haciéndonos justicia en todo cuanto decimos, 
diga no obstante para sí, que no todo son 
pasiones y miras humanas ó secundarias, y 
que no parece sino que ignoramos un punto 
capital, que merece el nombre de doctrinal, 
ó que, conociéndolo, evadimos tratar del mis-
mo para que no se conozca nuestro nodo de 
pensar, cuando en aquel precisamente estri-
ba gran parte de las disputas actuales. 
Y cómo hemos de ignorar, amados Her-
manos é Hijos en Cristo, lo que todo el mun-
do sabe? si precisamente fué, á no equivo-
carnos, lo que dió ocasion al primer disparo 
ó señal de guerra entre vosotros! No lo ig-
noramos ni queremos rehuir del todo hace-
ros algunas observaciones doctrinales sobre 
el punto á que os referís; pues aun cuando 
consideraciones, que todos deben respetar, 
nos obligan á guardar prudentes reservas, 
sabemos no obstante que, elevando las cues-
tiones á la altura que corresponde y con las 
fórmulas que aconseja la prudencia cristiana, 
de todo puede tratarse. 
Conocemos la cuestion religiosa que os 
dividió desde un principio; pero hemos de 
advertiros tambien, que os veíamos ya, antes 
que aquella se iniciase formalmente, apres-
tados á la lucha, para la que sólo se esperaba 
el disparo del primer cañonazo, y el giro que 
habeis dado despues á vuestras luchas des-
esperadas, que llamais religiosas, nos con-
vence que no Nos habíamos equivocado, y 
que lo que principalmente os divide son las 
cosas humanas que todos sabeis y que Nos 
no podemos consignar aquí. En cuanto á la 
cuestion religiosa que se ventila entre vos-
otros, vamos á resolverla, no dentro el limi-
tado perimetro de la ardiente arena en donde 
luchais, sino desde las altas esferas de la 
ciencia teológica, que es lo que más os inte-
resa á todos para poneros en paz. 
Cuando la Iglesia, como Maestra infalible 
de la verdad revelada, define ó enseña en 
teoría al pueblo cristiano la doctrina que 
debe seguirse y practicarse, establece los 
principios doctrinales, ó, como dicen los 
teólogos, establece la tésis, la aplicacion de 
los principios á la práctica, examinando el 
conjunto de circunstancias en cada caso par-
ticular, se llama la hipótesis: la cuestion prin-
cipal es la de los principios, ó sea la tésis: la 
hipótesis, ó sea la aplicacion de los principios 
en cada caso particular, es relativamente una 
cuestion secundaria. En la tésis, tratándose 
de doctrina religiosa definida por la Iglesia, 
no cabe diversidad de pareceres; porque la 
Autoridad de la Iglesia es indiscutible: en la 
hipótesis puede haber tal conjunto de cir-
cunstancias, que den lugar á dudas sobre la 
aplicacion que debe hacerse de los principios 
á cada caso particular; y en este supuesto 
cabe diversidad de pareceres ú opiniones. De 
ahí las interminables cuestiones de los teólo-
gos moralistas en la aplicacion de los princi-
pios de moral cristiana á los diferentes casos 
de la vida práctica, que revisten tanta mul-
titud y variedad de circunstancias. 
Estudiando esta doctrina con relacion al 
liberalismo, en lo que se refiere á la gober-
nación de los Estados, diremos: la Iglesia ha 
condenado el liberalismo en todos sus gra-
dos; ahí está entre otros documentos la sa-
pientísima Encíclica Libertas de nuestro San-
tísimo Padre el Papa Leon XIII. La Iglesia 
ha manifestado á los Príncipes y Gobiernos 
cristianos sus obligaciones con respecto á la 
proteccion que deben dar á la Iglesia y á sus 
saludables enseñanzas referentes á la fe y 
costumbres, no menos que al empeño con 
que han de procurar impedir, y en su caso 
castigar, los crímenes que pudiéramos llamar 
en general contra lareligion. Asimismo ha de-
clarado de un modo solemne y magistral (4) 
la doctrina que siempre ha enseñado con 
respecto al error y al mal, esto es, que sin 
conceder ningun derecho sino á lo verdadero y 
(1) Leon XIII, Encicl. Libertas. 
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honesto, no rehuye (la Iglesia) que la autoridad 
pública soporte algunas cosas ajenas á la ver-
dad y á la justicia con motivo de evitar un mal 
mayor, ó de adquirir y conservar mayor bien: 
esta es la tisis. La aplicacion de los deberes 
de los Príncipes cristianos en cada nacion, 
segun las circunstancias de los lugares y de 
los tiempos, así como la aplicacion de la to-
lerancia con respecto á los errores y actos 
contrarios á las enseñanzas y virtudes cris-
tianas: esta es la hipótesis. Asimismo, bajando 
en particular á las enseñanzas de la Iglesia 
sobre la Inquiszcion, diremos: la Iglesia tiene 
el derecho y hasta el deber de inquirir, juz-
gar y castigar la herejía, y la potestad secu-
lar ha de prestar el apoyo conveniente á la 
Autoridad espiritual en el desempeño de 
este importantísimo ministerio: esta es la 
tisis. El modo y el cuándo deba ejercer la 
Iglesia ese cargo delicadísimo en los tiempos 
presentes yen los que han de venir; la apli-
cacion del deber general de los Príncipes 
cristianos en este punto, en el siglo presente 
y en los siglos futuros, en España y en Fran-
cia, y en Bélgica, Austria y América, etcé-
tera: esta es la hipótesis. Sobre la tisis no 
pueden caber dudas hablando entre católi-
cos; la Iglesia ha definido la doctrina en teo-
ría, y esto basta. Sobre la hipótesis, esto es, 
sobre la aplicacion de esta doctrina católica 
en casos determinados, segun se presenten 
las circunstancias de los tiempos y lugares, 
pueden caber dudas y existir diversidad de 
opiniones. 
Sentados estos antecedentes, que no pue-
den ofrecer réplica ni hay discrepancia entre 
nosotros sobre los mismos, vengamos á esa 
cuestion que llamais doctrinal y de capitalí-
sima importancia. ¿De qué'se trata? de la tisis 
ó de la hipótesis? Todos, los de uno y otro 
bando, habeis de convenir en que no hay 
discrepancia entre vosotros en la tisis: todos 
admitís con reverencia filial las enseñanzas 
del Papa, y en general de la Iglesia, sin la 
menor restriccion: de consiguiente, no ver-
san vuestras contiendas y disputas sobre co- 
sas que son de suyo y por su propia natura -
leza indiscutibles. Luego tratais de una hi-
pótesis; y no de una hipótesis presente (si no 
lo entendemos mal), sino que tratais de una 
hipótesis posible, ó si quereis llamaría de 
tiempo futuro. Por manera, que discutís de 
la aplicacion que debiera darse á los princi-
pios católicos sobre la Inquisicion por ejem-
plo, en unas circunstancias de tiempos y 
lugar que no conoceis, ni conoce nadie; pues 
todavía no son, ni podeis saber cuáles se-
rian. Decidnos todos de buena fe: ¿no es esto 
tratar de una cuestion contingente y secun-
daria, sobre todo en la ocasion presente, para 
los intereses de la religion? 
Y hasta en el supuesto de que se realice ó 
deba resolverse en su dia la hipótesis que 
os trae hoy tan divididos y enconados, ¿quién 
os ha dado á vosotros, los que estais afiliados 
á los mencionados bandos, y á vuestros Jefes 
ó presuntos maestros, la mision de resolver 
en definitiva esta delicada hipótesis? No que-
remos entrar en disquisiciones teológicas 
que nos llevarian demasiado lejos: pero sí os 
diremos, que el juicio definitivo sobre las hi-
pótesis de que venimos hablando, correspon-
de sólo it la Iglesia. Así mandamos que se 
enseñe á los alumnos de nuestro Seminario, 
como podeis consultarlo, en el tratado sobre 
el liberalismo, que sirve de texto en el mismo 
(escrito y publicado prévio nuestro consejo 
y aprobacion), cuando se trata de examinar 
á quién corresponde el juicio definitivo sobre 
si existen ó no las circunstancias que hacen 
lícita la tolerancia de algunas de las liberta-
des modernas (1). Doctrina que vemos tam- 
bien confirmada por nuestro Santísimo Padre, 
felizmente reinante, en la ya citada memo-
rable Encíclica Libertas, en la que dice tex-
tualmente: que si la Iglesia por las circuns-
tancias particulares de un Estado no reclama 
contra alguna de estas libertades modernas, 
(1) Perrone. Prælectiones de Lods Theolog. Tomo 
1.° Brevis Trac. de Liberal. c. H. de falsitate Liberal., 
tonel. '7, pig. (06.=Edicion de 1885. Barcelona. 
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no porque las prefiera en si mismas, sino 
porque juzgue conveniente yue se permitan, 
mejorados los tiempos, haría uso de su liber-
tad, y persuadiendo, exhortando y suplican-
do, procurarla, como debe, cumplir con el en-
cargo que Dios le ha encomendado, que es 
mirar por la salvacion de las almas. 
No queremos con esto significar que hasta 
la hora presente se haya presentado una 
rayon sólida ó motivo real y verdadero que 
haya justificado, ó siquiera haya dado lugar 
á prudentes dudas sobre si debia ó no conti-
nuar en nuestra España la observancia exac-
ta de la doctrina católica en lo que se refiere 
al gobierno de la Nacion, ó sea la aplicacion 
de la tisis católica con todas sus consecuen-
cias legítimas, de modo que pueda conside-
rarse en algun modo justificada la ruptura 
de la unidad católica ó la tolerancia de cul- 
tos, con su cortejo inmundo de la libertad de 
enseñanza y de imprenta, con la institucion 
del mal llamado matrimonio civil, que entre 
cristianos no es ni puede ser otra cosa que 
un torpe concubinato, y demás consecuencias 
liberales, no: nada de esto. Tenemos eviden-
cia de que los frívolos motivos, ó si quereis, 
las que dieron en llamarse razones de Estado 
y cuanto se alegó para arrebatarle á nuestra 
Nacion la joya preciosisima de la unidad ca-
tólica, sólo fueron vanos pretextos de nues-
tros políticos, que no se inspiraron, por 
cierto, ni en los principios teológicos, ni en 
los gloriosos antecedentes de nuestra histo-
ria patria, ni en las conveniencias políticas y 
sociales, ni tampoco en los deseos de la in-
mensa mayoría de los españoles, sino tal vez 
en la pasion y el ódio del sectario: tenemos 
evidencia por el conocimiento que poseemos 
de los hombres y de las cosas de nuestra pa-
tria, que no hay en España la razon de un 
bien mayor que debiera conservarse, ni de un 
mal grave que debiera evitarse, en aras de lo 
cual debiera sacrificarse la unidad católica 
y establecerse la tolerancia de cultos: tene-
mos evidencia de que los españoles no son 
ni quieren ser judíos, ni mahometanos,  
ni protestantes, ni de ninguna otra secta del 
diablo; y de consiguiente, que la mentida 
necesidad ó conveniencia de la tolerancia 
religiosa, que tanto nos han ponderado nues-
tros modernos políticos, con todas sus seyue-
las abominables, existen sólo en la imagina-
cion de ellos, pero no en el mundo de la 
realidad. 
Y porque de todo esto y mucho más tenemos 
evidencia, es por ello que creemos que de-
ben los católicos trabajar siempre con em-
peño y siempre sin descanso para que se 
restablezca en nuestra amada patria la uni-
dad católica, o sea, la aplicacion de la tisis 
católica con todas sus legítimas consecuen-
cias. 
Por esto tambien desde nuestra entrada en 
esta Diócesis, opportune et importune hemos 
clamado y exhortado que se procure, por 
todos los medios posibles, desterrar de entre 
nosotros esas malvadas y diabólicas liberta-
des modernas, que podemos llamar libertades 
liberales; condenando y anatematizando el 
liberalismo en todos sus grados. Y esto, que 
hemos inculcado siempre, continuaremos in-
culcándolo con el auxilio del Señor; porque 
es este el espíritu de la Iglesia, que lejos de 
juzgar conveniente que se permitan algunas de 
estas libertades modernas en nuestra patria, 
ha venido reclamando constantemente contra 
las mismas. Basta para convencerse de ello, 
atender á la actitud del Episcopado, que uni-
formemente ha levantado siempre su voz en 
son de protesta contra la imposicion oficial 
de ese vituperable derecho nuevo, que odia el 
pueblo español; cooperando así fielmente á 
los altos designios de Pío IX, que de un 
modo explícito y solemne declaró que con 
el establecimiento de las libertades moder-
nas de perdicion se lesionaban los derechos 
de la religion y de la verdad católica, y se 
abrogaba contra todo derecho, en su parte más 
preciosa y principal, el Concordato entre la 
Santa Sede y el Gobierno (I). 
(i) Pio lx en su Breve al M. R. Arzobispo de Tole-
do, de 1 Marzo de 1876. 
Y que al pensar y al obrar así, lo hacemos 
en conformidad con los deseos de nuestro 
Santísimo Padre el Papa Leon XIII, os lo di-
mos á conocer en la Carta pastoral que con 
fecha2o de Febrero de 1888 os dirigimos al 
regreso de Roma, á donde fuimos con mu-
chos otros Obispos para la celebracion del 
año Jubilar. Sin duda recordaréis todos que 
en la audiencia particular que se dignó con-
cedernos el Papa el dia 27 de Diciembre de 
1887 á los Obispos españoles que en aquella 
sazon nos hallábamos reunidos en Roma, en-
tre otras cosas de grandísima importancia, 
nos significa, con acento conmovido: que en 
medio de la apostasía universal de las Nacio-
nes, sentía un consuelo inefable cuando fijaba la 
vista en España y descubría esta firmeza in-
quebrantable con que sostenemos nuestra santa 
fe. Porque los españoles, nos decia, no sabéis, 
no queréis , no podéis consentir jamás que 
arraiguen las herejías en vuestro suelo. Ve-
jaciones, añadia, persecuciones, el destierro, 
todo lo arrostrais, todo lo sufrís antes que con-
sentir y tolerar que las herejias se implanten en 
vuestra querida Nacion. 
Trabajen, pues, sin cesar los católicos en 
pro de la Iglesia de Cristo, pensando que, 
como nos dice en su ya citada última Encí-
clica Leon XIII, en la lucha actual cada 
cristiano ha de ser un soldado valeroso de Cris-
to:—que harian concebir dudas de si están en 
favor ó en contra de la Iglesia los que dejan 
de resistir al enemigo, por temor de que la 
lucha les exaspere más:—que con la inac-
eion, con una excesiva indulgencia, ó eon 
una perniciosa disimulacion, muchas veces se 
aumenta el mal;—y que los enemigos conocen 
que cuanto más se intimida á los adversarios, 
más facilmente podrán ejecutar sus inicuos 
propósitos (I). 
(I) Christianum quemque defiere bonum militem 
esse Christi: -- quidam potenti pollentique improbita-
ti aperte resistere negant, ne forte hostiles animo: 
certamen exasperet: iste quidem pro Eeclesia ,cent an 
contra, incertum:—nihil tomen de remedio laborant, 
tel etiam nimia indulgentia aut perniciosa quadam  
25 — 
Trabajen, si, repetimos, al lado de la Igle-
sia, prestándole el apoyo que le deben, sos 
teniendo, propagando y defendiendo íntegra 
la doctrina que aquella les enseña, sin exa-
geraciones ni atenuaciones; ó sea la tésis, para 
que recobremos la unidad católica en todos 
sus esplendores: pero adviertan siempre, 
que en este campo de batalla en que están 
llamados á luchar, han de desempeñar el 
papel, no de Jefes, sino de soldados, comba-
tiendo á las órdenes de los verdaderos Jefes 
de la Iglesia, á quienes corresponde la di-
reccion en los trabajos que se hagan en de-
fensa de los derechos de la misma, como á 
ésta corresponde resolver sobre la oportuni-
dad de los medios que deban emplearse al 
efecto. 
Al sentar como doctrina católica, que co-
rresponde á la Iglesia el fallo Co juicio defini-
tivo acerca la resolucion de los problemas 
trascendentales á que hemos aludido, esto 
es, acerca la aplicacion práctica que deba 
hacerse de los principios católicos á los di-
versos Estados cristianos en consideracion 
de tiempos y de lugares, tampoco es nuestro 
ánimo dar á entender que no consideramos 
lícito y hasta laudable que los sabios, espe- 
' cialmente los teólogos, examinen y discu-
rran sobre esos puntos prácticos cuando lle-
gue el caso en que la conveniencia lo acon-
seje; pero no podemos aprobar que tratándo-
se de resolver el cuándo y el modo y forma 
en que deba aplicarse á los Estados una ley 
general de la Iglesia, v. gr., los principios 
católicos sobre la Inquisicion, se arrogue na-
die, ni menos los seglares, la facultad de 
dar el fallo definitivo, y sobre todo que con 
el pretexto de resolver hipótesis, que no son 
de la ocasion presente, se perturbe la con-
ciencia de las muchedumbres, ni menos que 
se fulminen anatemas espirituales. 
Ved, pues, como no rehuimos estudiar el 
simulatione non raro malura augent:—sentiunt 
mici, quo magi's fuerit atiorum tremefacta virtu:, eo 
sibi expeditiorem fore malarum rerum facultatem.-
Leon XIII Encicl. sapientice christiance. 
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punto tal vez más capital que alegan los 
promovedores y sostenedores de las contien-
das actuales, para justificar las divisiones. 
Pero ni esta cuestion ni otras accidentales, 
de un órden todavía más secundario para la 
Religion, les quitan á vuestras contiendas el 
carácter dehumanas y terrenas por más que 
estén relacionadas con la Religion, sobre 
iodo subsistiendo, como subsisten, las causas 
y miras humanas que (levamos indicadas: 
ni menos legitiman ni pueden justificar esas 
divisiones que causan tan fatales resultados 
para los intereses religiosos de nuestra pa-
tria. 
V 
Al poner de relieve en el párrafo III los 
móviles terrenos ó humanos que habian pro-
ducido y fomentado las actuales divisiones 
entre los católicos, hemos examinado el es-
píritu con que son recibidos y examinados 
los documentos pontificios y episcopales, el 
diverso criterio con que son entendidas las 
contiendas por la Iglesia y por los causantes 
de las mismas, y algunos de los procedi-
mientos adoptados en la defensa de las par-
cialidades; con cuyo motivo hemos tenido 
ocasion de producir ciertos hechos, bien co-
nocidos de todos, que pueden á la vez con-
siderarse como efectos ó consecuencias de 
las referidas divisiones: y esto lo hemos he-
cho por convenir á nuestro propósito de 
manifestar las causas verdaderas de las con-
tiendas ó rivalidades; ya que no pueden ser 
espirituales, segun el espíritu de Dios, las 
causas, cuando son malos los efectos por 
ellas producidos; puesto que, segun la sen-
tencia tan sabida de Nuestro Divino Salva-
dor, no puede un árbol bueno dar malos fru-
tos, ni puede darlos buenos utc árbol que sea 
malo (1). 
( 1 ) Matth. VI-18. 
Esto no obstante, para que se vea cuán 
graves son esas divisiones y cuán dignas de 
reprobacion por parte de todos los buenos 
católicos, hemos creido conveniente llama-
ros especialmente la atencion en este lugar 
sobre sus fatales consecuencias, para que 
comprendais mejor su gravedad. 
El primero y tristísimo resultado que va-
mos á indicar, y que lo consideramos á la 
vez fuento y origen de otros muchos males, 
es: el aflojamiento que se nota, de un tiem-
po á esta parte, de los vínculos sagrados de 
amor y veneracion que deben unir constan-
temente á los fieles con los Prelados; víncu-
los que, como sabeis, han de ser de afectuo-
sa sumision con respecto á los Prelados 
Diocesanos respectivos. Excusado es que en-
carezcamos la absoluta necesidad de esta 
union, cuya ruptura, y hasta simple relaja-
cion ó aflojamiento, ha de afectar en una ú 
otra forma á la unidad de fe y comunion en 
que estriba la constitucion esencial de la 
Iglesia. Por manera que esas disensiones, 
que aunque relacionadas con la Religion 
son, como hemos visto, terrenas en el fondo 
y producidas y sostenidas por móviles hu-
manos, hieren con sus efectos en lo más ín-
timo al corazon de la Iglesia y tienden, ya 
que no á destruir, á lo menos á deslustrar y 
empañar el brillo de una de las notas carac-
terísticas de la Iglesia, que la distinguen de 
las sectas falsas, y precisamente de la nota 
primaria y fundamental entre las otras notas. 
Porque habeis de entender, amados Her-
manos é Hijos en Cristo, que, sin respeto y 
cordial sumision á los Prelados y á la Santa 
Sede, se destruye el medio que ha institui-
do Jesucristo para conservar la unidad de 
fe y de comunion. ¿Cómo se ha de conser-
var la unidad de fe sin aceptar humildemen-
te las enseñanzas de la Iglesia? zY cómo ha 
de conservarse unidad de comunion sin obe-
decer sus mandatos? Nos expresamos así, 
porque no parece sino que para algunos la 
obediencia á la Iglesia sólo obliga á creer 
las verdades reveladas, y no á cumplir sus 
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mandatos en lo que deberlos obrar, siendo 
así que lo mismo nos obliga á lo uno que á 
lo otro; ya que si por faltar á lo primero se 
tiende á rasgar la túnica inconsutil de Cris-
to en cuanto á la unidad de fe, una fides, por 
faltar á lo segundo se tiende á rasgarla en 
cuanto á la unidad de comunion ó conformi-
dad de voluntades con la de Cristo: unus 
Dominus. 
Y aquí queremos hacernos cargo de un 
reparo, que por ventura se ocurrirá á algu-
no de nuestros lectores, y es, que damos 
una importancia exagerada á eseaflojamiento 
de lazos entre fieles y Prelados, puesto que, 
como es de ver en los periódicos que sirven 
de órgano á las aspiraciones de los dos ban-
4105, siempre ó casi siempre se invoca la au-
toridad de este ó aquel Prelado para confir-
mar los argumentos que aducen en pro de 
sus respectivas afirmaciones. 
¡ojalá no fuese tan cierto, como es, que 
se desatiende la voz del Papa y de los Prela-
dos! No tenemos necesidad de reproducir 
aquí cuanto hemos expuesto en los párrafos 
anteriores (4), que puede justificar esta ver-
dad que está por otra parte en la conciencia 
de todos: lo cierto es, que lo que realmente 
se intenta al invocar el nombre de este ó 
aquel Prelado, no es seguir el camino que 
con su cayado les traza, sino, como ya se ha 
manifestado, arrastrar al Prelado á la propia 
opinion: más claro; se pensará como el Pre-
lado y se seguirá su camino, si éste piensa 
como ellos y va por el camino que ellos van. 
De este espíritu de independencia que la-
mentamos, ó sea de esta falta de respeto y 
filial sumision á las instrucciones de la Igle• 
sia, ha nacido otro mal gravísimo y que oja-
lá nó se hubiera generalizado, como lo está. 
Nos referimos á este espíritu de censura 
que se ha apoderado desgraciadamente de 
muchos fieles, que no tienen ya escrúpulo 
alguno de censurar y juzgar los actos de los 
Prelados. 
Acostumbrados desde muchos años á ver 
puestas en caricatura las Autoridades de la 
tierra, y familiarizados, por desgracia, los 
fieles con la lectura de esa prensa que fis-
caliza, ridiculiza y hace burla y escarnio de 
todas las disposiciones emanadas de las Au-
toridades que rigen los destinos del mundo, 
se han acostumbrado tambien á censurar y 
juzgar los actos de las Autoridades de la 
Iglesia, que ha puesto el Espiritu Santo 
para regirles y gobernarles, sin que apenas 
reconozcan ya terreno vedado, al que no 
puedan fijar su mirada atrevida para emitir 
libremente su juicio. El ambiente liberal 
que se respira en todo el mundo ha pene-
trado ya, por desgracia, en el Santuario en 
este punto, y no parece sino que cada uno 
de los hijos de la Iglesia, aun aquellos que 
por su posicion y estado debieran ser mode-
los de sumision y obediencia, se hayan con-
vertido en jueces de los actos de las mismas 
Autoridades eclesiásticas. ¿Es que acaso he-
mos llegado ya á aquellos tiempos descritos 
por Jesucristo, en los que, si no se acortasen 
por la Divina Misericordia, caerían en error 
(si posible fuera) aun los mismos escogi-
dos? (t) 
Ya conoceis, amados Hermanos é Hijos 
nuestros, que esto es invertir el Orden esta-
blecido por Cristo, porque es erigir en jue-
ces á los súbditos y someter los Jueces á 
áquellos que han de ser juzgados por ellos. 
Pensadlo bien todos aquellos que fomentais 
ese espíritu liberal en la Iglesia; y sobre todo 
calculad las consecuencias, todos aquellos 
que sois llamados por Dios para infundir en 
los fieles el espíritu de sumision y obedien-
cia, ya sea por razon de vuestro ministerio, 
ya sea por razon del estado de perfeccion y 
obediencia que habeis profesado, y cooperad 
con los Prelados á restablecer en la Iglesia 
el espíritu de Cristo. A nosotros, los Prela-
dos, poco nos importan los juicios de los 
hombres, aun de los que son tenidos por sa- 
 
(1) V. parrafos II y III. 
  
(i) Math. XXIV-ii. 
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bios é ilustrados, y decimos como san Pablo 
á los corintios, que, obcecados por sus con-
tiendas, censuraban tambien á los Apóstoles: 
]líihi autem pro mínimo est, ut a vobis judieer, 
aut ab humano die (1): por lo que á nosotros 
toca, muy poco se nos da ser juzgados por vos-
otros, ó por cualquier juicio humano. Pero, sí, 
os recordaremos á todos lo que ya os hemos 
dicho: nosotros hemos recibido el espíritu de 
Dios, á fin de que conozcamos las cosas que 
Dios nos ha comunicado (2). Nosotros tenemos 
el espíritu de Jesucristo (3). Considerad tam-
bien lo que el mismo Apóstol san Pablo dice 
á los corintios, y nosotros, sucesores de los 
Apóstoles, lo decimos á todos: El que tiene el 
espíritu de Dios no ha de ser juzgado por el 
que vive del espiritu humano, ni por nadie. 
Ipse autem a nemine judicatur (4). Esta doc-
trina viene confirmada por las palabras .le 
nuestro Santísimo Padre Leon XIII en la 
misma Encíclica que acaba de publicar. Si 
en alguno de los Obispos, dice, se notase una 
conducta poco laudable, ó en su doctrina alguna 
idea que no pudiese ser prudentemente acepta-
da, á ningun particular corresponde arrogarse 
el oficio de juez, que fue confiado únicamente á 
aquel que está sobre los corderos y las ove-
jas (5). 
Aflojados los lazos sagrados de union en-
tre los fieles y sus Obispos, y censurando y 
juzgando aquellos á su sabor los escritos y 
los actos de éstos, ha sucedido lo que no po-
dia menos de suceder; esto es, que quedó 
quebrantada á los ojos de aquellos su Auto-
ridad de Príncipes de la Iglesia, y expuesta 
á los juicios siempre ligeros y volubles de 
(1) I Corinth. IV-3. 
(2) Ibid. II, 12. 
(3) Ibid. 16. 
(4) Ibid. 14 y 15. 
(5) Ipsorum quidem Antistitum utique potest esse 
aliquid aut minus laudabas n moribus, aut in sen
-tentiis non probabile: sed nemo prioatus arroget sibi 
personam judicis, quam Christus Dominus illi impo-
suit uni, quern agnis atque ovibus prrefecit.
-Leon XIII, Encíclica Sapientiae Christianae.  
la opinion pública la respetabilidad de los 
Cristos del Señor. A esto hemos venido á 
parar con esas malhadadas contiendas. No 
exageramos. Empeñados muchos en que de-
bíamos los Prelados pronunciarnos en favor 
de este ó aquel partido político religioso, se 
han atrevido algunos á hablar de varios 
Obispos españoles, sea porque les conside-
rasen sus adversarios políticos, sea porque 
simplemente callasen, con tan poca conside-
racion y respeto, como si no estuviesen á la 
altura que debieran, ó no desempeñasen 
fielmente su altísimo cargo pastoral. 
¡Tanta es la obcecacion, mejor diremos, 
la audacia y orgullo de algunos fieles, que 
se creen, no obstante, los más buenos, hasta 
los únicos buenos, como el fariseo del Evan-
gelio! (I) Es esta una situacion muy pareci-
da, amados Hermanos é Hijos en Cristo, á la 
de los corintios, cuyas divisiones y contien-
das venimos aplicando á las de nuestros ca-
tólicos. Tambien se habia llegado á este ex-
tremo entre los corintios, lo que hizo excla-
mar con profundo dolor á san Pablo: Hic 
jam quceritur inter dispensadores, ut fidelis 
guis snveniatur (2), esto es, dice santo To-
más, comentando este lugar: aquí, entre vos-
otros, oh corintios, se ha llegado ya á un 
tiempo, y es el momento presente, en el que 
se discute si hay acaso alguno que sea fiel entre 
los dispensadores de los ministerios divinos; 
añadiendo el santo Doctor angélico, que ha-
bia llegado la temeridad de los corintios á 
juzgar que habia muchos que eran infieles 
á su cargo entre sus Maestros en la fe, de 
modo que apenas se encontraba alguno que 
fuese fiel: vis aliquem putantes esse fidelem (3). 
¡Cuán amargo es que tengamos que hablar 
así los Obispos á nuestros fieles de España! 
Y no obstante, bien lo sabeis, las circunstan-
cias á esto nos obligan. Algunos seglares, y 
(1) Lue. XVIII-10 
(2) I Corint. IV-2. 
(3) Div. Thom. Expos. in e. IV, Epist. I Corinth. 
Lect. 1.a 
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no seglares, sobre todo inexpertos neófitos, 
se atreven á levantarse con orgullo sobre los 
Prelados, creyéndose ya con sobrada ilustra-
cion y dotados del espíritu de Dios para 
trazarles el camino que deben seguir y aun 
reprobando el que han seguido hasta ahora. 
No os dejeis seducir, amados Hermanos é 
Hijos en Cristo, os diremos, como decia san 
Pablo á sus discípulos: Nemo vos seducal (1). 
Respetad á todos los Prelados por igual, 
absteniéndoos en absoluto de Ilamaros con 
preferenciadiscípulos de este ó aquel Obispo, 
ya que todos sois discípulos de Cristo y de 
su santa Iglesia, y guardaos de hacer inde-
corosas comparaciones entre unos y otros 
Prelados, que no están bien avenidas con la 
veneracion profunda con que se ha de hablar 
de los Representantes de Jesucristo. Oid á 
este propósito al mismo apóstol san Pablo, 
cuyo criterio y aun su lenguaje con sus dis-
cípulos de Corinto, Nos hemos propuesto 
adoptar en este deplorable asunto. 
Despues de haberles probado el santo 
Apóstol que no tenian motivo para llamarse 
los unos discípulos de Pablo y los otros de 
Apolo, porque una misma era la doctrina 
que les predicaban, y unos mismos el espí-
ritu y fundamentos de su predicacion; á fin 
de que su fe no estribase en saber del hombre, 
sino en la virtud y poder de Dios, como ya an-
tes hemos dicho (2), como si quisiese dar á 
las contiendas el golpe de gracia, les inter-
pela con estas palabras: Y bien, ¿qué es 
Apolo? ¿qué es Pablo? quid est Apollo? quid 
vero Paulus? Y se responde á sí mismo: Unos 
ministros, y no más, de Aquel en quien 
habeis creido vosotros: Ministra Dei cui credi-
Zis (3). Como si les dijera: aun en el supuesto 
de que Pablo y Apolo sean todo lo que vos-
otros decís; que sean sabios, que sean elo-
cuentes, que sean nobles, que sean podero-
sos, que sean grandes... ni por esto podriais 
gloriaron los unos sobre los otros con motivo 
de vuestros maestros, formando partidos y 
exaltando á unos y deprimiendo á otros; 
porque unos y otros son Ministros y Repre-
sentantes de Aquel en quien vosotros creeis; 
y todo lo que hacen, y todo lo que son, lo 
han recibido graciosamente de Dios, segun 
le plugo al Señor darle á cada uno por sola 
su bondad y divino beneplácito: Unicuique 
sicut Dominus dedil (1). 
Aprovechaos de esta importante leccion 
de san Pablo, amados Hermanos é Hijos en 
Cristo, que es muy aplicable al caso presen-
te. Respetad tambien y venerad en todos 
nosotros la representacion de Jesucristo, de 
quien somos Delegados y Ministros; y no ol-
videis que todo lo que somos y tenemos lo 
hemos recibido de Dios por su dignacion y 
gracioso beneplácito: Unicuique sicut Domi-
nus dedil. Así el que ejerce un ministerio 
como el que ejerce otro; así el que escribe 
sobre un punto como el que escribe sobre 
otro; así el que lo hace con más erudicion 
como el que lo hace con más elocuencia; así 
el que alaba lo bueno, como el que re-
prueba lo malo de cada parcialidad; así el 
que saca más fruto, como el que saca me-
nos; todos somos instrumentos y sólo instru-
mentos de Dios, á quien se debe toda la glo-
ria; porque sólo Dios es quien da el fruto y 
la vida. Yo planté entre vosotros el Evangelio, 
dice san Pablo; vino depues Apolo y regó lo 
que yo planté; pero Dios es quien ha dado el 
crecer y el hacer fruto: Ego plantavi, Apolo 
rigavit, Deus autem incrementum dedil (2). Y 
si, pues, ni el que planta es algo, ni el que 
riega, sino que todo lo es Dios, que es quien 
hace crecer y fructificar (3), es preciso que 
comprendais que ambos son una misma co-
sa, y por tanto nadie se glorie en los hom-
bres: qui autem plantat et qui rigal union sunt. 
Nemo itaque glorietur in hominibus (4). 
      
(1) I Corinth. III-I8.- plies. V-6. 
(2) V. párrafo II. 
(3) I Corinth: 1lI-1 y 5. 
  
(I) 1 Corinth. III-5. 
(i!) I Corinth. III-6. 
(3) Ibid.-7. 
(5) Ibid.-8 y 21. 
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Permitidnos que completemos la compa-
racion que venimos presentando entre los 
corintios y los católicos de nuestros dias, 
aplicando al caso presente unas palabras del 
Apóstol, que aunque duras, son muy aco-
modadas; no sin antes protestar de que 
nuestro ánimo no es hacer alusion alguna 
personal y que sentiríamos que nuestras re-
flexiones mortificasen á nadie en lo más mí-
nimo. Dirígese ya directamente el Apóstol á 
sus discípulos, y, sin rodeos, alude á sus 
maestros intrusos: despues de haberles dicho 
que habia hablado en sentido figurado de él 
y de Apolo, les quita, por decirlo así, el an-
tifaz con que se cubrian y les hace ver que 
todas aquellas contiendas nacian de orgullo, 
y daban por resultado ensoberbecerse contra 
los mismos Apóstoles. No teneis que envanece-
ros el uno contra el otro á favor de un tercero, 
les dice: porque ¿quién es el que te da la ven-
taja sobre otro? quis te discernit? ¿qué cosa 
tienes tú que no la hayas recibido de Dios? quid 
autetn habes quod non accepisti? Y si todo lo 
que tienes lo has recibido de Él, ¿de qué te jac-
tas como si no lo hubieses recibido? (I). 
Usando luego un tono irónico, se dirige á 
los maestros intrusos y á los que les seguían 
como discípulos, y burlándose de su jactan-
cia y orgullo, les dice: Ya podeis gloriaros, 
que ya habeis logrado lo que pretendiais, sí: 
ya sois vosotros los solos sabios, ya sois vos-
otros los solos buenos: jam saturati estis, jam 
divites facti estis: ya sois vosotros los únicos 
que recibis las luces del Cielo y las riquezas de 
su divina gracia: ya ha pasado ci vosotros el 
reino de Dios y para nada necesitais de nos-
otros los Apóstoles: ya os bastais á vosotros 
mismos: vosotros sois los únicos maestros de 
la verdad: sine nobis regnatts (i). ¿No os pa-
rece, amados Hermanos é Hijos en Cristo, 
que con las predichas palabras el Apóstol de 
las gentes pintaba con mano firme y pincel 
robusto las miserables discordias de nues-
tros católicos? 
(f) I Corinth. IV-7. 
(2) 1 Corinth. IV-8. 
Tambien, á juzgar por el tono magistral 
con que hablan los que promueven y sostie-
nen las actuales contiendas, y por la sumi-
sion y reverencia dignas de mejor causa con 
que las siguen ciegamente sus adeptos, po-
demos decir á esos flamantes sabios político-
religiosos, que sin haber recibido mision de 
Jesucristo se han erigido á sí mismos en 
maestros del pueblo de Dios: jam saturati es-
tis, jam divites facti estis. Ya podeis prescin-
dir de los Prelados, porque vosotros cono-
ceis mejor que ellos lo que le interesa a la 
Iglesia de Cristo: vosotros sois los que estais 
saturados y llenos de la sabiduría y del espí-
ritu de Dios, para instruir á los fieles de 
Cristo; jam saturati estis: vosotros sois los 
que poseeis los tesoros de la única ciencia 
politica aplicable al gobierno del pueblo 
cristiano; jam divites facti estis. Gozaos, os 
diremos con san Juan Crisóstomo, porque ha-
beis llegado ci un grado tan alto de perfeccion, 
que nada os queda que desear: estais tan ricos 
de dones sobrenaturales, de ciencia y doctrina, 
que igualais á los más elevados, de manera que 
aun nosotros mismos, los Obispos, tendremos 
necesidad de recurrir ci vosotros para saber có-
mo conducir nos en el gobierno de la Iglesia (I). 
 Es tal el ascendiente que con vuestros ar-
tículos de fondo y con vuestros consejos ha-
beis logrado entre nuestros fieles, que ya no 
miran estos lo que decimos los Obispos, sino 
lo que dicen vuestros periódicos, ó lo que 
les respondeis vosotros, cuando vienen á 
consultaros. Nuestras Pastorales serán se-
guidas y muy estimadas, si vosotros las 
aplaudís; si no, serán exteriormente acatadas, 
ó no acatadas; pero de todos modos, no se-
rán aceptadas con gusto y no tendrán valor. 
Regnum Dei infra vos est: el espíritu de Dios 
se ha pasado de los Obispos á vosotros: vos-
otros sois los que gobernais la Iglesia de 
Cristo: sine nobis regnatis (2). Ya estamos de 
más los Obispos en la resolucion de estas 
cuestiones político-religiosas: ya podemos 
(t) S. Chrisost. Cornent. in c. IV, Epist. I Corinth. 
(2) I Corinth. 1V-8. 
retirarnos, porque vosotros os bastais á vos-
otros mismos; sine nabis regnatis. 
¿Es que os asustais de vuestra obra? pues 
estas son las consecuencias que han resulta-
do de esas contiendas que con tanta cegue-
dad de juicio estais sosteniendo, y acaso to-
davía nos quedamos cortos. 
VI 
Santo Tomás de Aquino, sin separarse de 
la exposicion de san Juan Crisóstono y de-
más santos Doctores con respecto á las pala-
bras de san Pablo últimamente citadas, apun-
ta una idea, que no queremos pasar por alto, 
porque la consideramos muy aplicable al 
punto que venimos dilucidando. Carecian 
en verdad los corintios de aquellos regala-
dos bienes espirituales que suele el Señor 
conceder tan sin tasa á sus hijos predilectos 
seguli aquello de David: Quedarán embriaga-
dos con la abundancia de tu casa y les darás á 
beber en el torrente de tus delicias (4): por esto 
les habla el Apóstol en tono irónico, como 
hemos visto, siguiendo á santo Tomás y de-
más santos expositores. Pero el Angélico 
Doctor añade: No obstante, en rigor de ver-
dad podia decirles á los corintios: ya estais 
hartos, esto es, no dulcemente satisfechos 
con la plenitud del gozo y de las espirituales 
delicias que dan los bienes Divinos; sino 
hartos por el hastío que dejan en el alma las 
cosas terrenas y las pasiones humanas; satu-
rati non plenitudine, sed fastidio (2), segun 
aquello del libro de los Proverbios: El alma 
del que está harto, aun de la miel hace ascos (3). 
Con lo cual quería significar santo Tomás, 
que si aquellos falsos apóstoles no abunda-
ban en gracias y bienes espirituales, ni ha- 
(t) Psalm. XXXV-9. 
(2) D. Thom. expos. in cap. IV, Epist. I Corinth., 
lect. II. 
(3) Prov. XXVII-7.  
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bian dado á los fieles de Corinto el pasto 
celestial de la verdad Divina y de la sólida 
virtud cristiana, único manjar que nutre al 
alma y le da crecimiento y desarrollo; en 
cambio estaban ellos llenos y habian llenado 
á su vez aquella floreciente cristiandad del 
espíritu de codicia, de ambicion, de vana-
gloria, de refinada soberbia y de otras terre-
nas pasiones que, divirtiendo al hombre de 
Dios y llenándole de si mismo, no le dan 
hartura cumplida, sino que le hastían y de-
jan vacio el corazon. 
Tambien á los nuevos maestros que se han 
metido intrusamente en nuestro pueblo fiel,. 
y mantienen la discordia entre los católicos 
que desean ser más adictos á la Iglesia, po-
demos decirles en el sentir de santo Tomás 
las mismas palabras del Apóstol: jam satura-
ti estis; ya estais saciados, no de aquellos 
bienes que llenan el alma de felicidad y de 
gozo, sino de aquellas pasiones terrenas que 
producen en ella verdadero hastío: non ptc-
nitudine, sed fastidio. Esto es: estais hartos 
vosotros y habeis dado hartura á nuestros 
queridos hijos, no de aspiraciones nobles y 
celestiales, no de amor al Papa y á los Obis-
pos, no de sumision pronta, ciega y alegre á 
las enseñanzas y mandatos de la Iglesia, no 
de frutos de virtud y santidad que den con-
solacion al Vicario de Cristo y os hagan te-
mibles á sus enemigos y á las sectas masó-
nicas; sino al contrario, les habeis saciado de 
aspiraciones y miras terrenas; de un apego 
excesivo á vosotros mismos y á vuestro par-
tido; de una inconcebible tenacidad de juicio 
en hacer prevalecer vuestros ideales aun á 
costa y con detrimento de la unidad del cuer-
po de Cristo; en una palabra, de frutos de 
discordia y de muerte que amargan el cora-
zon de la Iglesia y dan gran contentamiento 
á las sectas liberales: jam saturati estis, non 
plenitudine, sed fastidio. 
Direis quizás que estamos demasiado du-
ros. Os suplicamos, amados Ilijos en Cristo, 
que no lleveis á mal este nuestro lenguaje, 
que aunque sea en Nos inusitado, las circuns- 
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tancias lo justifican plenamente, pues senti-
mos el corazon oprimido de angustia, oimos 
los gemidos que exhala nuestro Padre desde 
la cárcel vaticana, y tenemos necesidad de 
desahogarnos con nuestros hijos predilectos. 
No os dirigimos nuestra voz para angustia-
ros ni para confundiros, sino que lo que in -. 
 tentamos es amonestaros por el afecto pater-
nal que os tenemos: non ut con fundam vos, 
hcec scribo; sed ut filios meos carissimos mo-
neo (1). ¡Cómo quereis que Nos sean indife-
rentes las contiendas y discordias que dan 
por resultado hacer imposible entre nosotros 
el cumplimiento del ardentísimo deseo de Je-
sús, expresado en aquella su oracion de la 
noche de la Cena: Te ruego, Padre mio, que 
todos sean una misma cosa; y que como N es-
tás en Mí y Yo en Ti, así sean ellos una misma 
cosa en nosotros por union de amor? (2) ¿Cómo 
quereis que contemplemos insensibles que 
se vaya introduciendo la discordia en el seno 
mismo de las familias más virtuosas y ejem-
pláres; que haya penetrado ya en las casas 
religiosas, á pesar de la concordia de volun-
tades y del espíritu de abnegacion de propio 
juicio que les distingue, y que hasta se fo-
mente, aunque sea de un modo latente, un 
espíritu de animosidad y rivalidad entre di-
versas Ordenes religiosas, atrayendo unas á 
un partido y otras al contrario? ¿Cómo que-
reis que no Nos destrocen el alma esas luchas 
escandalosas, esa especie de pugilato cotidia-
no de que dan triste espectáculo los periódi-
cos, esa guerra sin tregua ni cuartel entre 
personas por otra parte muy cristianas y de-
votas, acompañada de acres censuras, de re-
celos, de sospechas infundadas, de descon-
fianzas, de murmuraciones, de calumnias, de 
infamia, de rencores, y de una animosidad 
irreconciliable para desvirtuar, deslustrar, y 
hasta ridiculizar todo lo que proyectan los 
del partido que teneis enfrente, por bueno y 
honesto que sea? Decid, con sinceridad cris- 
(1) I Corinth. IV-14. 
(2) Joann. XVII-4l.  
tiana, ¿no son estos los frutos de vuestras con-
tiendas? ¿no es este el pasto que habeis dado 
á vuestros discípulos, vosotros modernos 
maestros político-religiosos del pueblo cris-
tiano? ¡AhI con cuánta razon podemos deci-
ros con santo Tomás: Si, en verdad estais 
hartos: jam saturati estis, pero non plenitudine, 
sed fastidio. Y si á vosotros no os causa náu-
sea y fastidio esa hartura nauseabunda, os 
diremos con grande afliccion del alma, como 
san Pablo á los mismos corintios: Habeis per-
dido el sentido espiritual: animalis autem homo 
non percipit ea quce sunt spiritus Dei (f). El 
hombre terreno no puede hacerse capas de las 
cosas que son del espíritu de Dios. 
Pero si á N osotros no os hastía esa hartura 
terrena, sabed que esos frutos causan hastío 
y muy grande á la Iglesia de Dios, porque 
la Iglesia se lamenta con acento dolorido, no 
sólo de la ruina espiritual de tantas almas, 
sino de que con esas discordias y su cortejo 
de pecados se esterilizan sus constantes 
esfuerzos, se frustran sus más importantes 
proyectos, se destruyen obras destinadas á 
dar mucha gloria á Dios, y, lo que nunca se-
rá bastantemente llorado, se deja libre el 
campo al enemigo, para que cause funestos 
estragos y continúe sin obstáculos sérios su 
obra satánica, que tiende á acabar, si fuera 
posible, con la obra de Dios. Ya sabeis que 
no exageramos: ahí están los hechos que lo 
comprueban. Si se inicia una obra de impor-
tancia Co se proyecta una gran manifestacion 
del espíritu católico, como tanto lo desea el 
Papa para avivar el espíritu de fe, alentar á 
los débiles y mostrarnos ante el comun ene-
migo vigorosos y fuertes, como realmente 
somos, se quedan retraidos los del partido 
contrario, y prefieren que se trustre aquel 
plan Co se destruya en flor aquella obra, con 
tal que quede triunfante, como ellos creen, 
su amor propio, y con ello humillados y des-
acreditados sus adversarios politicos. Si los 
Prelados se proponen algo (que ya casi no 
(1) I Corinth. II-13. 
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nos atrevemos por temor del fracaso), se 
examina  luego de qué elementos quieren 
valerse; y aun cuando en su prudencia y ca-
ridad, como Padres que son de todos, quie-
ran unir los elementos de los bandos opues-
tos, todo se estrella ante la tenacidad de los 
jefes de partido, que imponen su voluntad 
autocrática á sus huestes disciplinadas, las 
que no se mueven sin que ellos den la señal; 
y aunque el Prelado se insinue, pida y su-
plique, no se consigue la deseada union, ni 
que formen en las mismas filas, siquiera sea 
para una obra que haya de dar gloria á Dios 
y lustre á la Iglesia de Cristo. Tanta es la 
fuerza seductora de los jefes de la política, 
y á tan mínima represion han reducido la 
natural influencia de los Príncipes de la Igle-
sia. 
Desde algun tiempo Nos atormenta una 
idea, que queremos comunicaros como al 
oido, y es la del temor qne abrigamos de que 
acaso la masonería haya metido su mano te-
nebrosa en estas divisiones: y decimos su 
mano tenebrosa, porque aunque hoy las sec-
tas masónicas no son secretas en muchas co-
sas, pero en las más trascendentales, como 
ya os indicamos en una de nuestras Instrue-
clones Pastorales sobre la masonería (1), son 
sectas secretas y muy secretas. La masone-
ría se introduce donde quiera que pueda; y 
cuando conviene disimularlo, sabe callar y 
meterse sigilosamente, aun cuando sea tra-
zando lineas muy oblicuas y en la forma al 
parecer más inofensiva. Decimos esto, ama-
dos Hermanos é Hijos en Cristo, porque las 
sectas masónicas son instrumento de Sata-
nás, y el demonio sabe muy bien que le con-
viene sobremanera dividir las fuerzas cató-
licas para debilitarlas, y no le falta astucia á 
nuestro comun enemigo para ocultar perfec-
tamente sus trazas, aun cuando sea transfor-
mándose en ángel de luz M. No olvideis que 
(1) Instruc. Pastoral sobre la Masonería —Boletin 
de '7 de Agosto 1884. 
(2) Corinth. XI-IL  
su carácter distintivo, segun nos enseña Je-
sucristo, es ser maestro y padre de la men-
tira (1): sabe muy bien, por lo mismo, ense-
ñar á sus agentes la ficcion y la hipocresía. 
No queremos con esto significar que sos-
pechamos de vosotros ni de vuestros conoci-
dos maestros; pero repetimos que la maso-
nería sabe introducirse, aunque sea indi-
rectamente y de la manera más inofensiva. 
¿Quién os ha dicho, por ejemplo, que á ese 
jóven fervoroso católico, que perora en vues-
tros centros o academias, sosteniendo con 
tanto entusiasmo vuestros ideales, que son 
tambien los suyos, y defendiendo sus progra-
mas político-religiosos, vuestros y suyos tam-
bien, no le mueve al propio tiempo que el in-
terés de la religion, el triunfo del partido 
político en que milita?¿Quién os ha dicho que 
en todos estos discursos de nuestro jóven, 
en todos estos artículos que publica en pe-
riódicos, ya serios, ya humorísticos, en todo 
este afan de propaganda, no hay algo de amor 
propio, algo que tira más al triunfo del par-
tido político que al triunfo de la religion, 
algo que se encamina al interés privado más 
que al bien comun? ¿Y no es posible que las 
buenas cualidades que para la vida pública 
adornan á nuestro joven, :sean hábilmente 
explotadas por uno de estos liberales que van 
á misa y están no obstante marcados con el 
signo de la bestia (9) y que conserva con 
nuestro jóven relaciones de amistad; no es 
posible, decimos, le dé á entender que no 
debe cejar en el camino emprendido, que él 
y los suyos están en lo firme, que ellos sola-
mente sostienen los verdaderos principios, 
bajo su punto de vista, que su partido poli-
tico es el partido del porvenir, que no hay 
que hacer mucho caso de lo que digan los 
Prelados, porque estas buenas gentes no en-
tienden sino de cosas del alma, pero que no 
conocen el mundo moderno ni las exigencias 
de la política en los tiempos presentes, etcé- 
(1) Joan. VIII-44. 
(2) Apoe. XIX-20. 
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tera, etc.? No creemos que nadie califique 
de sutil y caprichosa esta hipótesis tan vero-
símil; y en este caso tendríamos á un jóven 
de vuestra intima confianza y merecedor de 
vuestro cariño, que era en realidad instru-
mento inconsciente de una secta masónica. 
Son tantos y tan misteriosos los planes de Sa-
tanás, y tan ocultas sus trazas, que hasta po-
drian en todo esto tener su participacion, 
sin pensarlo siquiera, piadosas mujeres que 
tienen una influencia decisiva sobre el cora-
zon del hombre, y aun ejemplares sacerdotes 
que sólo se propongan la gloria de Dios. 
Creemos no pecar de visionarios, porque 
nuestro temperamento no tiene tendencias 
á la suspicacia, y solemos ser tardíos, más 
bien que fáciles, en nuestros juicios; pero 
tenemos tantas y tan dolorosas experiencias 
de los hombres y de las cosas, que de aque-
llas hemos aprendido que los grandes con-
flictos son debidos muchas veces á resortes 
muy ocultos y recónditos; y por esto Nos in-
clinamos á pensar que es el hombre enemigo 
quien ha sembrado la cizaña en el campo del 
gran Padre de familias, y que bajo la piel 
de la mansa oveja se oculta el lobo rapaz. 
Sin la existencia de esta mano oculta, ¿có-
mo explicarse sino que los católicos lleguen 
á mirar hasta con cierta indiferencia las pa-
labras y la voluntad terminante del Pastor 
Supremo de la Iglesia? El Papa quiere la 
union de los católicos, y la union de los cató-
licos no se consigue. El Papa quiere que ce-
sen esas luchas que perjudican á la Iglesia, 
y las luchas continúan más enconadas que 
nunca. El Papa quiere union cordial de los 
católicos con los Obispos, y cada dia crece 
la desconfianza y el recelo de los católicos 
con respecto á los sagrados Pastores. Y no 
obstante se trata de los mejores entre los ca-
tólicos... ¿Si será, Nos decimos, que la ma-
sonería se ha propuesto neutralizar todos los 
proyectos y frustrar todos los propósitos del 
Papa para vengarse de la estocada mortal 
que le dió nuestro Pontífice con la Encíclica 
hlitmanum genus, con la cual hizo penetrar su  
espada hasta el corazon de gobernantes y go-
bernados? 
De todos modos, amados Hijos en Cristo, 
Justo es y muy justo que nos esforcemos to_ 
dos en que se cumplan los deseos de nuestro 
Santísimo Padre, procurando que cesen esas 
contiendas tan inútiles para el bien, como fu-
nestas por los males que ocasionan. 
VII 
Examinado ya el carácter y las causas de 
las actuales contiendas entre los católicos, y 
ponderadas sus fatales consecuencias, lógico 
es que inves'.iguemos el medio de ponerles 
término, examinando al efecto los deberes 
que os imponen, ya el carácter de católicos, 
en sí mismo considerado, ya las circunstan-
cias especiales que en estos momentos nos 
rodean; empresa que no ha de sernos difícil, 
teniendo á la vista la oportunísima Encíclica 
Sapientice ehristiance. 
Ante todo, hemos de sentar como base, 
sobre la cual va á girar cuanto vamos á ex-
poneros, los imperiosos deberes de que nos 
habla nuestro Santísimo Padre, á saber, el 
amor sobre todo amor terrestre que á la 
Iglesia de Cristo debemos, y la obligacion 
que incumbe á todos los católicos de defen-
der la fe y con ella todas las enseñanzas y 
derechos de aquella. 
Aunque sea esta materia de capital impor-
tancia, no consideramos necesario que de-
bamos insistir mucho sobre la misma;puesto 
que nuestra palabra no se dirige hoy princi-
palmente á aquellos católicos, llamados libe-
rales, que miran con indiferencia las ense-
ñanzas de la Iglesia, sino á aquellos de 
nuestros hijos en Cristo, carisimos, que tan-
to aman á la Iglesia y que tanto se desviven 
para el triunfo de sus doctripas, que afirman 
ser esta precisamente la causa de sus divi-
siones. 
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¡Que hemos de amar á la Iglesia 	 I ¿Y 
quién de vosotros lo duda, ni lo ha dudado 
jamás, amados Hermanos é Hijos en Cristo? 
Si amar á la Iglesia es amar á su Divino 
Fundador, nuestro dulcísimo Jesús! Si amar 
á la Iglesia es amar la sangre preciosísima 
de Cristo, cuyos méritos infinitos nos aplica 
la misma santa Iglesia! Si amar la Iglesia 
es amar la gloria del cielo, á la que ella nos 
conduce con sus celestiales enseñanzas, con 
sus preceptos y consejos! Si amar á la Igle-
sia es amar á nuestra cariñosa Madre, que 
ya al nacer nos acoge en su regazo amoroso, 
y nos vigila y acompaña toda la vida, y nos 
amonesta sin cesar, y nos reprende bonda-
dosa cuando vamos á perdernos, y ora sin 
intermision por nosotros, y se impone toda 
clase de sacrificios por nuestro amor, y nos 
procura los medios para conseguir nuestra 
felicidad verdadera así en la prosperidad 
como en la desgracia, y sufre toda clase de 
persecuciones y desprecios para defendernos 
de nuestros enemigos! 
Porque, bien lo sabéis; la santa Iglesia es 
la representacion augusta de nuestro Divino 
Salvador, quien no sólo le confió el depósi-
to de las verdades reveladas para su custo-
dia y defensa (1), sino que le mandó que nos 
enseñase á todos en su propio nombre, hasta 
el punto de recibir como propios los obse-
quios ó desdenes con que fuere escucha-
da (2). La santa Iglesia es la Esposa de Cristo 
á laque ama nuestro Divino Salvador «con 
tanta predileccion», como dice san Pablo, 
«que por ella se sacrificó para santificarla y 
hacerla, á sus divinos ojos, llena de gloria, 
sin mácula ni arruga, santa é inmacula-
da (3):» y la ama tanto, que por ella se sacri-
fica continuamente en nuestros altares, y la 
asiste constantemente con su gracia (4), y 
ruega por ella ante su Padre celestial (5), y la 
(1) Cone. Vatic. Con st. de Fide cathol. e. IV. 
(9) Luc. X-16: 
(3) Eph. V-25 y 27. 
(4) Math. XXVIII-20. 
(5) I Joan. II-1.  
defiende de sus infernales enemigos (1). La 
santa Iglesia es el Cuerpo místico de Cristo 
y nosotros somos sus miembros, como nos 
enseña el mismo apóstol san Pablo (2); por 
manera que el mismo Cristo es quien le co-
munica su propia vida, y en ella vive el 
mismo Cristo (3). De El ha recibido la Iglesia 
su poder divino, los tesoros infinitos de su 
amor, sus luces, sus gracias, sus méritos, 
para con ellos iluminarnos, santificarnos y 
defendernos de nuestros enemigos hasta po-
nernos en posesion de la gloria. En una pa-
labra, como dice nuestro Santísimo Padre, la 
Iglesia santa es la que conserva y defiende 
con esmero, como propio patrimonio suyo 
que le legó Jesucristo, la verdad y la caridad 
que constituyen la verdadera perfeccion, la 
vida y la felicidad del hombre (4). 
Pero advertid que', como nos recuerda 
nuestro celoso Pontífice, nuestro amor á la 
Iglesia no ha de ser un amor cualquiera, sino 
un amor sobre todo amor terrestre (5); que 
el amor que tenemos á la Iglesia no hemos 
de subordinarlo á las cosas de la tierra, an-
tes al contrario, el amor de las cosas huma-
nas ha de subordinarse al amor de Dios y de 
su santa Iglesia: por manera que hemos de 
estar dispuestos á sacrificar favor de la 
misma, si necesario fuere, las riquezas, la 
posicion social, la gloria, la salud, la patria, 
la misma vida: jamás debemos ni podemos 
sacrificar los intereses divinos álos intereses 
humanos. Fijaos bien en esta importante 
verdad, amados Hijos; porque es muy fecun-
da en consecuencias, y por no tenerla pre-
sente, son muchos los católicos que se des-
vian de la senda de la justicia. 
Y esto es evidente para todo hombre de 
recto juicio, porque si las cosas han de esti-
marse por su bondad intrínseca y por la uti-
lidad que reportan, siendo nuestra santa 
(1) Math. XVI-18 —Joan. XVI, 33. 
(2) 110m. XII-4 y 5. 
(3) Colos. II.—Joan. XV-5. 
(4) Leon XIII, Encíclica Sapientiae christianae, 
(5) Leon XIII, ib. 
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Iglesia la obra de Dios por excelencia, y de-
rivándose de ella los tesoros espirituales, que 
valen infinitamente más que todas las cosas 
de la tierra; sl todo lo de acá se halla tan 
por debajo de la Iglesia, en lo que en su va-
lor se refiere, como la tierra lo está del cielo 
y el tiempo de la eternidad, está fuera de 
toda duda que el amor que á la Iglesia de-
bemos ha de ser sobre todo otro amor terres-
tre. Y ved ahí por qué añade nuestro celosí-
simo Pastor supremo, que «si por la ley de 
»naturaleza estamos obligados á amar espe-
»cialwnte y defender la sociedad en que na-
cimos, de tal manera que todo buen ciuda-
dano esté pronto á arrostrar hasta la muer-
te por su patria; deber es, y mucho más 
»apremiante en los cristianos, hallarse en 
»igual disposicion de ánimo para la Iglesia... 
»Por consiguiente—concluye—se ha de amar 
»la patria donde recibimos esta vida mortal, 
»pero más entrañable amor debemos á la 
»Iglesia, de la cual recibimos la vida del 
»alma, que ha de durar eternamente; porque 
»es de todo derecho anteponer á los bienes 
»del cuerpo los del espíritu, y con relacion 
»á nuestros deberes para con los hombres, 
»son incomparablemente más sagrados los 
»que tenemos para con Dios (1).» 
¡Qué interesantes aplicaciones podríamos 
hacer de esta tan hermosa y clarísima ver-
dad á lo que pasa á todas horas á nuestro 
alrededor! ¿Qué hacen los católicos de nues-
tros dias á favor de la Iglesia, en compara-
cien de lo que hacen por sus asuntos terre-
nos? ¿Qué hacen para salvar los derechos é 
intereses de la Iglesia tan amenazados en 
España? ¿Qué debemos pensar de estos cató-
licos que, queriendo ser tenidos por buenos 
y adictos á la Iglesia, cuando se trata, por 
ejemplo, de acudir á los comicios para ele-. 
gir á los que han de sentarse en el seno de 
la representacion nacional, no tienen escrú-
pulo en favorecer con su sufragio á un 
candidato que en su dia votará en favor del 
(1) Leon XIII, Encíclica Sapientiæ ehirstianæ  
matrimonio civil, de la libertad de la prensa 
impía, de la libertad atea de la enseñan-
za, etc., etc., movidos tan sóle por la prome-
sa de que el candidato en cuestion trabajará 
en pró de los intereses materiales del dis-
trito, ó impulsados por una atencion de amis-
tad, ó por otros motivos aún más ruines? 
¿Qué debemos pensar de estos católicos 
que, favoreciendo con su voto á este candi-
dato, lo niegan al candidato netamente cató-
lico que defenderá á todo trance los sagrados 
derechos de Cristo y de su Iglesia santa? 
¡Qué católicos, válganos Dios, qué católi-
cos! 
Y no decimos esto, amados Hijos en Cristo, 
á lumbre de pajas, sino muy de pensado; y 
lo decimos muy alto, para que todo el mundo 
nos oiga: todo católico, sea cual fuere sa 
grado ó dignidad, su condicion y posicion 
social, al hacer ;uso del derecho que le con-
cede la Ley para intervenir en la eleccion 
de los que han de formar parte de las asam-
bleas legislativas, debe ceñirse á la norma 
de conducta que le traza la moral cristiana, 
sancionada solemnemente por el Papa, favo-
reciendo siempre con su voto á las personas 
de probidad conocida y que se espera han de 
ser útiles á la religion, sin que jamás sea licito 
por ninguna causa preferir á los que estén 
mal dispuestos contra la santa Iglesia. No 
seais fáciles en aceptar los candidatos que se 
os presenten; por más que pretendan sedu-
ciros con halagadoras promesas de mejoras 
para el país y de proteger los intereses de la 
localidad, no os decidais sin baberos prévia-
mente enterado de sus antecedentes de mo-
ralidad y de sus sentimientos religiosos. 
Siempre habeis de considerar como sagrada 
la obligacion de dar vuestro voto á personas 
afectas á la Religion y de negarlo á personas 
que le sean hostiles. 
Poco nos importa que se levante alguna 
voz en contra de la inmunidad eclesiástica con 
respecto á la predicacion de lás enseñanzas 
católicas; los Obispos de todo el mundo re-
petiremos siempre lo que decian los Apósto- 
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les Pedro y Juan á los magistrados, ancianos 
y escribas reunidos en Jerusalem: «Juzgad 
»vosotros si en la presencia de Dios es justo 
»obedecer á los hombres antes que á Dios; 
»porque nosotros no podemos dejar de hablar 
»lo que hemos visto y oido (1).» Lit nune reges 
intelligite, erudimini qui judicatis terram (2). 
Sépanlo cuantos tienen la alta mision de di-
rigir los destinos de los pueblos y de juzgar 
sus acciones: «Puesto que de la condicion 
»de los que están al frente de los pueblos 
»depende principalmente la buena ó mala 
»suerte de los Estados, por eso la Iglesia no 
»puede patrocinar y favorecer á aquellos que 
»la hostilizan y desconocen abiertamente sus 
»derechos. Por el contrario, es, como debe 
»ser, protectora de aquellos que sintiendo 
»rectamente de la Iglesia y del Estado tra-
bajan para que ambos aunados procuren el 
»bien comun.» En estas reglas se contiene la 
norma que cada católico debe seguir en su 
vida pública, á saber: donde quiera que la 
Iglesia permita tomar parte en los negocios 
públicos, «se ha de favorecer á las personas 
»de probidad conocida, y que se espera han 
»de ser útiles á la Religion, ni puede haber 
»causa alguna que les haga lícito preferir á 
»los mal dispuestos contra ella (3).» Oidlo, 
católicos todos, porque es palabra del Maes-
tro infalible de la verdad, y á ella ha de 
atemperar su conducta todo aquel que de 
católico se precie. 
Del amor, sobre todo otro amor terrestre, 
que deben los católicos profesar á la santa 
Iglesia, fluye espontáneamente como legítima 
consecuencia el aprecio y estima en que 
deben tener la fe y las enseñanzas todas de 
aquélla, profesándolas valerosa y paladina-
mente, y defendiéndolas y propagándolas en 
la medida que corresponda á las fuerzas de 
cada uno (4). Porque la Iglesia vive de la fe 
(1) Act. IV-19 y 20. 
(s) Psalm. II-10. 
(3) Leon XIII, Enctcl. Sapientice christiance. 
(4) Leon XIII, Alocucion al Sacro Colegio, de 24 
Diciembre de 1889.  
sobrenatural y de la santidad, que son como 
el alma y forma de la misma: querer por 
consiguiente á la Iglesia sin querer su propia 
vida, seria quererla cadáver. Mas de tal 
suerte debe ser nuestra querencia por ella, 
que la debemos probar con obras, segun 
aquello de S. Juan: «Hijitos mios, no amemos 
solamente de palabra y con la lengua, sino 
con obras y de verdad (1).» 
La declaracion de este deber sagrado en 
sus aplicaciones á la vida práctica de los ca-
tólicos, préstase á muy variadas y profundas 
reflexiones teológicas, de las cuales no po-
demos hacernos cargo por ser ya demasiada-
mente extensos los límites de esta Carta, de-
biendo concretarnos á unas sencillas refle-
xiones. 
Por el solo hecho de ser cristianos, todos 
los fieles estais incorporados por el bautismo 
al Cuerpo de Cristo que es la Iglesia; y como 
dice san Pablo, así como el cuerpo humano 
es sólo un cuerpo, aunque tenga muchos 
miembros, y teniendo muchos miembros no 
tienen todos el mismo oficio, forman no obs-
tante un solo cuerpo; así tambien nosotros, 
aunque seamos muchos, formamos en Cristo 
un solo cuerpo, siendo todos recíprocamente 
los unos miembros de los otros (2). Con lo 
cual nos da á entender, que así como en el 
cuerpo humano, aunque no todos los miem-
bros tengan el mismo oficio, el uno no obs-
tante es como el miembro del otro, y por 
esto se ayudan mútuamente, y todos y cada 
uno le sirven á todo el cuerpo, de modo que 
el ojo le sirve al pié y á la mano, y estos á 
la vez le sirven al ojo, de tal suerte que sin 
ellos de poco le serviria el ojo á todo el cuer-
po; así tambien, formando todos el Cuerpo 
de Cristo, debemos cooperar todos al cuidado 
y defensa de todo el cuerpo, que es la Igle-
sia santa; y así los súbditos representados 
por los piés, como los que se dedican á la 
vida activa representados por las manos, se- 
(I) I Joan. III-18. 
(2) Rom. XII-4 y 5.—I Corinth. XII-12 y 23. 
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gun lenguaje de santo Tomás (t), deben 
ayudar á los Prelados representados por los 
ojos y en general por la cabeza, como que 
son en union con el Papa la más noble repre-
sentacion de Cristo que es la Cabeza, segun 
aquello del mismo Apóstol: Ipsum (Christum) 
dedil caput super omnem Ecclesiam qua, est 
Corpus cjus (2). 
¿No veis, por esta comparacion tan bella 
como acomodada, la manera como cada uno 
segun el lugar que ocupa en la Iglesia y se-
gun los dones que haya recibido de Dios, 
debe ayudar á los Prelados en la propaga-
cion y defensa de la fe y de las enseñanzas 
de la Iglesia, no ya ocupando el luga. de los 
Doctores, como nos enseña el Papa (3), sino 
comunicando lo que de ellos habeis recibi-
do? Porque ni el pié ni la mano han de pre-
tender ser el ojo, ni pueden ni deben que-
jarse de ser lo que son, segun la hermosa 
expresion del mismo apóstol san Pablo (4). 
Otro cargo teneis en la Iglesia en virtud 
del santo Sacramento de la Confirmacion, ya 
lo sabeis: es el de soldados de Cristo . Ahora 
bien: si el soldado sirve principalmente para 
el tiempo de guerra, ¿quién duda que os co-
rresponde desempeñar vuestro oficio en los 
tiempos revueltos en que hemos venido al 
mundo? Si la vida del hombre es vida de 
lucha (5), ¿quién hay que ignore que en los 
tiempos presentes se traba un combate rudo 
y general contra la santa Esposa de Cristo? 
Ya sabeis que la Iglesia está constituida 
por su Divino Fundador á manera de un 
ejército formado en batalla, ut castrorum 
acies ordinata, y que en los Libros santos se 
la presenta siguiendo su curso de avance 
siempre majestuoso y formidable á sus ene-
migos: quce progreditur terribilis (6). 
(1) D. Thom. expos. in cap XII, epist. i Corinth. 
lect. 2: 
(2) Ephes. I-22. 
(3) Leon XIII, Encíal. Sapientice christiance. 
(f) I Corinth. XII-11 y It 




Infiérese de lo dicho que, siendo vosotros 
soldados de este ejército formidable, debeis 
cada uno ocupar vuestro puesto en sus filas. 
Los Párrocos y demás sacerdotes, en el des-
empeñio de su altísimo ministerio; los segla-
res que tienen el cargo de mandar, en el 
cumplimiento de su dificilisima mision; los 
representantes de los pueblos, en las asam-
bleas legislativas; los que enseñan, en la 
cátedra alimentando con la verdadera doc-
trina las inteligencias de la juventud estu-
diosa; los sabios, con sus saludables conse-
jos; los publicistas, con sus ilustradas y 
prudentes publicaciones; los maestros, for-
mando en la escuela el corazon de la niñez; 
los padres, dentro del hogar doméstico; los 
amos, con sus dependientes; los que tienen 
elevada posicion, con su influencia y con 
sus riquezas; y todos, en todas partes, cuan-
do se ofrezca ocasion, y de conformidad con 
las instrucciones de los Prelados, debeis for-
mar un ejército compacto, que no permita 
al enemigo entrar y permanecer tranquilo 
en nuestro campo. Leed á este propósito las 
palabras con que el santo Concilio Vaticano 
intima esta sagrada obligacion á todos los 
hijos de la Iglesia: «A todos los fieles, dice, 
»en especial á los que mandan ó tienen 
»cargo de enseñar, suplicamos encarecida-
»mente por las entrañas de Jesucristo, y aun 
»les mandamos con la Autoridad del mismo 
»Dios y Salvador nuestro, que trabajen con 
»empeño y cuidado en alejar y desterrar de 
»la Santa Iglesia estos errores, y manifestar 
»la luz purísima de la verdad (I).» 
En la milicia cristiana el servicio es obli-
gatorio, á nadie es lícito declarar inútil ni 
exento, y todos son soldados, ricos y pobres, 
sabios é ignorantes, poderosos y plebeyos, 
superiores y súbditos, padres é hijos, hom-
bres y mujeres, viejos y jóvenes, y hasta 
niños y niñas; todos han de defender la 
fortaleza de la Iglesia, que á todos llama al 
combate nuestro Rey Cristo Jesús; y en su 
(1) Const. dogm. de Fide, al fia. 
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Nombre su Lugarteniente en la tierra, el 
Papa. ¡Ah! si todos marchásemos al combate 
con disciplina y luchásemos con denuedo, 
¡cuán pronto habríamos arrollado y aun de-
rrotado al enemigo! Podria, es verdad, hos-
tilizarnos desde sus posiciones, pero siempre 
inútilmente; porque nuestro Rey es invenci-
ble y nos ha dado palabra de que vencere-
mos: No temais, dice, Yo he vencido al mun-
do (I). 
;No temais! ¡Cuánto valor y aliento infun-
den al hombre de fe estas palabras de nues-
tro Capitan Jesús! ¡Saber con seguridad que 
ha de conducirnos á la victoria! ¡Saber que 
la causa del cristiano es la de Cristo y que 
no lucha solo, sino con Cristo y al lado de 
Cristo! Hombres de poca fe, ¿por qué du-
dais? 
 (a). ¿Es que temeis el número de los 
enemigos de Dios? No olvideis que nos dice 
el Señor: «Que fácil cosa es el que pocos 
»acaben con muchos: pues cuando el Dios 
»del cielo quiere dar la victoria, lo mismo 
»es para El que sean muchos o pocos; por-
que el triunfo no depende de la multitud 
»de las tropas, sino del Cielo que es de donde 
»mana toda fortaleza (3).» ¿Es que acaso os 
arredra tener que discutir, siendo ignoran-
tes, con hombres del mundo infatuados con 
su ciencia terrena, ó combatir y luchar, 
siendo flacos, con hombres poderosos que 
disponen de medios materiales para perde-
ros? No olvideis aquellas palabras ya citadas, 
por las que nos atestigua la Verdad Eterna, 
que «Dios ha escogido á los necios segun el 
»mundo para confundir á los sabios, y á los 
»flacos del mundo para confundir á los 
»fuertes (4).» Fijad la vista en los Mártires y 
veréis hombres de todas clases y condicio-
nes, y sencillas mujeres, y tiernos niños y 
niñas, confesando valientes y serenos las 
verdades de la fe ante orgullosos jueces y 
0) Joann. XVI -33. 
(Q) Matth. XIV -31. 
(3) Matth. III-18 y 19. 
(4) I Corinth. I-27.  
furiosos prefectos, dejándoles corridos y 
avergonzados y sin palabra con que contes-
tar. ¡Cómo habia de faltar aquella promesa 
de Cristo: «Cuando os hicieren comparecer, 
»no os dé cuidado el cómo ó lo que habeis 
»de hablar; porque os será dado en aquella 
»hora lo que bayais de decir: puesto que no 
»sois vosotros quienes hablais entonces, sino 
»el Espíritu de vuestro Padre el que habla 
»por vosotros (t)!» ¡Cuántos ejemplos se 
registran en la historia de estos últimos 
tiempos, de hombres sin letras y de mujeres 
del pueblo que han impuesto silencio á 
ciertos hombres orgullosos que pretendian 
seducir á las muchedumbres sencillas! Dios 
siempre es el mismo, y sus promesas no 
eran sólo para los Apóstoles y cristianos de 
la primitiva Iglesia, sino que su asistencia 
está prometida para siempre y hasta el fin de 
los siglos (2). 
No creais que se necesite grande ingenio 
ni mucha ciencia para confundir á los ene-
migos de Dios; con harta frecuencia vemos 
ser bastante para acobardar á los impíos la 
sencilla profesion de nuestra santa fe, hecha 
con rostro sereno y tranquilo, y la íntima 
conviccion de que se está en posesion de la 
verdad; pues como los incrédulos andan en 
tinieblas y no tienen punto firme en que 
apoyarse, suelen ser tan cobardes con los 
católicos valientes como son valientes con 
los coLardes. 
Pues, ¿qué temeis? ¿Es que os asustan las 
burlas y desprecios de la impiedad? Si: mu-
chos hay que se retraen por este motivo, y, 
víctimas del respeto humano, nunca consien-
ten que sus nombres aparezcan en asocia-
ciones públicas que tengan marcado carác-
ter religioso, por más que figuren en primer 
término en ateneos y casinos; y como si 
Jesucristo no hubiese dicho para ellos aque-
llas palabras dirigidas á todos los cristianos: 
«Brille vuestra luz ante los hombres, de 
(1) Matth. X-19 y H. 
(2) Mattb. XVIII-99. 
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»manera que vean vuestras obras buenas y 
«así glorifiquen á vuestro Padre que está en 
»los cielos» (1), siempre se avergüenzan de 
sus actos religiosos y nunca dejan verse en 
procesiones, ni en romerías, ni en Comunio-
nes generales ú otros actos análogos enca-
minados á alabar á Dios por medio de mani-
festaciones y protestas públicas de nues-
tra fe. 
A esos católicos vergonzantes, de quienes 
jamás se ha podido sacar en claro si su casa 
tiene ó no fisonomía cristiana, porque se 
toman las precauciones convenientes para 
ocultar si se cumple ó no con los preceptos 
de la Iglesia, les diremos, en primer lugar, 
que la cobardía desdice de soldados españo-
les, y que es mengua no defender el honor 
de la bandera que se ha jurado. En segundo 
lugar, les recordaremos que no es para ellos 
el reino de los cielos, (segun aquella terri-
ble sentenca de nuestro Divino Salvador: 
"Quien se avergonzare de Mí y de mis pala-
bras, de ese tal se avergonzará el Hijo del 
»Hombre, cuando venga en el esplendor de 
»su Majestad y en la de su Padre, y en la de 
»los santos Angeles» (2). 
Y aun cuando la defensa de los derechos 
de Cristo y de su santa Iglesia deba aca-
rrearnos el odio de sus enemigos y nos im-
ponga algun sacrificio, ¿qué importa? ¿Es 
esto, acaso, motivo para que abandonemos á 
nuestro Divino Maestro y á nuestra tierna 
Madre á los insultos y atropellos de los ene-
migos del nombre cristiano? ¿Por ventura 
acabó ya la noble raza de los buenos cris-
tianos, que así se han olvidado los senti-
mientos de generosidad por Aquel que dió 
la vida por nosotros? ¿Es que ya no tienen 
fuerza para nuestros católicos aquellas pala-
bras de Cristo: «Si el mundo os aborrece, 
»sabed que antes me aborreció á Mí?» (3) 
¿0 bien no tenemos corazon de hijos, pues 
(1) Mattb., V-16. 
(2) Luc., IX-26. 
(3) Joann. XV-18.  
viendo arrastrado por los suelos el buen 
nombre y la honra de nuestra Madre, que 
nos ha dado el sér espiritual y nos pide que 
salgamos á la defensa de su honor vilipen-
diado, así nos quedamos cruzados de brazos? 
¿Es que ya hemos perdido el sentido espiri-
tual y nada significa para nosotros aquel 
Gaudete et exultate de Cristo: «Gozáos y re-
gocijaos cuando los hombres, por mi causa, 
»os maldijeren y os persiguieren... porque 
»es muy grande la recompensa que os 
»aguarda en los cielos (1)?» 
VIII 
Es de todos conocida aquella sentencia de 
Cristo, de que nos hablan san Mateo y san 
Lucas: «Todo reino dividido en partidos 
contrarios, será desolado» (i). Porque así 
como con la concordia crecen y se robuste-
cen las cosas pequeñas, dice san Hilario (3), 
así con las discordias se destruyen las más 
grandes y robustas. Y ved ahí por qué Jesu-
cristo, que quiere que su santa Iglesia sea 
indestructible y permanezca hasta el fin de 
los siglos, la ha dotado del dón inapreciable 
de la unidad; haciéndola descansar sobre un 
centro indestructible de union, que es la 
Autoridad de su Vicario único en la tierra, 
el Romano Pontífice (4). Fingid, por un mo-
mento, que Ja Iglesia carezca de la unidad 
en su magisterio, ó sea en la enseñanza de 
las verdades que debemos creer, en su mi-
nisterio, ó sea en lo que se refiere al culto 
divino y á la santificacion de las almas por 
medio de los Santos Sacramentos, y en su 
régimen, ó sea en lo que se refiere á la Auto-
ridad que, en nombre de su Divino Funda- 
(1) Matth. V-11 y 12. 
(2) Matth. XII -25.—Lue. XI-17. 
(3) S. Hilario, in Cap. XII Matth. 
(1) Matth., XVI-15.—Joann., XXI-15 y 17 
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dor, dirige y gobierna á los que constituyen 
el cuerpo de la Iglesia, y no tendreis Iglesia 
de Cristo. Unidad de magisterio, de ministerio 
y de régimen, que algunos teólogos expresan 
con estas gráficas palabras: unidad simbólica, 
ó de símbolo de fe; unidad litúrgica, 6 de lo 
concerniente al culto y Sacramentos, y uni-
dad social ó de cuerpo, 6 sea de subordina-
cien bajo el gobierno de la misma Autoridad. 
Pero atended, que para esta unidad no 
basta que la Iglesia enseñe las mismas 
verdades, que prescriba el mismo culto y 
administre los mismos Sacramentos, y que 
tenga identidad de fin, de medios, de leyes y 
de cabeza; sino que tambien es necesario, 
por parte de los miembros que la componen, 
6 sea, por parte de los fieles, que profesen 
la misma fe; que rindan á Dios el mismo 
culto, participando de los mismos Sacra-
mentos, y que todos obedezcan á la misma 
Autoridad, resplandeciendo así, de un modo 
visible, la unidad del Cuerpo místico de Je-
sucristo. 
La simple enunciacion de esta doctrina 
que, como veis, afecta la misma constitucion 
intima y esencial de la Iglesia, es de suyo 
suficiente para que comprendan los católicos 
la suma gravedad que entraña á los ojos de 
la Iglesia todo acto, sea de los individuos, 
sea de las colectividades ó partidos, que sig-
nifique una negacion de las verdades qué 
nos enseña como Maestra infalible, ó una re-
sistencia, siquiera pasiva, á sus prescripcio-
nes y mandatos. Lo primero, si va acompa-
fado de una pertinacia de juicio que rocha-
ce lo que conoce ser definido por la Iglesia, 
constituye un acto de herejía formal: lo se-
gundo, si va acompañado de una rebeldía de 
la voluntad que no quiera reconocer el de-
recho que tiene la Iglesia de mandar y pres-
cribir á los fieles la conducta que deben ob-
servar, importa el gravísimo crimen de cisma. 
Una y otro, esto es, la herejía formal y el 
cisma, apartan al hombre de la Iglesia, fuera 
ds la cual no hay salvacion. Si la resistencia 
fuese sólo á las prescripciones de un Obispo,  
6, aun cuando fuese á las del Papa, no im-
portase en sí misma un desconocimiento del 
derecho que le asiste y de la autoridad legi-
tima de que está dotado para mandar y 
obligar á los fieles, entonces, aun cuando 
esta resistencia no colocase al desobediente 
dentro del cisma, constituiría, no obstante, 
un pecado gravísimo. 
De todo lo dicho podeis deducir la grave:¡ 
dad que revisten las actuales divisiones en- 
tre los católicos, que por desgracia son tan 
públicas y funestas, que han llegado á afligi 
el corazon del Sumo Pontífice y del Episco 
pado. El Papa ha mandado varias veces, y lo 
ha mandado en una forma tan solemne como 
es una Carta Encíclica á toda la Iglesia, que 
cesen esas discordias y contiendas; y, no 
obstante, las discordias no han cesado. ¿E 
que quereis continuar? esperamos que nó. 
Si continuaseis, os preguntaríamos: ¿negais 
al Papa el derecho de mandarlo? Temed po 
vosotros, porque os habríais precipitado en 
el cisma. No os atreváis jamás á disputarle 
al Vicario de Cristo el derecho de juzgar lo 
que es de su jurisdiccion y lo que interesa 
al bien de la Iglesia; ni seais tan soberbios, 
que creais que vosotros teneis más luces del 
cielo y más acierto que el Papa para resolver 
lo que conviene á la Iglesia de Cristo. ¿Es 
que reconoceis en el Papa el derecho para 
obrar como obra, pero no quereis obedecer-
le? Temed tambien entonces, porque seríais 
reos de gravísimo pecado. ¿Creeis que obran-
do así podeis cumplir perfectamente con la 
obligacion, de que hemos hablado poco há, 
que tienen todos los católicos de amar á la 
Iglesia con un amor sobre todo otro amor 
terrestre, y de cooperar á la defensa de la fe 
y de los derechos de la misma, y de consi-
guiente de su Autoridad divina? ¡Qué tre-
menda responsabilidad la de aquellos que 
promueven estas discordias, ó las fomentan 
con sus consejos ó con la influencia de su 
ejemplo! 
¡Oh! ¡cuán triste es el espectáculo que es-
tais dando á los ojos de nuestros enemigos, 
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los sectarios de todas clases, los masones, 
incrédulos, impíos y hasta los católico-libe-
rales! ¿Creeis que con vuestras contiendas 
dais un gran testimonio de amor á la Iglesia, 
y que defendeis los derechos de su Autori-
dad divina, desobedeciéndola tan sin rebozo 
á la vista de todo el mundo? Todos nuestros 
enemigos saben que el Papa y el Episcopado 
prohiben estas luchas: ¿qué juicio, pues, 
han de formar de la unidad de la Iglesia de 
Cristo, si continuais con marcada contumacia 
en vuestras divisiones, y más todavía dándo-
les el carácter de religiosas, invocando la 
Autoridad de este á de aquel Prelado? Por-
que, ya lo sabeis; nuestros enemigos no co-
nocen á fondo nuestra santa Religion y con-
funden lastimosamente las ideas, porque se 
desdeñan de estudiar nuestros dogmas, nues-
tra disciplina y nuestra moral, y sobre todo 
las verdades fundamentales referentes á la 
constitucion divina de la Iglesia, y además 
carecen del sentido espiritual para sentir 
exactamente de las mismas. De consiguien-
te, ¿qué han de pensar de nosotros? ¿Sabeis 
qué? que en nosotros pasa lo mismo que en-
tre ellos y sus partidos. Que tambien entre 
los católicos:se discule la Autoridad de los 
Obispos y del mismo Papa; que en la Igiesia 
hay diversos criterios en las cosas religiosas, 
puesto que los unos se dicen de un Obispo y 
los otros de otro: en una palabra, que dentro 
del Catolicismo hay diferentes Iglesias ó par-
tidos religiosos, como hay entre ellos di-
ferentes partidos políticos. Será la conse-
cuencia tan ilegítima y falta de lógica como 
vosotros querais: pero entre las gentes ene-
migas de Dios y las turbas ignorantes sobre 
todo, así se discurrirá. 
Pero más aun; queremos prescindir de 
vuestro despego de la Autoridad del Papa y 
de los Obispos, así como del mal ejemplo que 
estais dando á nuestros enemigos, con lo cual 
es evidente que perjudicais á la Iglesia. Que-
remos dar por supuesto que realmente com-
batís por la Iglesia, y que vuestras luchas 
reconocen por fundamento la defensa de los 
intereses de aquélla: así y todo, debeis cesar 
en vuestras luchas, pues el argumento en que 
quereis apoyar la regularidad de vuestra 
conducta es contraproducente. 
Es un principio, por todos reconocido, que 
las fuerzas unidas y compactas crecen y se 
desarrollan admirablemente y obran mara-
villas, vis unita fortior. Así en el mundo físi-
co como en el mundo moral, los elementos 
al parecer más insignificantes y de escasísi-
ma fuerza, unidos, producen efectos asom-
brosos. ¿Qué cosa más ténue que una hebra 
de cáñamo? Lo es tanto, que el menor soplo 
la hace desaparecer: mas juntad muchas he-
bras y formareis con ellas un cable capaz de 
arrancar un inmenso navío. ¿Qué cosa menos 
consistente que una gota de agua? á la me-
nor presion cede } se escurre. Pero que se 
reunan muchas gotas y se forme un cau-
daloso rio, y vereis que el ímpetu de su 
corriente rompe los diques mejor construi-
dos, derrumba edificios y arrastra árboles 
corpulentos y peñascos enormes, ni más ni 
menos que si fuesen menuda arena. ¿Y en el 
órden moral? Dejando aparte las mil y mil 
cosas que nos sirven para todos los usos de 
la vida, debidas todas á la union de las fuer-
zas del hombre, ¿quién ignora que todos los 
adelantos del arte, las maravillas de la in-
dustria, los estupendos resultados de los 
proyectos mercantiles, el colosal edificio de 
las ciencias se deben al poder de la asocia-
cion? 
Hagamos aplicacion de este principio á 
nuestro asunto. Decís vosotros que, al reñir 
tan terribles combates, lo haceis para defen-
der á la Iglesia de los enemigos del nombre 
cristiano y de las huestes del liberalismo: 
sea así en buena hora; pero reconoced por 
un momento el campo enemigo, y no po-
dreis menos de ver que en él forma un ejér-
cito compacto que obedece con fidelidad á la 
consigna de la masonería, que lucha cada 
dia realizando un movimiento de avance, 
segun el plan habilmente combinado, y que, 
aun'cuando se dividan y subdividan entre si 
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los que lo componen cuando se trata de sus in-
tereses particulares de bandería (porque este 
es achaque constante de los que no poseen 
la verdad), sin embargo, cuando se trata de 
combatir á la Iglesia de Cristo, se unen y es-
trechan sus filas, deponiendo las cuestiones 
de familias y las rencillas y diferencias que 
los separan. 
Y vosotros que formais el ejército de Cristo, 
para defender la bandera del mismo contra 
los ataques del enemigo comun, os dividís 
actualmente más y más; librais cada dia una 
batalla en vuestro propio campo, y si comba-
tís contra el enemigo, lo haceis á la desban-
dada, separándoos de vuestros propios y na-
turales Jefes, ni más ni menos que un ejército 
desmoralizado. 
Recordad que la Iglesia fué constituida por 
su Divino Fundador, ut ,castrorum acies or-
dinata, y que así como un ejército ordenado 
y disciplinado, en el que soldados, oficiales 
y jefes ocupan el puesto de honor que se les 
ha señalado bajo una enseña comun y al 
manda supremo del General inteligente que 
mando en jefe, es invencible y hace proezas 
Je valor; al contrario, cuando los soldados 
luchan cada uno de por si, y aun contra sí, 
sin obedecer la voz de los que mandan, y sin 
que les lleve al combate una aspiracion co-
mun, este ejército, en cuanto sea acometido 
por el enemigo, quedará quebrantado y des-
hecho. 
¡Ah! si conocierais con qué complacencia 
os contemplan los enemigos de Cristo, al ver 
que no sólo les dejais en paz, sino que os des-
trozais mútuamente! ¡Si conocierais cuánto 
pierde la Iglesia en estas luchas intestinas! 
¡cuánto gana la impiedad! ¡cómo son estériles 
para el bien y fecundas para el mal! 
Mas, si por ventura no juzgais bastante 
autorizada la palabra del ultimo de los Obis-
pos de España, porque, colocado en aparta-
das montañas, temeis que no conozca bas-
tante bien las cuestiones que en el gran 
mundo se agitan, oid, amados Hermanos é 
Hijos en Cristo, la voz indiscutible del que  
contempla el mundo desde las alturas del 
Vaticano, iluminado sobre todos por el Es-
píritu de Dios: «Entre los deberes que nos 
»juntan con Dios y con la Iglesia, dice (1). 
»se ha de contar entre los principales, que 
»cada uno se industrie y trabaje en la propa-
»gacion de la verdad y repulsion de los erro-
»res.—Pero, no llenarán este deber cor 
»conviene, colmadamente y con provecho, 
»si bajasen á la arena separados unos de 
»otros  No cabe la menor duda, añade, 
»que hay contiendas honestas, hasta en ma-
teria de política, y es, cuando quedando in-
cólumes la verdad y la justicia, se lucha 
»para que prevalezcan las opiniones que 
»juzgan ser más conducentes que las demás 
»al bien comun 	  Pero la religion ha de 
»ser para todos santa é inviolable 	  y si 
»en alguna parte se vé que peligra el nom 
obre cristiano por las maquinaciones de los 
»adversarios, deben cesar todas las diferen-
cias, y unidos los ánimos y proyectos, p 
»leen en defensa de la Religion, que es e 
» bien comun por excelencia, al cual todos los 
»demás se han de referir.» 
Escuchad estas palabras sacramentales, 
que pocas veces se habrán pronunciado con 
más oportunidad en la Iglesia de Dios, da 
das las necesidades de la misma y las luchas 
intestinas actuales: Cessandum est ab omni 
dissidio, ha dicho el Papa; y cuando el Papa 
falla hemos de bajar la cabeza. El Jefe S 
premo de la Iglesia ha prevenido ya la obj 
cion que podíais presentarnos diciendo que, 
la lucha es legítima, que se trata de la d 
fensa de intereses legítimos, y que la  Reli-
gion no sólo no quedaria perjudicada con el 
triunfo de vuestro partido respectivo, sino 
que, al contrario, saldria favorecida. No im-
porta: cessandum est ab omni dissidio. Si las 
contiendas fuesen debidas, que no lo son, á 
causas meramente religiosas, á la Iglesia co-
rresponderia la direccion y á vosotros sólo 
obedecer uniformes á la voz de vuestros 
(I) Leon XIII, Encíclica Sapientiae christianae. 
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Obispos. Si las contiendas son debidas, como 
hemos probado, á causas humanas, aunque 
éstas pudiésemos suponerlas del todo lícitas 
y honestas, ya hemos dicho que la razon de 
Orden exige que lo que es menos se subordi-
ne á lo que es más, y lo terreno á lo celestial. 
De lo cual resulta, «que deben cesar todas 
»las diferencias:» cessandum est ab omni dis-
sidso. 
Y ved ahí porque volviendo otra vez al 
texto de esta nuestra exhortacion Pastoral, 
ó sea á la carta primera de san Pablo á los 
corintios, hemos de amonestaros nuevamen-
te, despues de haberos reprendido por vues-
tras divisiones y contiendas, con aquellas 
mismas palabras con que el Apóstol exhor-
taba á los fieles de la naciente cristiandad: 
'Os ruego encarecidamente, Hermanos míos, 
»por el nombre de Nuestro Señor Jesucristo 
»que todos tengais un mismo lenguaje,y que 
»no haya entre vosotros cismas ni partidos; 
»antes bien vivais perfectamente unidos en 
»un mismo sentir y en un mismo pensar» (1). 
¡Qué hermosa es la palabra de Dios! En estas 
últimas expresiones de san Pablo está con-
tenido todo un tesoro de máximas de vida 
cristiana: «¡Que vivais unidos en un mismo 
»sentir y en un mismo pensar:» in eodem 
sensu, et in eademsentential 
El cristiano, como hemos dicho antes, es 
miembro del Cuerpo de Cristo, del cual el 
mismo Cristo es la Cabeza. Siendo, pues, uno 
solo el Cuerpo de Cristo y uno solo el espí-
ritu de Cristo que dá la vida sobrenatural á 
su Cuerpo místico que es la Iglesia, es evi-
dente que los miembros deben vivir unidos 
entre sí, no sólo por la obediencia extrínse-
ca á los legítimos Pastores, como están uni-
dos entre sí los miembros del cuerpo, sino 
que al propio tiempo han de vivir todos del 
espíritu de Cristo. Han de tener, pues, el 
mismo sentir y el mismo pensar de Cristo 
nuestra cabeza y nuestra vida, ó sea, como 
dice santo Tomás, no solo respecto lo que 
(1) I Corinth. I-10.  
hemos de conocer, in eadem sententia, sine 
tambien respecto lo que hemos de obrar, 
in eodem sensu; con lo cual lograremos ser 
cristianos perfectos, sacrificando y prescin-
diendo de nuestro bien particular, para pro-
curar el bien coman, que esto es propio de los 
varones sabios, perfectos y prudentes. Como 
si dijera el Apóstol, añade el Doctor Angéli-
co, ssereis perfectos si permaneceis en la 
unidad de amor,» (I) segun aquello del mis-
mo san Pablo á los colosenses: «Mantened so-
bre todo la caridad, la cual es el vinculo de 
»la perfeccion» (2). Esta es toda la aspiracion 
de nuestro Divino Jesús; esta es la última 
palabra de su testamento dirigida á sus após-
toles en la noche de la Cena; esta la última 
súplica dirigida á su Padre celestial á favor 
de su Iglesia: «Que sean todos uno, Padre 
»mio, como Tú estás en Mí y Yo en Tí, que 
.tambien ellos sean una misma 'cosa en nos-
otros» por la union de amor (3). Y ved ahí 
porque esta parece ser tambien toda la as-
piracion de su Vicario en la tierra el Papa 
que con frecuencia viene inculcándonos, y 
de un modo muy acentuado en la actual En-
cíclica, la concordia de entendimiento y vo-
luntades, de pensamiento y de accion; como 
si de esto hubiese de venirle en gran parte 
el consuelo, por estar en esto vinculado el 
triunfo de la Iglesia. Al leer sus enseñanzas 
sobre este punto, escritas desde'su cárcel del 
Vaticano, Nos parece tener á la vista al gran-
de Apóstol san Pablo, quien tambien desde 
la cárcel de Roma, movido de su entrañable 
amor á los filipenses, les escribia una carta 
llena de uncion divina, en la que les encar-
gaba sobre todo esta íntima union, en la que 
habia él de hallar todo su consuelo en el 
Señor. «Si hay para mí alguna consolacion 
»en Cristo de parte de vosotros, les dice, si 
»algun refrigerio de parte de vuestra cari-
dad, si alguna union entre vosotros por la 
(I) D. Thom.:expos. (e cap. I, Epist. I ad Corinth. 
lec. t.• 
(t) Colos. III-14. 
(3) Joana. XYII-21. 
»participacion de un mismo espíritu, si hay 
»entrañas de compasion hácia este preso:—
»Haced cumplido mi gozo, sintiendo todos 
»una misma cosa, teniendo una misma cari-
dad, un mismo espíritu, unos mismos sen-
timientos. Nada hagais por porfía, ni por 
»vanagloria, sino con humildad, teniendo 
»cada uno por superiores á los otros.—No 
»atendiendo cada cual á las cosas que son 
»suyas propias, sino á las de los otros.—
»Porque habeis de tener en vuestros cora-
zones los mismos sentimientos que tuvo 
»Jesucristo en el suyo.» ¿Le negaremos, ama-
dos Hijos en Cristo, le negaremos al Papa 
este consuelo? 
IX 
Visto el carácter de las divisiones actua-
les, sus causas y consecuencias, así como la 
necesidad de que desaparezcan por medio 
de una union estrecha y cordial entre los ca-
tólicos, es conveniente que no demos fin á 
esta Exhortacion sin señalaros el medio con-
ducente á la consecucion de esta misma 
union, la cual consiste, como hemos dicho, 
en la concordia de pensamiento y de accion. 
Para haceros patente la oportunidad y efica-
cia del medio que vamos á indicaros, bueno 
será que os fijeis antes en la doctrina funda-
mental sobre que descansa cuanto vamos á 
exponeros. 
Es una verdad por todos reconocida y con-
fesada que en la nocion de sociedad ó cuer-
po social entran tres elementos indispensa-
bles, á saber: el elemento material, que lo 
constituyen las personas; el elemento objeti-
vo, que es el fin comun que la sociedad per-
sigue, y el elemento formal ó sajetivo, como 
le llaman algunos filósofos, que es la autori-
dad que informa, por decirlo así, y enlaza 
las fuerzas de los socios ordenándolas y diri-
giéndolas al fin comun y social. Si se pres- 
cinde de alguno de estos tres elementos s. 
destruye la nocion de todo cuerpo social. 
Es decir que, debiendo aspirar y aspirando 
toda sociedad á un fin comun, se hace indis-
pensable dar unidad á la accion de los so-
cios; para la cual es necesaria la Autoridad, 
que por esto se llama su elemento formai, 
porque da forma, da unidad á las fuerzas de 
los socios, ya que, siendo estas múltiples 
por la pluralidad de los miembros que la 
componen, no podrian unificarse sin un prin-
cipio unificador, principio que no es otro 
que el principio de Autoridad. 
Por donde parece que la Iglesia de Cristo, 
que es una sociedad perfecta sobre todas 
las sociedades humanas, ha de tener tam-
bien un fin comun á todos los cristianos, que 
es, como si dijéramos, el fin so cial de la 
Iglesia; á la consecucion de este fin deben 
cooperar aquellos por medio de una accion 
igualmente comun, ó sea por la union de 
fuerzas de cada uno de sus componentes; y 
al mismo tiempo una Autoridad que enlace 
y coadune las fuerzas de los católicos y las 
ordene á la consecucion de dicho fin. Y así 
es en verdad, segun la forma que le dió su 
Divino Fundador, Nuestro Señor Jesucristo. 
La Iglesia tiene un fin comun, á cuya conse-
cucion deben aspirar y cooperar unidos los 
católicos; este es el reino de Dios y su justi-
cia: tiene también una Autoridad que coa-
duna las fuerzas de todos y las dirige al so-
bredicho fin, y esta es la de su Vicario y 
Representante el Romano Pontífice. 
No basta, pues, que cada católico indivi-
dualmente aspire á dicho fin, atendiendo 
sólo á su santificacion por el culto que le dé 
á Dios y por la práctica individual y como 
privada de las virtudes cristianas, que es su 
fin peculiar; sino que es necesario tambien 
que coopere al fin comun ó social de la 
Iglesia, al triunfo de la Religion y al impe-
rio de la santidad en el mundo, cumpliendo 
con los deberes de que hemos hablado en 
el párrafo anterior, sobre todo hallándose, 
como se halla, la Iglesia tan rudamente 
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combatida por sus enemigos. Como tampoco 
basta para ser buen ciudadana, que cada 
uno, guiado por el egoismo, solo atienda á 
su bien individual, no contribuyendo al bien 
general, sobre todo, cuando la patria peli-
gra. Y ved ahí porque el Concilio Vaticano 
conjura á todos los católicos con las graves 
y significativas palabras que nos recuerda 
el Papa, y que antes transcribimos. Y séa-
nos permitido llamar aquí una vez más la 
atencion de tantos y tantos cristianos, que 
en ninguno de sus actos se les conoce que 
formen parte de la Iglesia de Cristo; ¡tan 
poco aman á la sociedad que les ha dado la 
vida espiritual y les proporciona la gloria 
eterna, creyendo néciamente que ya han 
cumplido perfectamente todas sus obligacio-
nes con ir á misa, comulgar por Pascua y 
rezar el Rosario en su casa: 
Ahora bien: si el principio de Autoridad 
es en la Iglesia, como en toda sociedad bien 
constituida, el principio unificador que ha 
de dar cohesion y unidad á la accion y fuer-
zas de los individuos, para procurar y obte-
ner el fin comun ó social de la misma Igle-
sia que, como se ha dicho, es el reino de 
Dios y su justicia, ó sea, el triunfo de la Re-
ligion y de la santidad cristiana; dedúcese 
de aquí, que el medio único universal para 
lograr este fin por parte de los católicos ha 
de ser la obediencia «á aquellos á quienes 
el Espíritu Santo puso para regir la Iglesia 
de Dios (1).» Es inútil, diremos, es perjudi-
cial á la Iglesia lo que se haga en comun 
para el bien general de la misma, con inde-
pendencia, y, sobre todo, contra la voluntad 
del Papa y de los Obispos en comunion con 
Él, segun aquella sentencia del mismo Cris-
to: Qui non est mecum, contra Me est; qui non 
colligit mecum, dispergit: «el que no está 
«conmigo, está contra Mí; el que no recoge 
»conmigo, desparrama (2).» Porque, bien lo 
sabeis: el Papa y los Obispos en union con 
Él representan y son los verdaderos Lugar- 
(1) Act. XX-28. 
(2) Lue. XI-23.  
tenientes de Cristo, quien dice de ellos aque-
llas tan sabidas y repetidas palabras: «Yo os 
»envio (1).» «Quien os oye á vosotros, á Mí 
»oye; quien á vosotros desprecia, á Mí des-
precia (2). » 
Y esto es lo que nos enseña nuestro San-
tísimo Padre cuando reprueba la conducta 
de aquellos católicos que, «movidos de en 
»gañoso celo, ó lo que seria peor, fingiendo 
»unas cosas y haciendo otras, se apropian 
»una mision que no les corresponde.—Por-
»que quisieran que todo en la Iglesia se hi-
ciese segun su juicio y capricho, hasta el 
»punto de que todo lo que se hace de otro 
»modo, lo llevan á mal, ó lo reciben con 
»disgusto.» De estos tales dice, que «traba-
»jan con vano empeño y que son dignos de 
»reprension; porque no siguen á la Autori-
dad (por medio de la obediencia), sino que 
»van delante de ella; y siendo particulares, 
»se alzan con los cargos propios de los ma-
gistrados, con grave trastorno del órden 
»que Dios mandó se guardase perpétuamen- 
te en su Iglesia, y que no permite sea vio-
lado impunemente por nadie (3).» Y ved 
tambien como nuestro Santísimo Padre con 
altísima sabiduría, hablando de lo que san 
Pablo llama prudencia del espíritu (4), distin-
gue entre la prudencia que debe guiamos al 
logro del fin espiritual de cada uno, y la 
prudencia que tiene por objeto el bien co-
mun de la Iglesia. La primera se halla en 
los individuos, quienes para alcanzar su 
propia santificacion se guian por el dictá-
men de una recta conciencia, poniendo en 
práctica los preceptos y consejos de nuestro 
Divino Maestro: la segunda, que llama el 
Papa prudencia política eclesiástica, se halla 
en el Sumo Pontífice, y con dependencia de 
El en los Obispos, que son verdaderos Prin-
cipes de la Iglesia; consistiendo toda la pru-
dencia de los particulares para el logro del 
(1) Joan. XX-21. 
(2) Luc. X•18. 
(3) Leon XIII, EncicIica Sapientiae christianae. 
(4) Rom. VIII-6. 
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bien comun de la Iglesia, en cumplir fiel-
mente lo que ordenen el Papa y los Obis-
pos, no emprendiendo nada sin que les fue-
re ordenado: nihil aggredi injussu (1). 
Nos hemos querido remontar al examen 
de los mismos elementos constitutivos de 
toda sociedad, amados Hermanos é Hijos en 
Cristo, para que vislumbraseis siquiera la 
altísima filosofía cristiana que encierran las 
enseñanzas de nuestro Padre y Maestro in-
falible, y para que tengais en grande estima 
la exhortacion que os hace á la virtud de la 
obediencia, que si es por una parte un de-
ber sagrado al que ningun católico puede 
sustraerse, es por otra un medio segurísi-
mo, eficacísimo, el único que puede unir los 
ánimos en perfecta concordia de entendi-
miento y voluntades, poniendo fin á estas 
lamentables divisiones. 
Conviene asimismo que se fijen bien los 
católicos todos en los caracteres de la ver-
dadera obediencia; no sea que, teniendo de 
ella un concepto equivocado, se engañen á 
sí mismos creyendo ser obedientes sin ser-
lo. Ante todo «la obediencia, dice el Papa, 
»ha de ser perfecta, porque lo manda la 
»misma fe; y tiene esta de comun con ella, 
»que ha de ser indivisible, hasta tal punto, 
»que no siendo absoluta y enteramente per-
fecta, tendrá las apariencias de obedien-
cia, pero la realidad, no (2).» Y se com-
prende perfectamente esta universalidad é 
indivisibilidad de la virtud de la obedien-
cia, que es la regla de la voluntad, como es 
universal é indivisible la virtud de la fe, 
que es la norma del entendimiento respecto 
lo que se ha de creer; porque si no debiése-
mos aceptar todo lo que se nos manda obrar, 
no tendríamos regla segura é indefectible 
de nuestras acciones, como tampoco ten-
dríamos norma segura acérca lo que debe-
mos creer, si no debiésemos creer todo lo 
que se nos enseña como revelado. Cristo 
(I) Leon XIII, Encíclica Sapientiae christianae. 
(2) Leon XIII, ibid. 
nuestro divino Salvador no hubiera provei- 
do lo necesario para nuestra salvacion y 
para la conservacion de la Iglesia, lo cual 
seria blasfemia afirmarlo. 
Y ¿sabeis de dónde nace este carácter de 
universalidad é indivisibilidad de la fe y de 
la obediencia? Nace de su propia naturaleza; 
nace, como dicen los teólogos, de su mismo 
motivo formal. Porque el que tiene fe verda-
dera, cree las verdades reveladas precisa-
mente porque Dios las ha revelado; y si no 
las cree por este motivo formal, sino sólo 
porque así le parece á él que debe aceptarlas, 
tendrá fe aparente, pero no fe católica: y por 
esto ha de creerlo todo, ó no cree nada. Así 
tambien, el verdadero obediente obedece á 
la Iglesia, porque la Iglesia es la represen-
tante de Dios, y le manda en nombre de 
Dios, y Dios manda que obedezca á la Iglesia 
como á sí mismo. De consiguiente, aquel ca-
tólico que escoge de entre las cosas manda-
das aquellas que le parece ha de obedecer y 
deja las que no son de su agrado, no diga 
que obedece á la Iglesia, sino que sigue su 
capricho ó los impulsos de su voluntad. 
Viniendo, pues, á nuestro propósito, con 
respecto á la defensa de los derechos y ense-
ñanzas de la Iglesia, os diremos: hablad, 
cuando se os mande hablar; callad, cuando 
se os mande callar. Escribid, cuando se os 
aconseje escribir; obrad, cuando se os diga 
que ha llegado la hora. Atacad al enemigo, 
cuando se os dé la señal de ataque; atraed ca-
ritativamente, cuando se os aconseje la atrac-
cion. Acudid á las urnas, cuando así lo exi-
jan los intereses de la Iglesia; adoptad el 
retraimiento, cuando se os aconseje ser éste 
prudente. Id á Roma, cuando se os diga que 
vayais personalmente á rendir al Papa el 
testimonio de vuestro amor y de vuestra 
fidelidad. Promoved las romerías y acudid á 
ellas y á la procesion, cuando el Prelado las 
bendiga; estaos quedos en casa, cuando el 
Prelado lo indique. Trabajad para matar la 
escuela láica poniendo vuestra influencia, ó 
vuestro dinero, ó uno y otro á la vez, á la 
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disposicion del Prelado, cuando para esto 
reclame vuestro concurso. Asistid á la fun-
lion de rogativa, cuando el Prelado os flame 
al templo. Exposiciones á las Cartas y pro-
testas, cuando los Obispos lo crean necesario; 
manifestaciones en los periódicos, cuando 
ellos así -lo juzguen oportuno. Al fuego los 
periódicos malos, porque así os lo manda la 
Iglesia; al fomento de las publicaciones cató-
licas, cuando conozcais que son del agrado 
de la misma. Apartarse de ciertos centros y 
asociaciones, cuando el Prelado las reprueba 
ó sospecha de ellas; sacrificar los intereses y 
la propia tranquilidad, cuando se os llame al 
fomento de escuelas y asociaciones católicas. 
Es decir, á la brecha todos, cuando se os 
llame á la brecha: pero siempre cada uno en 
su puesto, y no más que en su puesto. 
Si no lo hacemos así, ¿cómo hemos de 
salir victoriosos? Si mandan los que han de 
obedecer, y se desatiende la voz del que ha 
de mandar, ¿dónde estará la castrorum acies 
ordinata, el ejército formado en órden de 
batalla? Ya lo veis, amados Hijos en el Señor: 
esta regla es de sentido comun, y el olvido 
de la misma puede causar muchos quebran-
tos á la Iglesia, y no dudamos que los ha 
causado ya. En este punto no se ha de des-
preciar ningun detalle, porque á veces la 
victoria depende de un incideñte al parecer 
insignificante. Preguntadle al General go-
bernador responsable de la defensa de una 
gran plaza fuerte, que sea al mismo tiempo 
puerto de mar, que se halle sitiada de ene-
migos que ocupan las llanuras y montañas 
que la rodean: preguntadle, decimos, si juz-
ga que podrá rechazar al enemigo, consin-
tiendo que cada uno de los subalternos y 
aun de los soldados forme tambien su plan 
de defensa con independencia del General y 
consintiendo asimismo que cada uno tome y 
deje el punto que mejor le parezca; y os 
contestará resueltamente que esto es impo-
sible, que es indispensable que todos estén 
á sus órdenes y á las de los jefes por él de-
signados y que obran en combinacion con él. 
Preguntadle asimismo si consentiria que al-
gunos de sus mejores y más experimentados 
oficiales, en lo más recio del combate, deja-
sen de atacar al enemigo para pelearse entre 
sí, disputándose sobre si esta ó aquella torre 
seria un punto estratégico el dia que viniesen 
los enemigos á atacar por mar la plaza fuerte; 
decidnos, ¿qué os parece contestaria el Ge-
neral? Dejando aparte las condiciones reales 
ó aparentes de punto estratégico, ¿no os pa-
rece que el General tendria sérios motivos 
para reprender y castigar con todo el rigor 
de la disciplina militará esos oficiales, sobre 
todo si llevasen la perturbacion al ejérci-
to con sus disputas, formando partidos y dis-
trayendo sus fuerzas de puestos que les se-
ñale el General ó los jefes superiores que se 
mantienen con fidelidad á sus órdenes? Y 
¿cuál seria la actitud de este mismo General 
y de sus jefes superiores, si se resistiesen á 
obedecer los oficiales díscolos, despues de 
amonestados y repreedidos? 
Creemos, amados Hermanos é Hijos en 
Cristo, que habreis visto retratados á los jefes 
de los partidos católicos que en nuestros 
dias dan tanto que hacer al Papa, y que os 
habreis visto tambien algunos, retratados á 
vosotros mismos, aunque figureis solo como 
soldados rasos en este ejército. Aprended, 
pues, y sed cautos para el porvenir. No que-
remos con esto significar que la Iglesia trate 
A los soldados de Cristo con un rigor parecido 
al rigor de la ordenanza militar: los Obispos, 
á la vez que Príncipes en la milicia cristia-
na, son tambien padres; y puesta á un lado 
la severidad de Príncipes, obran con el cari-
ño de padres; bien lo sabeis. Queremos recor-
daros con esto, que el acceso á los Prelados 
es fácil para todos, y que reciben con suma 
complacencia y gratitud cuantos planes y 
proyectos les presenten sus amados hijos, 
que puedan ser conducentes al bien coman 
de la Iglesia y  á la destruccion de sus ene-
migos. Pero quiere disciplina, quiere subor-
dinacion, quiere y debe ser ella la que juzgue 
de la bondad de los medios, la que resuelva 
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sobre la oportunidad de ponerlos en práctica 
y la  que decida del procedimiento que para 
esto debe seguirse. 
Hemos llegado ya, amados Hermanos é 
Hijos en Cristo, al fin de nuestra Exhortacion 
pastoral: quiera el 4Señor, en su infinita mi-
sericordia, que os sea útil á vosotros y á 
todos cuantos la leyeren. No quisiéramos que 
nadie se ofendiese de ninguno de los concep-
tos emitidos, ni de una sola de nuestras pa-
labras: ya os lo hemos dicho y os lo repeti-
mos: no la hemos escrito para confundiros y 
avergonzaros, sino para amonestaros como 
hijos amadísimos. Las divisiones son dema-
siado públicas y las contiendas demasiado 
reñidas y enconadas, para que pudiésemos 
callar ni disimular por más tiempo. Refle-
xionad y considerad despacio cuanto lleva-
mos dicho, y vereis que vuestras contiendas 
no han producido ningun bien paralalglesia, 
y sí muchos males, y que es de todo punto 
necesario que cesen por completo. Os hemos 
dado, de conformidad con la Encíclica del 
Papa, un remedio que es excelente, eficací-
simo y, sobre todo, muy agradable á Dios. Y 
por lo mismo que es muy agradable á Dios, 
es tambien para vosotros de un mérito gran-
de para la vida eterna. 
Porque, obrando por obediencia, obrais 
como si fuese el mismo Dios quien os man-
da; á Daos, pues, es á quien obedeceis (1). 
Obrando por obediencia, no podeis errar, 
por lo mismo que vuestra conducta es con-
forme al Divino querer, y que los Prelados 
toman sobre sus conciencias el cargo de lo 
que os mandan (2). Obrando por obediencia, 
os haceis semejantes áJesucristo, obedecien-
do vosotros, polvo y ceniza, por amor de 
(1) Rom. XII
-1.—S. Bern. de præcept. et  dispens. 
(2) Hebr. XIII -17. 
Aquel que, siendo Dios, obedeció por nues-
tro amor (1). Obrando por obediencia, ofre-
ceis á Dios lo más noble de vuestro sér; 
pues le ofreceis, no las riquezas, honras, sa-
lud, sino lo que vale más que todo esto, el 
uso libre de la propia voluntad, que es nues-
tro mayor bien (2). Obrando por obediencia, 
todo lo que haceis, hasta lo más insignifican-
te y vil á los ojos de los hombres, se trueca 
en obra de gran mérito; porque haceis de 
vuestra voluntad el uso más perfecto que 
podeis hacer, conformándola á la voluntad 
de Dios por amor al mismo Dios (3), siendo 
así que, obrando contra la obediencia, queda 
sin mérito delante de Dios lo que á los ojos 
de los hombres será quizás de suma estima-
cion (4). 
Obedeced, pues, todos, acallando esas con-
tiendas, y poniendo fin á esas divisiones: 
obedeced todos, cooperando con los Prelados 
á la grande obra del triunfo de la Iglesia, 
para que se extienda por todas partes y se 
consolide el Reino de Dios y su justicia. Y 
puesto que hemos empezado esta Carta ó 
Exhortacion pastoral reprendiéndoos con las 
mismas palabras con que san Pablo repren-
dió á los corintios por sus divisiones y con-
tiendas, la terminaremos avisándoos con las 
mismas palabras con que el santo Apóstol 
avisaba y exhortaba á los fieles de Corinto: 
«Nadie puede poner otro fundamento, les 
»dice, que el que ya ha sido puesto, que es 
»Jesucristo. Si alguno pone por materiales 
»sobre este fundamento. oro, plata, piedras 
»preciosas, ó al revés, madera, heno, paja; 
»sepa que la obra de cada uno será máni-
»fiesta. Por cuanto el dia del Señor la mani-
festará, como quiera que se ha de manífes-
»tar por medio del fuego; y el fuego mani-
festará cuál sea la obra de cada uno. Si la 
1 () Philip. II-5 y 8.—S. Bernard. Homilia 1.' super 
Missus. 
(2) S. Thom. II-l1, q. 104, c. 3. 
(3) Cassian. Inslit. I, 4, c. 23. 
(4) S. Greg. Moral. I. 23, c. 10.=S. Thom.Il, q. 104, 
art. 3. 
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»obra de uno, sobrepuesta, subsistiere sin 
»quemarse, recibirá la paga. Si la obra de 
»otro se quemara, será suyo el daño (1). » 
Que nuestro Señor bendiga nuestro pe-
queño trabajo y produzca frutos de santidad, 
como se lo pide del fondo del alma vuestro 
Prelado que á todos os bendice en nombre  
del Padre, del Hijo, y del Espíritu gi 
Santo. Amen. 
Dada en nuestro Palacio Episcopal de Ur- - ' 
gel á los 12 dias del mes de Febrero, fiesta 
de la Virgen y Mártir Santa Eulalia, del 
año 1890. 
; SALVADOR, Obispo de Urge!. 
(1) 1 Corinth. 111-i1 	 15. 
DISCURSO 
PRONUNCIADO POR 
EL EXCm0. É II,MO, SR. OBISPO DE IJRGEL 
EN LA SOLEMNE VELADA LITERARIO—MUSICAL 
CON QUE LE OBSEQUIARON EL DIA 19 DE MARZO ÚLTIMO 
LOS SEMINARISTAS DE SU DIÓCESIS (1) 
H visto con singular placer, mis amados 
seminaristas, en todas las composiciones que 
me habeis dedicado, la buena disposicion de 
que os sentís animados para cumplir bien y 
fielmente con los deberes que os impone el 
espíritu de obediencia que reclama de vos-
otros el estado á que  aspirais. He notado al 
mismo tiempo que en todos ó casi todos 
vuestros trabajos científico-literarios habeis 
hecho tan marcadas como oportunas alusio-
nes á la Exhortacion Pastoral que con fecha 
12 deFebrero último dirigí al clero y fieles de 
esta mi amada diócesis; y puesto que la oca-
sion se brinda, no quiero pasar por alto daros 
A conocer los motivos que me impulsaron á 
escribirla y publicarla. 
Allá en no muy lejanos días, cuando pe-
saban sobre mí los cuidados de la adminis-
tracion de una de las más importantes parro-
quias de Barcelona y tenia además el cargo 
de explicar Teología dogmática en aquel Se-
minario, del cual ejercia juntamente el car-
go de Vice-Rector, carecia de aficiones po-
líticas; y caso de tenerlas, me hubiera visto 
imposibilitado de cultivarlas por carecer del 
tiempo que, aun en su mínima parte, me era 
absolutamente indispensable para atender á 
las graves y multiplicadas ocupaciones que 
dichos cargos llevaban anejas. Mas llamóme 
por extraordinaria manera la atencion que  
el Sumo Pontífice Pio IX de gloriosa renom-
branza, en sus Breves, Cartas y Alocuciones 
y en casi todos los documentos más notables 
daba a entender que se hallaba como pre-
ocupado por una idea, cual era la de conde-
nar y estigmatizar el error conocido por 
Liberalismo-católico. 
Esto fijó de tal suerte mi atencion que re-
solví comunicar á mis compañeros, mejor 
diré á mis hermanos (porque me eran ex-
traordinariamente queridos) de magisterio, 
lo que yo creia, no sin grave fundamento, 
ser inspiracion de Dios; así fué que despues 
de haberles comunicado mis pensamientos é 
impresiones resolvimos de comun acuerdo 
estudiar sériamente la cuestion, y al efecto 
fuime á nuestro Prelado para exponerle el 
asunto que habia llegado ya á preocuparnos 
tambien para que, obtenida su vénia, pudié-
semos emprender una resuelta campaña, así 
en el púlpito como en la prensa, y en todas 
partes, contra el enemigo que el Papa nos 
señalaba; como en efecto así lo verificamos. 
Y si es verdad que fué aquella la primera 
vez que el que es ahora vuestro Obispo tomó 
la pluma para explicar desde los periódicos 
los sanos principios de la verdad católica, lo 
es tambien que nunca escrito alguno mio se 
publicó sin antes haberlo sujetado á la apro-
bacion y autoridad de mi Prelado. 
(1) Aunque no podemos reproducir aquí las palabras enteramente textuales que en aquel solemne acto sa-
lieron de labios tan autorizados como los de S. E. I., por haber sido tran scritas de oidas al papel, cúmplenos 
manifestar que los conceptos y enseñanzas que encierran son del todo exactos, tanto más cuanto no hemos que-





Ahora me sucedió una cosa por el estilo: ya 
desde hace mucho tiempo, y sobre todo des-
de dos años á esta parte, vengo observando 
que el ánimo del sabio Pontífice Leon XIII 
está como absorbido por un pensamiento su-
premo; que, á pesar de no descuidar ningu-
na otra de las necesidades sociales, predomi-
na en sus Encíclicas, Alocuciones, y aun en 
sus Cartas á diferentes Arzobispos y Obispos 
de la Iglesia católica, una idea soberana, una 
dolorida amonestacion, y es la de que haya 
paz y caridad entre los católicos. Como Dios 
es el que inspira á su Vicario aqui en la tie-
rra para el buen gobierno y órden de la 
cristiandad, estoy profundamente convencido 
que aquella no es sino inspiracion divina. 
Hé aquí, pues, el motivo que me movió á 
dirigiros aquella Exhortacion Pastoral que 
ya todos conoceis: hoy he visto ya, y éste es 
mi mayor gozo, confirmadas mis enseñanzas 
por las enseñanzas del Vicario de Jesucristo 
en su reciente Carta al Cardenal Benavides 
de Zaragoza, pues si califiqué, en mi predi-
cha Exhortacion, de humanas y terrenas las 
causas de las contiendas que os dividian, las 
califica el Papa, con más libertad de miras y 
consideraciones, de  civiles; y quiero que ten-
gais por entendido, que si entre mis doctri-
nas y las doctrinas del Papa hubiese notado 
discrepancia ó contradiccion, aquí, á vues-
tra presencia, hubiese rasgado las páginas 
de mi Pastoral en que estuviesen aquellas 
contenidas. 
Lamentábame yo allí, como el $omano 
Pontifice se lamenta, de que haya en la Igle-
sia de Dios quienes, con ser discípulos, am-
bicionen el alto lugar de los maestros, y 
aun hagan obras de tales; y que pretenda 
ser general en jefe aquel cuya condicion no 
es otra que la del simple soldado, sabiendo, 
como sabe el católico, que nadie, absoluta-
mente nadie, tiene derecho á mandar en la 
Iglesia de Dios como primer Jefe sino el 
Papa, y como jefes tambien, aunque con po-
testad subordinada, los Obispos que están en 
comunion con él. Si alguno pretendiese dispu- 
 
tar al Papa ó á los Obispos él derecho de man-
dar, seria por lo mismo cismático: si á pesar 
de reconocerles este derecho evadiese una 
obediencia debida, cometeria un gravísimo 
pecado, que, como el del cisma, le baria reo 
de una muerte eterna. Por esto recomiendo 
}' a desde ahora á los profesores de mi Semi-
nario que cuiden bien de hacer que sus res-
pectivos alumnos fijen en particular su aten-
cion sobre los tres últimos artículos de la 
mencionada Exhortacion Pastoral, en donde 
echarán de ver que la constitucion de la 
Iglesia estriba sobre la unidad de magiste-
rio, de ministerio y de régimen. Si se quita-
se la unidad de régimen, ni la Iglesia seria 
indefectible, si sólo hubiésemos de obedecer 
al Papa infalible, ni Dios hubiese previsto lo 
necesario para la salvacion del género hu-
mano. Niegan así esta unidad fundamental 
aquellos que, á pesar de las repetidas amo-
nestaciones del Papa, rehusan aceptar la 
paz, y hoy más que nunca promueven é in-
ventan motivos de escándalo y causas de 
discordia entre los hijos más buenos de la 
Iglesia. Estoy viendo, mis amados hijos en 
Cristo, que no se obedece, ni se quiere obe-
decer al Papa; y esto, que me oprime gran-
demente el corazon, es para mí funesto pre-
sagio del mal que amenaza á la Religion en 
nuestra querida Españia: y son tan fundadas 
mis sospechas y angustias cuanto es persua-
sion mía que los que así obran quieren pa-
sar por los mejores, por los únicos buenos, 
y por los;que solamente aciertan en ir por el 
camino de la salvacion: cosa que hace por lo 
mismo más dificil el persuadirles y conven-
cerles. Alimentan, si se quiere, la idea de 
una hermosa restauracion, pero rehuyen 
subordinar la defensa de aquélla á la autori-
dad competente, y obrando con verdadera 
independencia en la eleccion de medios, nie-
gan de hecho á la Iglesia la unidad de régi-
men. Segun éstos, puesto que se bastan á sí 
mismos, estarán de más los poderes espiri-
tuales, ó es que no acertarán á cumplir con 
los deberes de su cargo Pastoral. A los tales 
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ninguna calificacion les cuadra mejor que la 
de católico-liberales, porque si los mal lla-
mados liberales-católicos pretenden que ce-
da la Iglesia aun en los principios de sana 
doctrina para así acomodarla á las exigen 
cias de los malos, aquellos otros tienen es-
pecial empeño en evadir toda subordinacion 
á las potestades legítimas para así obrar á 
capricho, y no segun justicia y razon, aun-
que sea en defensa de la soberanía social de 
Nuestro Señor. Porque de ningun provecho 
son ni el celo, ni la virtud y ejemplo para 
conseguir el reinado espiritual de Jesucristo 
si no vienen informados por la obediencia 
debida á las autoridades superiores; ni Dios 
puede bendecir, ni bendecirá, sino que al 
contrario maldecirá cualesquiera esfuerzos 
que se hagan para que el bien se sobrepon-
ga al mal, si no llevan éstos consigo el sello 
de la union que por divina órden ha de en-
lazarlos con los mandatos de los Pastores le-
gítimos del redil de la Iglesia. 
Se figuran algunos que la obediencia es 
sólo virtud propia de los religiosos, ó sea de 
aquellos que han hecho votos; y en esto 
yerran grandemente, porque la obediencia á 
la Iglesia es una virtud á cuya práctica está 
obligado todo fiel cristiano. Existe sólo una 
diferencia entre la obediencia del religioso y 
la del simple católico, y es que cuando éste 
falta al cumplimiento de dicha virtud, co-
mete un pecado contra la misma; y cuando 
falta á ella el religioso, comete además un 
nuevo pecado por la violacion del voto. 
Los católicos, como tales, deben obedien-
cia absoluta al Papa y á los Obispos, y la de-
ben especialmente los sacerdotes, ya porque 
así lo exige la ordenacion divina para con-
servar la unidad de régimen, ya por la s o-
lemne promesa que éstos hacen al recibir el 
sagrado Orden del presbiterado: sin ella no 
es pesible sociedad alguna, ni es dable al 
católico siquiera parecer con este nombre. 
Así, por ejemplo, ¡qué sería de un Instituto 
religioso cuyos individuos pudieran aceptar 
ó rechazar los preceptos O disposiciones de  
sus Superiores legítimos? Preguntádselo á 
uno de estos religiosos y decidle qué pensa-
ria de aquel Instituto á cuyos miembros fu 
se lícito discutir, censurar y pasar por al 
las prescripciones del P. General, del Pr 
vincial ó de los Jefes ó Superiores locales, y 
os dirá al pesto que este Instituto no podria 
subsistir y que caminaría aceleradamente á 
la disolucion; porque sus individuos no es-
tán trabados con el vínculo de la obediencia, 
que en toda corporacion religiosa como en 
toda sociedad es un elemento esencial de 
vida. Pues bien, lo que es necesario y aun 
esencial á todo Instituto religioso, lo es 
igualmente á la Iglesia, que segun la ins 
tucion de Jesucristo, es una sociedad en 
género perfecta. Y es tal la excelencia d 
esta virtud, que santo Tomás, hablando de 
las virtudes que son objeto de los votos en 
los que consiste la vida religiosa, dice: «Es . 
la obediencia virtud que aventaja á la pob ^t 
za, y aun á la misma castidad, porque por la 
primera de estas dos renunciamos á los bie-
nes exteriores del mundo material, y á los 
placeres del cuerpo por la segunda; mas por 
la obediencia renunciamos el alma, esto es, 
la voluntad, que es preferible á todos los 
bienes mundanos. 
Obedeced, sí, y obedeced á quienes de-
bais obedecer: en punto á lo que se refiere 
á los asuntos de conciencia, individualmen 
te considerada, obedeced á vuestro direct 
espiritual, porque mision suya es indicaro 
los medios con que debeis atender á vuestra 
perfeccion propia individual: en lo que 
relaciona con los intereses de la religi 
considerada en general, y en lo que corres 
ponde á los deberes del católico y al triunfo 
de la verdad sobre el error, obedeced al 
Papa y á los Obispos, y solamente á ellos, 
porque á ellos están confiados los intereses 
de la Religion. No os dejeis seducir tampo 
por nadie, ni aun por quienes se os man 
fiesten sub specie boni, esto es, bajo la apa 
riencia de virtud y celo; porque ni los jan 
senistas dejaron de ser lo que fueron baj 
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aquellos mentidos disfraces, ni el mismo Mo-
linos dejó de incurrir en error por más que  
llegase á presumir que con su quietismo 
 
habia alcanzado el último ápice de la per-
feccion. Es, pues, evidente y manifiesto que  
en la direccion de los destinos del Cristia-
nismo el Papa y los Obispos solamente tie-
nen derecho á vuestra obediencia; y por lo 
 
que á los fieles de esta Diócesis toca, el  
Papa solamente y vuestro Obispo, que, aun- 
que indigno, soy yo, y nadie más; entended-
lo bien, y nadie más.  
Rogad, pues, á Dios que se cumplan vues-
tras promesas, y suplicadle tambien que  
lleguen á tener un pronto cumplimiento los  
deseos del Papa, que lo son de todo el Epis-
copado español, esto es, que reine la paz y  
se restablezca la caridad en los corazones  
de los cristianos del orbe católico entero  
l^ 
OBISPADO DE URGEL 
NOS EL INFRASCRITO OBISPO DE ÙRGEL  
Hacemos saber: que hemos tenido la honra de recibir la carta de Su Santidad cuyo texto  
latino transcribimos á continuacicA, con la version castellana tan fiel y esmerada como ha  
sido posible.  
j^ ERABILI FRATRI SALYATORI EPISCOPO IIRGELLENSI  
12E0 PP. XIII.  
Venerabilis Frater, salutem et  
apostolicam Benedictionem. Cum 
huic opportuna tempori, turn Nobis 
gratissima extitit epistola ad die-
rum et populum Tibi creditos a Te 
data, ac per Dilectum Filium Nos-
trum 
 Cardinalem a publicis nego-  
tiis Administrum ad Nos transmis-
sa, qua vestigia sequens praesig-
nata a Nobis in Litteris encyclicis,  
maximeque in iis quarum initium  
Sapientiae, christianae, hortatus es 
catholicos hispanos ut positis dis-  
sidiis, quibus in contraria scindun-  
tur, unum sapiant omnes ac sen- 
tiant. Namque illud sane miserum  
quod aliquot abhinc anuos complu-  
res ex iis decepti ac distracti stu- 
diis civilium partium húmanisque 
commodis, ceperint invicem con- 
certare ductu et imperio paucorum 
quorumdam, qui eximia istius po- 
puli religione abutuntur, ut adver- 
sarios deprimant quibuscum de re 
publica dissentiunt, privatas ex- 
pleant cupiditates, et quae Dei sunt 
in rem suam vertant. Quo spiritu 
hi duces agantur ex eo licet argue- 
re, quod sibi docendi munus arro-
gent in Ecclesia, ut de fratrum fide 
sanaque doctrina iudicium ferant, 
quod in rebus agendis quae ad 
 ligionem pertinent, atque in ipsis 
sacris aedibus cum iis a quibus  
dissident sociari nolint, quod sese 
 
invicem ope ephemeridum quoti- 
j 
i 
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dianis ac publicis incessant con-
viciis, quod in suam sententiam 
detorqueant documenta apertissi-
ma quibus sua agendi ratio a po-
testate Ecclesiastica improbatur, 
quod graviter moniti cunctari cal-
lide ac tergiversara non desinant; 
demum quod suspiciosi ac circums-
pecti erga Pastores suos, eorum 
auctoritatem et moderationem 
(verbo licet obsequentes) reapse 
tamen despiciant. Plane ex hisce 
indiciis perspicitur, non veritatis ac 
religions (quae obtenditur) sed al-
terius rei studium fovere haec dis-
sidia et simultates christiana pro- 
fessione prorsus indignas. Si itaque 
obfirmato animo in sua perstant 
sententia post ingentes curas frus-
tra a Nobis et ab Episcopis impen-
sas ut eos a pleno periculis tramite 
avocaremus, in comperto est eos 
lucem odisse, ac malle caecos esse 
et caecorum duces. Quae cum N o-
bis dolenda sunt, turn eo fiunt acer-
biora quod his contentionibus, de-
flendis oppido et ingloriis, expertes 
non sint ecclesiastici quidam vira 
officii immemores, quodque deterius 
est, religiosi sodales spectatae pri-
dem fidei et observantiae in Apos-
tolicam Sedem, qui clam vel palam 
operam conferunt ut malum hoc 
insidat penitus latiusque manet 
maxima cum pernicie supremarum 
Ecclesiae rationum et patriae. Sic 
inscii forsan et imprudentes dex-
terae punientis Deia dministri fiunt, 
qui pacis nunciandae divino nomi- 
ne ministerium inierant. 
Haec Nobis considerantibus ap-
tissima tempori visa sunt quae le- 
gimus in litteris tuis, quibus scite 
ac dilucide causas, vim et origi-
nem explicavisti malae huius labis 
quae Hispaniam inficit, quae ex ea 
sint metuenda damna, quaeque illi 
adhibenda remedia. Facere idcirca 
non possumus quin merita effera- 
mus laude studium quo constanti 
obsecundas sollicitudini Nostrae, 
hispanosque fideles revocare con- 
tendis ad caritatem perfectam, 
summamque animorum coniunctio- 
nem, quam necessaria Ecclesiae 
tempora et districta christiani civis 
officia postulant. Hine etiam laeta 
spe tenemur fore ut egregium opus 
tuum, connitentibus aliis in epis-
copatu Fratribus, imprimis vera 
adspirante Deo, ac suffragantibus 
sanctis praestitibus, queis iure glo- 
riatur Hispania, optatos habeat 
eventus; nempe ut catholici omnes, 
Pastoribus audientes dicto, humana 
quavis utilitate posthabita, iuvenili 
quodam animi impetu, digno ma- 
iorum suorum fide, et consociatis- 
sima voluntate convolent, quasi 
agmine facto, ad communem tuen- 
dam matrem, Ecclesiam, quae tan- 
tis premitur aerumnis et ab hogi- 
bus tam multis et infensis in cer- 
tamen adducitur. Hac spe freti tes- 
tem dilectionis Nostr3e Apostoli- 
cam Benedictionem Tibi, Venerabi- 
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lis Frater, nec non Clero et populo 
tuae vigilantiae commissis per-
amanter in Domino impertimus. 
Datum Romae apud S. Petrum 
die XX Martii aneo MDCCCXC,_ 
Pontificatus Nostri decimo tertio.. 
LEO PP. XIII. 
• 
VERSION CASTELLANA 
AL VENERABLE HERMANO SALVADOR, OBISPO DE URGEL ; 
LEON PAPA XIII 
VENERABLE HERMANO: Salud y bendicion 
Apostólica. Así como Nos ha sido por extre-
mo grata, así estimamos igualmente acomo-
dada á las presentes circunstancias, la Carta 
que bas dirigido al Clero y pueblo á Tí con-
fiados, que Nos ha sido transmitida por ma-
nos de Nuestro Amado Hijo el Cardenal Mi-
nistro de Estado, en la cual, siguiendo las 
huellas por Nos marcadas en varias Letras 
Encíclicas y muy en particular en la Sapien-
tice Christiance, has exhortado á los católicos 
españoles á que, dando de mano á las dis-
cordias que los traen en opuestos bandos di-
vididos, vengan á una perfecta concordia de 
pensamiento y de accion. 
Porque es en verdad deplorable, que de 
algunos años acá, engañados muchos de 
ellos y divertidos por aficiones de partidos 
ó banderías políticas, no menos que por hu-
manos intereses, hayan descendido á la are-
na para combatir unos con otros bajo la di-
reccion y mando de unos pocos que abusan 
de la eximia religiosidad de ese pueblo 
para humillar á los adversarios, con los que 
se hallan en disonancia en materias políti-
cas, para satisfacer codicias y privadas aspi- 
raciones y para convertir en propia sustan-
cia las cosas que son de Dios. 
Cuál sea el espíritu de que se hallan do-
minados esos jefes en su modo de obrar, lo 
demuestra el hecho de que se arroguen en 
la Iglesia el ministerio de la enseñanza, pro-
nunciando su fallo acerca la fe y la sana 
doctrina de sus hermanos; que no quieren 
ayuntarse en las empresas que á la Religion 
interesan con aquellos que tienen enfrente, 
ni aun dentro de los mismos templos; que se 
llenan cada dia recíprocamente de públicos 
ultrajes por medio de la prensa periódica; 
que desnaturalizando y torciendo el sentido 
de documentos, de suyo nada equívocos, en 
los cuales reprueba su conducta la potestad 
Eclesiástica, los aplican á su propio parecer 
y dictámen; que al ver severamente amo-
nestados no cesan de buscar sagazmente 
capes y efugios, tergiversándolo todo á su 
modo; finalmente, que desconfiados y recelo-
sos con sus Pastores, aunque de palabra ma-
nifiestan acatamiento y reverencia, mas de 
obra y de verdad menosprecian su autoridad 
y direccion. Ciertamente, se deduce de lo 
expuesto, que estas contiendas y solapadas . 
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enemistades, enteramente indignas de la 
condicion de cristianos, no sirven para el 
fomento de la religion y de la verdad (segun 
se pretexta), sino para otros propuestos fines. 
Por lo cual, si despues de tan extraordinaria 
solicitud inútilmente empleada por Nós y 
por los Obispos para desviarles de una sen-
da erizada de escollos, se obstinan persis-
tiendo en su tenaz juicio, cosa clara es que 
aborrecen la luz y que prefieren ser ciegos 
y guias de otros ciegos. Todo lo cual es á la 
verdad para Nós muy sensible, pero se Nos 
hace todavía más acerbo el ver que en estas 
contiendas, por todo extremo lamentables y 
menguadas, hayan tomado parte algunos 
eclesiásticos que se han olvidado de su de-
ber, y, lo que es aún peor, algunos religio-
sos, de antiguo distinguidos por su fidelidad 
y amor á la Sede Apostólica, los cuales se-
creta ó públicamente ayudan á que este mal 
arraigue del todo y se propague más y más, 
con gravísimo daño de los más altos intere-
ses de la Iglesia y de la patria. Así, por ven-
tura sin pensarlo, se han convertido por su 
imprudencia en ministros de la venganza 
divina, aquellos mismos que habian tomado 
á su cargo el ministerio de anunciar la paz 
en nombre del mismo Dios. 
Reflexionando Nós todo esto, hemos con-
iderado muy oportuno y apropiado á los 
resentes tiempos lo que leemos en tu Car-
a, en la que con sabiduría y con claridad 
has expuesto las causas, la gravedad y ori-
gen de este pernicioso contagio que inficio_ 
na la España, los daños que del mismo son 
de temer, así como los remedios que para su 
àestruccion deben adoptarse. 
No podemos menos, por lo tanto, de ensal-
zar con el elogio que se merece, el empeño 
con que cooperas á Nuestra constante solici-
tud y te esfuerzas en atraer de nuevo á los 
fieles españoles á la caridad perfecta y abso-
luto concierto de los ánimos, segun así lo 
exigen las necesidades de la Iglesia en los 
presentes tiempos y los estrechos deberes de 
los cristianos puestos eel sociedad. De ahí 
tambien, que alimentemos la risueña espe-
ranza de que tu excelente trabajo surta los 
suspirados efectos, contribuyendo á este fin 
con sus esfuerzos los demás Hermanos en el 
Episcopado, mediante, ante todo, el auxilio 
de Dios y la proteccion de los Santos Patro-
nos con que tan justamente se gloría la Es-
paña; conviene á saber: que los católicos 
todos. atendiendo á la voz de sus Pastores, y 
puesto por debajo todo mundano interés, con 
ánimo vigoroso digno de la fe de sus padres, 
y con estrechísima union de voluntades, se 
lancen á la carrera, á manera de falange, 
para la defensa de la Madre comun, que es 
la Iglesia, afligida hoy por tan grandes pesa-
d umbres y combatida por tantos y tan enfu-
recidos enemigos. 
Alentado con esta esperanza, en testimo-
nio de Nuestro afecto os damos muy amoro-
samente en el Señor la Bendicion Apostólica 
á Tí, Venerable Hermano, como tambien al 
Clero y fieles confiados á tu vigilancia. 
Dado en Roma en San Pedro, dia 20 de 
Marzo del año 1890 y trece de Nuestro Pon-
tificado. 
LEON PP. XIII 
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Despues de ponderado este documento 
Pontificio tan honroso para Nós y de tanto 
alcance para nuestros queridos católicos es-
pañoles, ¿qué podremos decir? Sentimos en 
Nuestra alma tan diversas emociones, que si 
debiésemos consignarlas por escrito seria 
menester dejar correr muy suelta la pluma y 
escribir largo: pero Nos abstenemos de ha-
cerlo, porque seria escribir á deshora, como 
quieraque no es ahora tiempo de hablar, sino 
de levantar nuestro corazon á Dios para con-
siderar atentamente las palabras del Papa, 
orando humildemente y rindiendo acciones 
de gracias al Dador de todo bien. 
Algo, no obstante, hemos de decir en vista 
de la Carta, nunca bastante estimada, de 
Nuestro Santísimo Padre. Y diremos á Nues-
tros amados diocesanos:—Que experimenta-
mos un sentimiento de confusion profundí-
sima al ver la dignacion con que ha tenido 
por bien Su Santidad dirigirse al último 
de los Obispos:—Que sentimos las más dul-
ces emociones de satisfaccion y de gratitud 
á Dios y á su Vicario en la tierra; porque 
Nos dice éste, que anduvimos oportunos y 
acertados al escribir Nuestra sencilla Exhor-
lacion Pastoral:—Que llena por entero Nues-
tro corazon, en el asunto de que se trata, la 
seguridad que Nos dá el Papa de haber in-
terpretado fielmente sus Encíclicas y de ha-
ber cooperado á sus incesantes desvelos en 
favor de la union de los católicos:—Que Nos 
sentimos poseidos del más dulce consuelo y 
de la gratitud más sincera al descubrir los 
nuevós y vivísimos rayos de luz que derrama 
el Papa sobre el caos tenebroso que se han 
empeñado en formar al rededor de los fieles, 
ciertos hombres mal avenidos con la senci-
llez de la paloma tan recomendada por Jesu-
cristo á los suyos:—Que Nos alienta sobre-
manera leer que el Papa alimenta la risueña 
esperanza de que Nuestro humilde trabajo 
ha de contribuir al bien de la paz...—Pero  
;ay! debemos declarar con igual sinceridad 
que Nuestro corazon • se ha `cubierto con 
una niebla de tristeza al considerar el tono 
imponente y el lenguaje aterrador con que 
describe el Papa los males de los presentes 
tiempos en nuestra España y al observar que 
hasta se decide á levantar la punta del velo 
para que podamos entrever la horrible situa-
cion que les espera á los que tengan, tal vez, 
la desventura de persistir en su tenacidad de 
juicio y en su obstinacion de voluntad. 
Porque ya lo han visto y sentido cuantos 
hayan ponderado el documento Pontificio. 
Hace estremecer el corazon y aun pasa el 
alma la viva y enérgica exposicion que hace 
el Papa de las contiendas actuales, cuando 
fija nuestra atencion en el espíritu que do-
mina á sus promovedores y cooperadores. 
Porque llega á decir, que se arrogan en la 
Iglesia un ministerio Divino, cual es el de 
la enseñanza, pronunciando fallo sobre cues-
tiones de fe y de doctrina: que hacen vio-
lencia á los documentos clarísimos emana-
dos de la Autoridad eclesiástica, explicán-
dolos en un sentido falso y abiertamente 
contrario al que intenta la misma Iglesia: 
que se prevalecen de su astucia y malas ar-
tes, procurando así evadir las reprensiones 
severas de aquélla: y que con aparentes 
protestas de acatamiento y reverencia, me-
nosprecian la Autoridad de los Pastores 
puestos por Dios en la Santa Iglesia. 
Y lo que más lastima el corazon de Nues-
tro Santísimo Padre es, que algunos ecle-
siásticos se encuentren bien hallados bajo 
la direccion y magisterio de esos jefes segla-
res que tan graves censuras y tan severas 
reprensiones merecen de la Iglesia. Y ¿cómo 
no ha de lastimar esto tambien el corazon 
de todos nosotros, los Prelados españoles, y 
aun el de todo católico que ame á la Iglesia 
de Cristo? ¿Cómo no ha de lastimarnos el ver 
que, aun tratándose de cosas de Dios, tienen 
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algunos sacerdotes (pocos por fortuna) más 
confianza en la palabra de un seglar que en 
las Pastorales de los Obispos y hasta que en 
las Cartas Encíclicas del Papa? ¿Cómo no ha 
de lastimarnos ver á esos sacerdotes tan 
ciegamente enamorados de sus periódicos y 
revistas, que esperan que sus redactores, ó 
algun articulista anónimo, sin mision divina 
y sin luces del Espíritu Santo para esto, les 
marquen el rumbo que han de seguir y la 
conducta que deben observar con respecto á 
sus propios Pastores, y les digan si pueden 
ó no adherirse á las Pastorales de sus Obis-
pos? ¿Cómo no ha de lastimar Nuestro cora-
zon de Prelado contemplar que aquellos cu-
yos labios han de guardar la ciencia, olvida-
dos de la alteza de su dignidad y aun del 
brillo de su carrera, tratándose de materias 
teológicas cedan el puesto de honor, que la 
Iglesia les: ha confiado, á unos seglares que, 
por respetables que sean, no están llamados 
á ocupar sino un asiento humilde en el tem-
plo para oir como simples discípulos la pala-
bra divina de la boca del Sacerdote, quien 
como maestro sube á lo alto de la cátedra 
de la verdad? 
¡Al! no permita Dios, amados sacerdotes 
de Nuestro Obispado, que ninguno de vos-
otros sea de este número: no mancheis la 
historia tan limpia y tan hermosa del clero 
de Urgel. Quiera el Señor, en su infinita mi-
sericordia, que el clero español, tan ilustre 
en todos tiempos por su ciencia teológica 
como por las virtudes propias de su estado, 
abomine y eche de su casa todo periódico 
que, con pretexto de defender la Religion y 
de purgarla de un extraño fermento, siem-
bre la mala semilla de la desconfianza, de-
bilitando poquito á poco el espíritu eclesiás-
tico, e introduciendo en sus venas, así como 
fluido imponderable, el espíritu de sospecha 
y de recelo para con sus Prelados que les 
aman con un amor entrañable. 
No queremos tomarnos la libertad de 
decir una sola palabra sobre el párrafo sig-
nificativo referente it los religiosos. Es de  
.tanto alcance, que sentimos pavor y temblor 
cuantas veces lo leemos, y temeríamos no 
ser oportunos si añadíamos una sola palabra 
al texto Pontificio. Por otra parte tenemos 
sobrada confianza en el celo y discrecion de 
sus Superiores Jerárquicos, lo cual Nos in-
funde la seguridad más completa de que 
bajo su direccion sabia y prudente, que tie-
nen tan justamenteacreditada, tendrán pron-
to remedio los males que tanto afligen el 
corazon de nuestro amantísimo Pastor Su-
premo. 
¿Cesarán las discordias y contiendas? Et 
Papa dice que alimenta una risueña espe-
ranza: y si el Papa la alimenta, ¿por qué no 
hemos de alimentarla tambien nosotros? Sí, 
confiamos: pues no podemos suponer que 
ningun religioso, ningun eclesiástico, ningun 
periodista y hasta ningun español, que se 
precie de católico, se obstine hasta el punto 
de consentir que caiga sobre él la terrible 
maldicion que lanzó Cristo sobre los fariseos, 
cuando hablando de ellos decia á sus discí-
pulos: Dejadles; son ciegos que guian ú otros 
ciegos. Dejadles, dice .  ¡Qué terrible aban-
dono el abandono de Cristo...! ¡Ahl tambien el 
Papa amenaza ya de antemano á los que des-
graciadamente quisieran continuar en su 
obstinacion, despues de tantos avisos y de 
tantos esfuerzos de la Iglesia frustrados por 
su culpa, cuando dice de ellos: Aborrecen la 
luz y prefieren ser ciegos y guias de otros cie-
gos. Como si nos dijera á los Obispos: dejad-
les; está visto que aborrecen la luz y prefie-
ren perderse, caminando entre tinieblas, 
guiados por otros ciegos contumaces y obs-
tinados, antes que salvarse siguiendo á Nós 
que tenemos la alta representacion de Cristo 
para regirles y gobernarles. ¡Dios nos libre! 
¡qué terrible abandono seria el abandono de 
la Iglesia...! Pero no será, Santísimo Padre: 
porque los españoles, y sobre todo los reli-
giosos y los sacerdotes, han amado siempre, 
y aman y amarán al Papa, y no querrán 
que quede manchada la historia eclesiástica 
de nuestra patria con una página de desobe- 
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diencia á la Santa Sedé y á Vuestra Sagrada 
Persona: y obedecerán todos; y unidos á 
sus Prelados, oirán dóciles de sus labios vues-
tras santas enseñanzas: y nosotros y nuestros 
hijos, que lo son tambien vuestros, adheri-
dos todos estrecha é inviolablemente á Vues-
tra Santidad, como ovejas que somos y cor-
deros del rebaño de Cristo, del cual sois Vos 
el Pastor supremo, seguiremos el camino que 
nos traceis ahora y siempre, y rechazaremos 
ahora y siempre tambien toda insinuacion 
clara ó encubierta que tienda á separarnos 
en lo más mínimo de Vuestra Santidad; por 
cuya preciosa vida quedamos todos rogando 
al Señor por mediacion de la Santísima Vir-
gen y de los Santos Patronos de nuestra 
amada Patria. 
Urgel 8 de Abril de t 890.—SALVADOR, 
Obispo de Urgel.—Por mandado de S. E. I. el 
Obispo mi Señor, Lino Freixa, Secretario. 
(Del Boletin oficial eclesiástico de Iirgel) 
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RECUERDO  
DAL LBIE SÅGRI TAL E LEN XIIi  
La Exposicion celebrada en el Vaticano en celebridad del quincua-
gésimo aniversario de la ordenacion sacerdotal de Leon XIII fué de tal  
suerte un grandioso conjunto de obras de todas las artes,. que cuantos 
 
tuvieron la fortuna de visitarla no pudieron formarse  de ella una idea  
adecuada, por ser difícil retener en la mente siquiera los objetos más 
 
conspicuos por su valor intrínseco y belleza artística. 
 
Al idear la publicacion de La Exposicion Vaticana Ilustrada tué pre-
cisamente objeto de los editores ofrecer al público una Memoria del Ju- 
 
bileo sacerdotal de Leon XIII, y 6, este fin nada omitieron para poner 
 
esta publicacion todo lo posible á la altura del extraordinario suceso. En 
 
ella se reproducen, parte en conjunto, parte en detalle, los objetos más 
 
preciosos entre los expuestos por su valor, singularidad ó belleza artís-
tica, como tambien los más notables entre aquellos que, llegados a última 
 
hora, no pudieron ser expuestos. Contiene además multitud dé retratos 
 
de personajes que mayor celo desplegaron en favor de aquel memorable 
 
acontecimiento, vistas del Vaticana y de los locales de la Exposicion, 
 
actos referentes al Jubileo pontificio, etc. 
 
Forma un voluminoso tomo en folio, adornado con centenares de 
 
magníficos grabados y encuadernado con hermosas y sólidas tapas hechas 
 
exprofeso; y su precio es de 25 pesetas el ejemplar. 
 
A los antiguos suscritores de La Exposicion Vaticana que deseen  
adquirir dichas tapas, se les remitirán mediante el pago de 3 ptas. 
 
Librería de La Hormiga de Oro, ramb]a de Santa Monica, 16, Bar-
celona.  
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